
        
            
                
            
        

    

  MILLONARIO ARROGANTE.

      



      MI PASADO.

      CHARLES JONES



Estoy a punto de decir unas palabras que cambiarán mi vida para siempre, palabras que me ayudarán a escapar de un futuro que me ha sido designado; una responsabilidad y un deber que no me complace nada en llevar a cabo.



Mi madre está enterada de mi decisión, lo ha comprendido perfectamente <<Te apoyaré porque yo escogí esta vida, pero ustedes, mis hijos, no están obligados a llevarla >> Ahora debo enfrentarme al jefe de la familia, el que impone presencia y temor a donde quiera que va, mi padre.



-Charles, tu madre ha dicho que quieres hablar conmigo, dime.



Deja de un lado los papeles, coloca sus codos en la mesa y cruza sus manos; tengo toda su atención. Estoy nervioso, pero muy seguro de mi decisión, a pesar de tener 14 años.



-Padre, sé que soy tu primogénito, y que en mi tienes puesta una gran responsabilidad: estar a cargo de los negocios, que todo marche bien y de la familia; cuidar de ellos. Para la mayoría de tus hombres sería un honor tener gran responsabilidad, ya que gozarían de respeto y poder, siempre y cuando sean un excelente líder, y pase lo que pase nunca dejaras solos a los que te han ofrecido lealtad, pero para mí, todo eso, sería condenarme a una esclavitud.



-¡Jones!



Ha alzado su voz y encendido su puro, no quiere que continúe. Estoy enfrentándome al gran Fabio.



-No quiero seguir tus pasos. - He dicho esto con la mayor seguridad que una persona ha podido decir. Me da una expresión de “sin importancia alguna”, ¿pensará que estoy jugando?, ¿cree que estoy bromeando?



-Hijo, tomaré tus palabras como las de un niño que no sabe lo que quiere. Retírate, no me quiero enojar.



-No padre, sé perfectamente lo que quiero. A pesar de tener tan corta edad, nunca me arrepiento de lo que digo, siempre antes de hablar pienso en las consecuencias, créeme que esta decisión la he analizado una y mil veces. No soy un niño ingenuo.



-Tus palabras son un insulto a la familia, te avergüenzas de nosotros, eres…



-No me avergüenzo de ustedes, pero tampoco me enorgullezco. Esta familia me ha cuidado y alimentado por años. Cuando era más pequeño, mi inocencia no me permitía ver lo que realmente pasaba a mi alrededor, no quiero hacer lo que tú haces, no quiero esta vida… - Siento un nudo en mi garganta, realmente no quiero decir esto, pero tengo que. - Me quiero ir de Italia.



Estrecha fuertemente su puro en el cenicero, está molesto. En los años de vida que llevo, jamás le había provocado un disgusto, era el niño que solo observaba y callaba.



-¿Eso quieres?, ¿te crees tan capaz de depender sin nosotros?, ¿sin tener a tu familia al lado? …



-Bien, empaca tus maletas, hoy mismo te irás de Italia. Solo te digo, poniendo un pie fuera de esta casa quedas excluido completamente de mi familia, ya no serás mi hijo.



Sus palabras me duelen, sabía que padre podría reaccionar de esta manera, pero decir que ya no seré su hijo ... No te arrepientas de tu decisión.



-Sr. Russo, no se preocupe que pueda hablar con la policía, a pesar que me ha exiliado por completo, aún conservaré la lealtad y los honores de esta familia. – Salgo de su despacho, sin mirar atrás. Mi madre está afuera esperándome.



-Mi niño, he escuchado todo.



Sus brazos me rodean, ya no puedo contener mis lágrimas. Sus manos dan pequeñas palmadas en mi espalda.



-Debo irme, él me ha exiliado.



-Por más que intente hablar con él no cambiará de opinión, es por eso que he hablado con tus abuelos, viven en New York, vivirás con ellos y yo siempre te visitaré, tu nunca dejaras de ser mi hijo.



-Bien. - Me dirijo a mi habitación y empiezo a empacar mis cosas, no pasan minutos para que los gritos se escuchen por toda la mansión, mis padres están discutiendo. No hago caso y sigo con mis cosas.



-¡Hermano, dime que no es verdad!



Mi pequeño hermano, dos años menor que yo, entra a mi habitación llorando. Me acerco y le doy un abrazo.



-¿Por qué lo hiciste?, te dije que padre se enojaría.



-Sabes bien que tener ese puesto nunca ha sido mi sueño, es el tuyo. Harás un buen trabajo, siempre has querido ser como él.



-Sí, pero tú tienes todas las capacidades para ser el jefe, no soy como tú. No tengo esa determinación.



-Esfuérzate. No me agrada que te involucres en esos asuntos, pero si es lo que quieres, adelante. - Lo estrecho muy fuertemente. Tomo mi maleta y él me acompaña a la salida. En la puerta está mi nana, las lágrimas se han apoderado de ella.



-¡Mi niño, mi niño!



Me llena de besos y abrazos. - Nana, no lo hagas más difícil.



-Mi pequeño, sé que algún día volverás.



-¡¡Te arrepentirás Fabio, es nuestro hijo!!



Mi madre sale del pasillo muy alterada, sus ojos lo dicen todo, padre no comprendió. Me da un fuerte abrazo y un último beso en mi frente.



-Charles, ... tu abuelo te esperará en el …



El llanto es más fuerte, no puede hablar. - Mamá, sabes que no podré llamarte, cuando padre dice algo lo cumple. Te amo, los amo a todos.



Veo a mi familia por última vez y me subo a la camioneta. Un dolor me estruja el pecho, tal vez si no hubiese pedido irme de Italia nunca hubiese pasado todo esto, pero no quiero verme involucrado en ese tipo de actos y espero nunca hacerlo.



De pequeño no entendía porque siempre mi padre y sus hombres traían armas, nunca podíamos salir de la casa sin seguridad, todo el tiempo estábamos rodeados de personas.



-Adiós, mi amada Italia...



Abro mis ojos de golpe. Mis palpitaciones cardiacas son muy rápidas, respiro profundo, otra vez ese horrible recuerdo. Me siento en la cama y trato de controlarme, cada vez que tomo alcohol el sueño es más intenso y dura por mucho tiempo.



Mis manos sienten el cabello de una persona, volteo a mi derecha donde se encuentra la silueta, desnuda, de una mujer.



-Charles, ¿quieres hacerlo otra vez?



Muerde su labio inferior y mira fijamente mis pectorales. - Muñeca. – Acerco mi dedo pulgar a su boca y juego con sus labios. – Nunca lo hago dos veces con la misma mujer.



Quito mi dedo y me levanto de la cama, dejando ver mi cuerpo desnudo.



-Imbécil, no me trates así, merezco respeto.



-Respeto, no me hagas reír. Dime ¿cómo quieres que te trate con respeto?, una mujer que se me insinuó toda la noche, que tuvo sexo con un hombre teniendo pocas horas de conocerlo y …



Se levanta de la cama con intenciones de pegarme.



-Preciosa, no tienes derecho de darte ese lujo. – Tomo con mis dos manos sus muñecas y la acerco a mí.



-Y que además me abrió las puertas de su departamento, solo para cogerla. – Observo sus pechos y paso mi lengua por mis labios. – Eres una puta.



-Imbécil, desgraciado, arrogante, estúpido, suéltame.



Le doy un último beso en los labios y la suelto. Abrocho rápido mi pantalón con mi camisa.



-Me voy, adiós. - Tomo mi saco y salgo del departamento.



No sé en qué momento me volví un tipo tan odioso.



BI BI BI - CELULAR - LLAMADA



*Contesta.



-Sr. Jones, tiene una junta dentro de una hora.



-Entiendo, estaré a tiempo.



*Cuelga.



Llevo viviendo en Manhattan desde hace 15 años, en todo este tiempo mi madre y mi hermano solo pudieron visitarme pocas veces, no las suficientes, padre nunca permitió que ellos se acercaran a mí. No me arrepiento de mi decisión, estoy seguro que me sentiría infeliz siendo el jefe de la cosa nostra.



---------------------



Historia creada bajo el estrés de Enn Gómez.
    
      



      MI PRESENTE.

      CHARLES JONES



-¿Alguien de los presentes pone alguna objeción al proyecto?, hablen. - Se ven unos a los otros, nadie dice nada. - ¿Ninguna?, bien. Doy por terminada la junta y pondremos en marcha el proyecto.



-Millonario Arrogante, se da aires de grandeza. [Susurro]



Qué acaban de escuchar mis oídos. Suelto una pequeña risa y miro fijamente al dueño de esas palabras. - Ing. Smith, vaya sorpresa. Dígame la definición de arrogante. - Le estoy ordenando.



-Señor, lo siento … no



-No le pedí disculpas, quiero el concepto de arrogante. - Agacha la cabeza.



-Bien, yo sé las diré. - Mi mirada viaja por cada una de las personas presentes en la mesa. - Arrogante: persona soberbia, altanero, engreído, … en fin, muchas cosas, pero ¡¡¿Eso soy para ustedes?!! – Alzo mi voz. La ira se quiere apoderar de mí.



-Señor, yo no..



-¡Guarde silencio, Smith!, aún no he terminado.



-Sé que muchos me tienen rencor porque mi abuelo me nombró CEO en tampoco tiempo de empezar a trabajar. Pensarán que tuve privilegios por ser su nieto, pero sé equivocan. Gracias a mí, esta empresa es mundialmente reconocida. Desde mi llegada los clientes han aumentado, de los que por cierto, ustedes han salido muy beneficiados. Les incomoda que una persona más joven les de órdenes, la envidia los corroe. Se ofenden cuando les digo sus errores, cosa que no deberían de hacer. Yo también los cometo, lo acepto, pero siempre estoy dispuesto a escuchar y remediarlos. Le doy respeto a quien me lo da, y ustedes nunca lo han hecho. Hablan bien de mí, pero a mis espaldas me critican.



Todos están callados, la tensión se siente en el aire. - Quiero que cada uno me entregue una propuesta de diseño, tienen 48 horas. Si no lo entregan a tiempo, se les descontará de su sueldo. - Me levanto de la silla y salgo junto con Alan, mi mejor amigo y asistente, los demás se quedan adentro.



Cuando llegué a New York, mi abuelo tenía una pequeña empresa de Bienes raíces, no era tan conocida. Empecé con mis estudios y desde el inicio me propuse hacer crecer su empresa, algo que logré y lo sigo haciendo. La mayoría de los empleados me llaman Charles Jones, el millonario Arrogante, un sobrenombre, que nunca se atreven a decirlo en mi cara, que me gané gracias a mi alta autoestima, mis grandes logros, la poca tolerancia que tengo con la gente inepta y mi fluidez para decirles en la cara cuando cometen errores, algo que también hago. Siempre escucho las opiniones de los demás, principalmente de mi abuelo, ya que ha sido un padre para mí, << dos cabezas piensan mejor que una \ data-tomark-pass >>, su frase típica.



-Charles, tus palabras no han sido ciertas del todo. - Me dice Alan, quien se encuentra de pie, enfrente de mí escritorio y con la agenda en la mano.



-Sabes bien que hablé respecto a lo laboral, no a lo sentimental.



-Eres un Arrogante cuando de mujeres se trata. (Referente al sexo)



Tiene toda la razón, soy un orgulloso, presumido y con un ego cuando de ellas se trata. No ha llegado a mi vida ninguna mujer que se me resista, solitas se entregan. No me considero un mujeriego; no las conquisto, ellas lo hacen, pero no significa que siempre seda. Hago lo que quiera con sus cuerpos, los desprecio al final del acto, no me gusta repetir. Si alguna vez, una mujer me rechaza, no sé qué sería capaz de hacer para escuchar sus gemidos, suplicando mi nombre.



Autor: ¡¡¡Espera unos capítulos más y verás a la mujer de tu vida!!!



-Me conoces muy bien. – Le digo con una pequeña risa en mi rostro.



-Eres mi mejor amigo y un hermano para mí. Solo te digo, que un día una mujer llegará para quitarte esa actitud.



-Me estás diciendo que me enamoraré. No, no soy de ese tipo de persona.



-Solo espera. Me retiro.



Yo, Charles Russo John, enamorarme, imposible. Nunca viviré una historia de amor como la de mis padres.



Mi padre conoció a mi madre en uno de sus tantos viajes de negocios ilícitos a Estados Unidos, ella me contó que fue amor a primera vista por parte de los dos, mi padre la enamoró con flores, rosas, poemas, lo mejor de lo mejor, amor. Cuando él le contó de su profesión a ella no le importó, ya estaba perdidamente enamorada. Mi abuelo trató de oponerse, pero fue imposible, mi madre ya se encontraba al otro lado del mundo y embarazada de mí.

Desde pequeños no nos contó mucho de su familia, solo sabíamos que eran de E.U.A, no habían quedado en buenos términos; nadie quiere que su única hija se case con un mafioso y mucho menos que construyan una familia. Pensé que con la disputa que había entre ellos, mis abuelos me tratarían mal, pero fue todo lo contrario, me dieron mucho amor y cariño, se alegraron de que no siguiera los pasos de mi padre, pero que temen por mi hermano.



Desde hace años mi madre y hermano no me visita, mi madre enfermó y eso le impidió viajar, mi hermano se convirtió en el jefe de la familia Russo, una de las mafias italianas más poderosas.







Horas después.







-Sr. Jones, su agenda ha terminado, es hora de irse.



-Alan, ¿piensas que algún día me enamoraré? -. Me mira y suelta una pequeña risa.



-Por supuesto. Ahora tienes una vida perfecta, pero cuando conozcas el amor, hermano, tu vida se pondrá de cabeza. - Cierra la puerta y se va.



Ese tema del amor ha estado en mi cabeza todo el día. Tomo mi saco y salgo de la empresa.



Hay días en los que me gusta caminar por las calles, hoy es un día de esos. No he caminado tres cuadras para percatarme que una camioneta me sigue, enciende las luces en señal de que me detenga, no hago caso y sigo mi camino.



-¡¡Fratello mio!! [Hermano]



Esa voz por más que pasen años la reconocería donde fuera. - ¡¡Alonzo, fratello mio!!







--------------------






    
      



      REENCUENTRO.

      ALONZO RUSSO



-¡¡Imploro perdón!!, ¡¡Por favor!! – Los gritos de dolor que le provoca mi pequeño juguete se hacen presente por toda la habitación, su sangre y partes de su piel se encuentran esparcidas por toda la mesa. Está atado de sus cuatro extremidades, no puede defenderse, y aunque no lo estuviera, no se atrevería porque sabe las consecuencias de su delito.



-Imploras que me detenga, así como esas niñas lo hicieron contigo. - Enclavo más el taladro, sin piedad alguna, perforando por completo su estómago.



-¡¡NOO!! - Se retuerce y grita. Todo el dolor que él pueda sentir, jamás se comparará con lo que sufrieron esas pequeñas de tan solo 13 años, violadas por una alimaña. Arruinó sus inocencias.



-Haz cometido una atrocidad, algo que no tiene mi perdón ni el de dios. Con este acto, has manchado el nombre de la familia, un disparo no es suficiente, sufrirás hasta tu último aliento.



Dejo el taladro en la mesa y quito mis guantes llenos de sangre. Camino a la puerta de acero donde me espera mi mano derecha, el que siempre me cubre la espalda, Fabricio.



-Córtenles los genitales. Tortúrenlo hasta que muera. – Doy la orden a mis demás hombres, todos asienten con la cabeza. Salgo de ese cuarto, diseñado para torturas y ubicado en un subterráneo.



-He hecho lo que me has pedido, las niñas ya están siendo tratadas. - Me dice Fabricio.



-Bien, no quiero que les falte nada.



-Así será.



Empezamos a caminar por el frío pasillo mientras escuchamos el eco de los gritos desgarradores. Entramos al elevador y subimos hasta la mansión.



-¿A qué horas saldremos?. – Me recargo en una de las paredes. Me siento cansado, estos días no he podido conciliar el sueño.



-Dentro de una hora. Nuestros hombres ya están listos, dejaremos a los mejores cuidando en nuestra ausencia. ¿Te sientes bien?, podemos posponer el viaje.



-No, eso no. Necesito ir a Estados Unidos. - Las puertas se abren. Caminamos hasta entrar a mi despacho.



-Haz encontrado más información sobre los tipos esos. - Cuestiono tomando una pastilla junto con un poco de agua.



-Los desgraciados no dejaron ningún rastro. En todas estas semanas no han atacado, pero pueden atacar en New York. Alonzo, podemos cerrar el trato aquí, en la casa, sin arriesgar tu vida. Tu eres el jefe, ¿quién se quedará a cargo si esos malditos te matan?, tu padre ya no tiene la fuerza suficiente para seguir en el cargo, está enfermo. No tienes hijos, ni siquiera una novia.



-No hablemos de romance. – Me hago el desinteresado. - Desde lo sucedido he estado pensando seriamente una respuesta a tu pregunta, y es por eso uno de los motivos por los que viajaré a Estados Unidos.



Fabricio sabe que nunca le fallaré.



-Bien. Me retiro.



Sale de mi despacho. Me recargo en el sillón y coloco mis manos en mi cara. Hace años que no viajo, siempre mando a terceros a supervisar los negocios, pero esta vez es algo que requiere mi presencia y la de muchos líderes.



-Mi niño, puedo pasar. - Es la voz de mi nana, reacomodo mi postura y la hago pasar.



-Mi niño, unas vocecitas me dijeron que viajarás a New York.



-Unas vocecitas. – Hago cara de no creerle nada. - o, ¿a quien sobornaste con tus deliciosas galletas? - Conozco a mi nana perfectamente.



-Me cachaste, solo quiero pedirte un favor, dale esto a mi niño Charles, son sus preferidos.



Me entrega una caja llena de dulces caseros, recuerdo que con Charles nunca nos cansábamos de comer los dulces de nana.



-Se los daré. - Me levanto del sillón con la caja en mi mano, dejo un beso en su frente y salgo. Subo a mi cuarto y tomo mi maleta, que previamente había empacado. Mis padres saben que viajaré, pero no saben a dónde, cuándo se enteren ya estaré del otro lado.



Llego a la puerta principal donde las camionetas están listas para llevarme al aeropuerto, con la emboscada de la última vez, es mejor viajar de civil.



La mayoría de las personas me conocen como un empresario multimillonario, dueño de inmensas propiedades en varias partes del mundo, solo los más allegados a mí y mi familia saben lo que realmente soy.



Fabricio con diez hombres y yo, viajaremos en el mismo avión, los demás llegarán en otro vuelo, y algunos se adelantaron a nuestra llegada. Como tengo una doble identidad la policía no sospecha nada, es fácil burlar la seguridad.



-Alonzo, todos están en posiciones. A la salida del aeropuerto nos esperará Donato para llevarnos a la residencia.



-Muy bien. – La pastilla que me tomé empieza hacer efecto, mis ojos se empiezan a cerrar.







Horas después.



Al bajar del avión una brisa fría de lluvia me pega en el cuerpo, en este momento en Sicilia es un verano muy caluroso. Como Fabricio dijo; las camionetas nos están esperando.



-Alonzo, que bueno verte. – Dice Donato abriendo me la puerta.



-Tu ausencia se siente en la casa. - Le digo. Todos se suben y las camionetas arranca a la casa, que será nuestra estadía por un tiempo indefinido.



Asomo mi cabeza a la ventanilla, aprecio los edificios, las calles y el horrible tráfico que nunca cambiará. Es de noche y las luces dan una hermosa vista urbana.



Han pasado varios minutos desde que salimos del aeropuerto, aún seguimos en el auto. De tanto mirar las calles, la silueta de un hombre alto, fuerte y bien vestido, capta mi mirada.



-Donato, baja la velocidad. – Le ordeno. Observo a la persona que camina por la calle, ese caminar lo reconocería donde fuera. - Enciéndele las luces. – Le señalo.



-¡Has perdido la cabeza!. - No hago caso a Fabricio. Las luces no hacen que se detenga, ¿quién lo haría? Bajo el cristal y no me importa si hay gente.



-iiFratello mio!!



-Alonzo, ¿él es Charles? – Pregunta Dante confundido.



-¡¡Alonzo, fratello mio!!



Sabía que me reconocería, bajo del auto y abrazo a mi hermano.



[La conversación es en italiano]







-¡¡Charles, hermano!!



-Alonzo, pero que alegría verte.



El abrazo perdura por unos segundos hasta que.



-Veo que has venido por asuntos de la familia. - Me dice mirando a mis espaldas, mis hombres han bajado de las camionetas y rodeado.



-No te equivocas. No debemos hablar en la vía pública, es peligroso. Debo irme.



Me acerco a él y le hablo al oído. - Acabo de llegar, no sé cuánto tiempo será mi estancia, pero necesito hablar contigo.



-Yo también, toma.



Me da una tarjeta con su número de teléfono. - Te buscaré. - Le doy un último abrazo y regreso a la camioneta.







Al día siguiente.



-Fabricio, ¿cuantas horas tengo para la reunión? - Checa el reloj en su muñeca.



-Tres horas. – Me responde.



-Saldré, pero estaré a tiempo para la reunión en el lugar acordado.



-Alonzo – Preocupante. - quieres dejar a Charles como jefe, ¿verdad?



-Sí. -Contesto seriamente y salgo de la casa.



Conduzco por la ciudad, sin ninguno de mis hombres. Extrañaba esta sensación, sentir que eres libre, sentir la brisa de Manhattan.



Todo iba bien hasta que el tráfico me obliga a detenerte, he quedado enfrente de una para de autobuses, algo me dice que voltee, muy raro, hago caso a mi instinto y lo que veo me deja maravillado: Una señorita, muy hermosa, sentada en la banca con sus audífonos puestos; se deja llevar por la música, mueve su pie al compás de la melodía, cierra sus ojos y muerde levemente sus labios…







¡¡¡PI PI PI !!!







El maldito Claxon de los autos me regresa a mis sentidos. Por primera vez me distraje con algo tan hermoso, volteo para mirarla de nuevo, pero ella ya no está.







----------------





Son dos mujeres distintas.
    
      



      EL INICIO.

      CHARLES JONES



Una inmensa felicidad recorrió mi cuerpo al escuchar la voz de mi hermano, el sentir su abrazo después de años, definitivamente fue lo mejor. Es una lástima que ya no seamos aquellos niños que podíamos jugar y platicar libremente, ahora él está perfectamente custodiado por muchos hombres, tal como lo veíamos con nuestro padre, pero esto no debe ser motivo para que pueda platicar con él y recuperar un poco del tiempo perdido. Le di mi número de teléfono y enseguida se marchó.



Después de eso, seguí caminando sin rumbo alguno hasta que di a parar a un parque. Estoy sentado en una banca, admirando el hermoso lago iluminado por las luces artificiales de la ciudad.



El aire fresco de la noche eriza los vellos de mi piel, el saco no me da el calor que necesito. Unas fuertes risas captan mi atención, son unos padres jugando con sus hijos a reventar burbujas, me pregunto si alguna vez, ¿viví alguna alegría parecida con mi familia? … nunca.



-BI BI BI. - El sonido de mi celular me obliga a apartar la mirada de ellos. Meto mi mano en mi bolsillo derecho, saco el móvil y contesto. - Dime Alan.



-Charles, lamento interrumpir tu noche, pero ha habido un problema con uno de nuestros clientes. Estoy enfrente de tu edificio.



-¡Carajo!, en este momento no estoy en - ¿Qué es esto?



– en tu departamento. - Alan termina de completar mi frase.



–Sí. - Respondo abobado. El aire ha traído un aroma, es como a dulces, no, flores. Me levanto de la banca con el teléfono aún en mi oreja y busco con la mirada el origen del aroma.



-Charles, jefe, sigues ahí.



-Alan, dile al portero que te deje pasar. – Cuelgo.



Soy como un niño jugando al escondite, busco por todos lados sin encontrar nada. Ya no siento la fragancia, tal vez el propietari@ se haya ido, es inútil seguir buscando, debo volver.



Son alrededor de las diez de la noche, debería haber gente caminando por esta calle, es raro que sea el único, está muy callado y un poco oscuro. Sigo mi camino muy atento a todos mis lados … Pero qué demonios, ese …, no puedo maldecirlo, ese maravilloso olor de nuevo. Lo siento cerca, viene de este callejón, estoy seguro.



-No, no me toque. - La voz de una mujer siendo, al parecer, forzada salen del callejón. Discretamente me acerco al inicio de este.



El pequeño farol, que pobremente me alumbra, me deja ver a una mujer trincada en la pared con un hombre tapando su boca.



-No me toque. – El desgraciado la intenta violar, eso no lo permitiré. Me adentro, pero detengo mis pasos a tres cuartos de ellos, la señorita, que no es nada débil, le da una patada en los genitales y con eso noquea a su agresor.



-¡¡Maldita!! -. Le grita mientras se retuerce del dolor. La señorita, portadora del hermoso aroma, recoge sus cosas del piso e intenta huir.



-No, tú no te vas. - El imbécil saca un arma. En un abrir y cerrar de ojos, llego a él y le doy una patada en su mano, tirando el arma muy lejos de su alcance.



-¡¡¿Y tú quién eres?!! ¡¡Estúpido!! - Se ha atrevido a insultarme en mi idioma natal, italiano. Esto será gratificante.



-Cosa insignificante de la vida, a mí no me vas hablar así. – Le doy dos puñetazos que le revientan el labio.



-Señor déjelo, no quiero que se meta en problemas por mi culpa. – Sostiene mi brazo para que pare. – Señor, ese hombre es un mafioso, él me lo dijo. - Con qué mafioso, ¿será uno de los hombres de mi hermano? Obedezco sus órdenes y lo dejo en paz. Tomo el arma y le quito el cartucho aventándolo del otro lado de la barda.



-No sé quién seas, pero lo descubriré y te arrepentirás de esto. – Me dice. - Y tú, preciosa, no te me escaparás. - Le dice a la señorita, que se ve está aterrada.



-Veremos quién será el que pagará. - Digo esto y tomo la mano de la damisela, que perezosamente me sigue el paso.



-¿Se ha lastimado? – La observo hasta encontrar el problema, su tobillo.



-Me lastimé con …



No dejo que termine y la cargo entre mis brazos.



-Estoy bien, no tiene que hacer eso.



El tenerla más de cerca me permite apreciar su rostro: ojos color verde, cabello negro y con un aroma… -¿Qué perfume utiliza?. - Mi pregunta le provoca una leve rojez en sus cachetes, se ve tan …



-Es el agua de rosas con el que me baño. - Me contesta tímidamente. Me alegra haber salvado su vida de ese maldito.



– La dejaré en el hospital para que le traten el tobillo.



-Gracias. - Posiciona sus manos en mi hombro.



El hospital está a tres cuadras, en un par de minutos ya estábamos adentro y ella ahora está siendo tratada por una enfermera.



-BI BI BI. – Tomo mi teléfono, es Alan, me olvidé que me está esperando.



-Señorita, ¿vendrá alguien por usted? – Pregunto mirándola a los ojos.



–Sí, señor.



La luz del hospital me dejan apreciarla más detalladamente, es …



No termino de completar la frase y me marcho sin decirle ni una palabra. Debo enfocarme en mi trabajo.







-------------------------------
    
      



      PROMESA.

      CHARLES JONES



-Desde hoy, Miller no trabaja más en la empresa. ¡Cómo pudo tratar tan mal a un cliente!, estuvimos a punto de perder ¡¡miles de dólares!! - Tomo un trago de café y recuesto mi espalda en el sillón.



-Lo bueno que pudiste convencer al cliente de que se quedara y que no nos demandara. – Alan apaga su computadora y empieza a empacar sus cosas. – A propósito, con todo esto del trabajo no puede preguntarte, ¿qué te pasó en la mano?, está un poco lastimada.



- Tuve un pequeño inconveniente en el camino, nada de qué alarmarse.



-Entonces, no me preocupo. Te veré mañana. - Toma sus cosas y sale de mi departamento.



Me levanto del sillón y camino a mi habitación. Me despojo de toda mi ropa y entro a la regadera. El abundante chorro de agua cae sobre mi cabeza y partes de mi cuerpo, bañarme era lo que más disfrutaba de mi día a día, era el único momento en el que podía relajarme, pero esta es la primera vez que no es así, ya que unos ojos verdes han invadido mis pensamientos. ¿la volveré a ver? Ni si quiera se su nombre.



Estoy preocupado de que ese maldito intente agredirla otra vez. Cuando tuve el arma en mis manos, noté la inicial de la familia, RS, grabada en la empañadura. Estoy seguro que es uno de los hombres de mi hermano, se ve que no respeta los códigos de honor.





Al día siguiente. – En la empresa.





-Charles, dentro de una hora tienes una junta con el Sr. Cho, en la cafetería Fon.



-Bien, ¿algo más? -. Pregunto con la vista en el computador.



-Sí, tu abuelo pidió que le llames cuando te desocupes.



-Gracias, puedes retirarte.



-Con permiso.



Llamaré a mi abuelo de una vez. Tomo mi teléfono y enseguida me contesta.



-Charles, hijo.



-Abuelo, perdón por no llamarte antes, he estado ocupado y lo sigo estando.



-No te preocupes. Dime, ¿Cómo van las cosas en la empresa?



-Unos ciertos inconvenientes, pero nada de qué alarmarse. Seguimos creciendo. ¿Cómo están tú y mi abuela?



-Ella está tomando un relajante masaje y yo tomando una buena taza de café.



-Me alegro. Abuelo, - Debo decirle, tiene derecho. - Alonzo está en New York.



-Ha venido como mi nieto o como el jefe de esa maldita mafia.



-La segunda. - Se le escucha enojado. - Abuelo, no puedes darle la espalda.



-Jamás haría eso, con tu madre cometí un error, pero con ustedes no. Si hablas otra vez con él, dile que nos visite, que lo extrañamos.



-Le diré. Tengo que colgar, me saludas a mi abuela.



-Adiós, hijo.



Cuelgo la llamada, ya que el teléfono de mi oficina está sonando.



Contesta*.



-Dime, Alan. – Digo en un tono frustrante. Esa mujer no me dejó dormir, cerraba los ojos y su hermosa cara aparecía.



-En la recepción se encuentra una persona de nombre Alonzo Russo, pide verte.



Alonzo, ¡¡está aquí!!



-Hazlo pasar. – Esta noticia me hace cambiar un poco mi humor, no del todo.



Cuelga*.



Pasan pocos minutos para que mi hermano abra la puerta de mi oficina.



-Charles, has crecido mucho en todos estos años, eres un empresario muy famoso.



Me levanto de mi silla y le doy un abrazo. - Con la ayuda del abuelo he crecido. Me ha pedido que lo visites. – Me separo y le señalo el sofá para que tome asiento.



-Años de no verlos, por supuesto que lo haré. – Se sienta al mismo tiempo que yo lo hago.



-¿Cómo esta nana, mamá y papá?



-Mamá se encuentra estable de salud, papá ha estado enfermo, pero controlable y nana es la misma de siempre, no ha cambiado para nada, me pidió que te diera esto.



Me entrega una pequeña caja. – ¿Son sus dulces caseros? - Pregunto.



-Sí. - Me los da.



-Me sorprende verte aquí, pensé que me llamarías. ¿A que se debe esto?



-Hermano, sé que no quieres oír nada de estos asuntos, pero tengo que hacértelo saber….



– No, Alonzo. - Lo paro en seco. - Sabes perfectamente que hui de mi país, de una vida con mi familia, para no involucrarme con eso, hasta acepté no tener un padre. Respeto la vida que llevas junto son tus decisiones, así que, por favor también respeta las mías. - Me mira fijamente y da un suspiro como resinación. No quiero involucrarme en esa vida, aunque una parte de mi la deseó por un largo tiempo.



-Está bien, respetaré tu decisión, pero charles, por favor promete que si un día pido tu ayuda estarás ahí apoyándome.



Sus palabras son un aviso de algo cercano, ¿Qué estará pasando? Una parte de mi quiere saber y apoyarlo, pero la otra, más grande que la primera, sabe que preguntar me podrá meter de lo que tanto he escapado. Sea cual sea mi respuesta tornará mi vida a un cambio, ya sea para bien o mal. - Te lo prometo. – Mi respuesta han sido un alivio para él.



-Gracias hermano, gracias.



-Dejemos de lado este tema, hablemos de otras cosas.



-Bueno, ¿Cómo vas con tu vida personal?, ¿ya tengo una cuñada? – Se acerca a la orilla del sofá para estar más cerca de mí.



-No, las relaciones amorosas no son lo mío. – Mis palabras son tan relajadas, me siento confiado de que ninguna mujer será capaz de enamorarme.



-Desde siempre hemos tenido perspectivas diferentes en ese tema.



-Exacto. Tú eres hombre de una sola mujer para la eternidad, por decir así. - Le digo.



-Hoy me topé con una señorita, quedé cautivado de su belleza y de sus magníficas expresiones.



-No me esperaba esta confesión. ¿Quieres una copa de whisky? . – Le pregunto.



-Sí. Fue algo tan casual, pero lastimosamente le perdí la vista. Estuve más de una hora buscándola por las calles, pero no la encontré. Tengo el presentimiento de que la veré de nuevo.



-Suerte con eso. Alonzo, ayer tuve un altercado con uno de tus hombres, creo.



-Altercado, ¿qué pasó?



Le doy el vaso con whisky y vuelvo a mi asiento. - Estaba tratando de violar una mujer en un callejón, por suerte ella se supo defender y yo acabe partiéndole el labio. Supongo que trabaja para ti, porque tenía un arma con las siglas de la familia y hablaba perfectamente italiano.



-Creo saber quién es. Sabía que el maldito traería problemas, debí acabar con él… No te preocupes yo me encargaré.



-Por favor, no quiero que a la señorita le pase algo.



-Señorita, entonces es joven.



¿Me está insinuando algo? - Solo la ayudé, nada más. – Tomo un trago del whisky



-Como tú digas. – bebe por completo la copa y se levanta.



–Debo irme, tengo asuntos pendientes.







-------------------



En el siguiente capítulo aparecerá Samanta.
    
      



      PRIMER BESO.

      SAMANTA YOUNG



-Estoy bien, solo fue una pequeña cortada, nada de qué preocuparse. – Les digo a mis padres que están del otro lado de la llamada.



-Sam, no me gusta nada que trabajes en tus vacaciones. – Es la voz de mi padre muy preocupado.



-Papá, el dinero que gano es de gran ayuda para ustedes. Las cosas en la granja no van muy bien. – La triste verdad, la granja se está estancando.



-¡¡Esta maldita granja!!, por ella mi familia sufre. – Escucho la voz de mi madre tratando de consolarlo.



-Padre, no llores. Esa granja es muy importante, verás como todo va a salir bien. Además, ya estoy en la recta final de mis estudios. – Mis palabras salen con un gran entusiasmo, aunque mi cuerpo se quiera derrumbar.



-Nuestra Sam, siempre viendo el lado positivo. – La dulce voz de mi madre me hace recargarme en segundos.



-Te amamos, cariño. – Sus voces entre esperanzas, tristeza y alegría me dan la fuerza para no caer.



-También los amo. Díganle a Jack que lo quiero mucho.



-Lo haremos. Bueno, mi niña, te dejaremos descansar. – Mi madre.



-Adiós.



Cuelga*.



Todos los días mis padres siempre me llaman. Soy su primogénita, tienen puestas todas sus esperanzas en mí, que terminando la carrera pueda emprender, y así apoyarlos.



Desgraciadamente este mundo está lleno de prejuicios, estereotipos, corrupción, infinidades de barreras; duras de superar, pero no imposibles.



Dejo a un lado el celular y continúo estudiando, pero a quien quiero engañar, el sueño me está dominando. Mis ojos me arden de tanto leer; repasando mis apuntes escolares. Mañana continuaré.



Vivo en un pequeño departamento, difícilmente cabe todas mis cosas, que no son muchas, … ya se imaginarán. Por suerte gozo con una pequeña ventana en mi habitación. Apago todas las luces y empiezo a desnudarme para ponerme el camisón. Me acuesto en mi cama y ahora a dormir.





Horas después.



BI BI BI – 6:00 am.



Como todas mis mañanas estiro mi mano y aplasto el botón del despertador. Me siento en la orilla de la cama, levanto mis brazos y me estiro un poco.



- Otro día más, Sam. – Me digo a mi misma. Me levanto por completo y en unos pocos pasos ya estoy en mi cocina. Pongo a hervir agua para mi café, y mientras está en la estufa, aprovecho a ducharme, siempre estimando el tiempo.



Bañarme es lo que más disfruto de todo mi día, aunque no pueda durar más de diez minutos. Paso el jabón por mi cuerpo, y por alguna extraña razón recuerdo al señor de anoche, traigo a mi memoria lo que mi cuerpo sintió al ser cargada entre sus brazos, el sentir sus pectorales. La luz del hospital me permitió ver mejor sus facciones, tiene unos imponentes ojos azules, pero una mirada muy fría.



Se ve que tiene dinero y un mal carácter, es como esos hombres que solo debes verlos de lejos, pero nunca acercarte a ellos. Le estaré agradecida de haberme ayudado, pero espero no encontrarlo otra vez.



Termino de bañarme, salgo y me dirijo a la cocina. Preparo mi taza de café y a disfrutar del magnífico sabor.



En mis vacaciones busco un trabajo para reducir los gastos de mi familia en mí. Por lo general me cuesta ser contratada, ya sea que me rechazan por ser estudiante, no tener experiencia laboral, hubo trabajos en los que me discriminaban por ser mujer, tristes experiencias.



Hace una semana empecé a trabajar de mesera en una cafetería, junto con mi mejor amiga, compañera de carrera y vecina, Daniela. Ella me recogió ayer del hospital, al igual que mi familia, le oculté lo que pasó con mi intento de violación. Siempre nos vamos juntas al trabajo, excepto por hoy, ya que ella tiene que arreglar unos asuntos pendientes y llegará tarde.



Termino y me cambio muy rápido, no debo perder el autobús.





Horas después – En la cafetería.



Todo marchaba bien hasta que el señor de anoche, ni siquiera sé su nombre, entró a la cafetería. Está enfrente de mí, sentado en la mesa con la vista en unos papeles. - Bienvenidos, ¿listos para ordenar? . – Les pregunto. Trato de mantener la calma y seguir con mi trabajo.



-Sí. - Me responde otra persona. Empiezo a anotar los pedidos y por último me contesta él.



-A mí un café cargado sin azúcar.



Tan concentrado en esos papeles, que ni siquiera me dio la mirada, mejor para mí, puede que no quiera que le dirija la palabra.



- Enseguida. - Me retiro y dejo que preparen la orden.



Mientras atendiendo las otras mesas, siento una mirada encima de mí. Regreso a la cocina con la orden de la mesa cuatro, donde está el señor de anoche. Camino hasta ellos. - Sus órdenes. –  Les digo y empiezo a servir. Por cuestión de segundos, sus ojos azules se topan con los míos, pero rápidamente salgo de ahí.



-Sam, ¿estás bien? .- Me pregunta Daniela, quien tiene los cachetes un poco rojos.



-Sí. - Respondo. - ¿y tú?, ¿Qué te pasó?, estás ruborizada. - Le hago saber.



-Lo mismo digo de ti.



Paso mis manos por mis cachetes y efectivamente están rojos y calientes. - Lo mío no es nada. – Contesto nerviosa.



-Igual lo mío, nada.



Las dos nos reímos levemente y seguimos con nuestro trabajo





Horas después.



Ya es hora de salir. Antes de irnos limpiamos el lugar para no tener que hacerlo mañana.



-Daniela, depositaré estas bolsas en el contenedor y nos vamos.



-Bien, te espero.



Ya quiero estar en mi departamento y poder quitarme esta falda tan incómoda.



El contenedor de basura está al lado de la cafetería, en un callejón. Tomo las dos bolsas, una en cada mano, salgo por la puerta trasera. Al lado del contenedor hay una farola, que me permite ver sólo el contenedor, todo alrededor está oscuro. Dejo las bolsas adentro y me doy la vuelta, pero una voz ronca me detiene.



-¿Cómo se siente?



Mis vellitos están erizados. Volteo y no lo creo, es el señor de los ojos azules. - Mejor. – Contesto nerviosa. Empieza a caminar hacia mí. - Debe estar molesto por no haberle dado las gracias, lo siento …



Me calla poniendo su dedo pulgar en mis labios. ¿Qué está pasando?



-No quiero tus agradecimientos, ni tus disculpas. – Dice en un tono … ¿seductor? ¿posesivo?



Quita su dedo y con una mano toma mi cintura, acercándome más a su cuerpo. - ¿Qué hace?, por favor no me haga nada.



-No te haré daño.



Santo dios. No entiendo por qué no me estoy moviendo. Me toma del cuello y en un impulso, ya estoy siendo besada.



Pero qué demonios, muerdo su labio inferior, provocando que me suelte. - ¡Acosador! – Paso mis manos por mi boca, limpiando su saliva.



-Ninguna mujer se ha atrevido a despreciar mis besos, tú no vas a ser la primera, una simple mesera.



Se está riendo. - Es un imbécil, per …



Me empuja contra la pared, en la parte oscura. Pone su pierna, entremedio de las mías, impidiendo cualquier movimiento. Alza mis manos y las sostiene con una de las suyas mientras que la otra toma mi cuello.



-Suélteme o grito. – Intento zafarme, pero es imposible, es más alto y fuerte que yo. El desgraciado me tiene en una posición de la que no puedo escapar.



-Ninguna de las dos.



-¿Qué?...



Inclina su cara y me vuelve a besar, pongo resistencia, pero aun así él sigue. Su lengua intenta recorrer todo mi interior.



Sam, si no puedes contra el enemigo, únete a él.







-----------------







Gracias por su apoyo.
    
      



      ACORRALAR.

      CHARLES JONES





¿Qué pasó en mí? … no lo sé.



Después de que Alonzo saliera de la empresa, Alan y yo nos dirigimos a la cafetería. En el trayecto al lugar, no dejé de pensar en la mujer de anoche. A pesar de que estuve con ella por menos de una hora, en el cual no cruzamos muchas palabras, fueron suficientes para que sus ojos verdes hayan quedado perfectamente grabados en mi memoria, que su hermosa cara no me dejara dormir, para que me preocupara por su seguridad y que mi corazón latiera a un ritmo que nunca antes ha experimentado.



Al abrir la puerta del establecimiento, pensé que era una ilusión lo que mis ojos veían, creí que de tanto pensarla mi cerebro había formado una ilusión de ella, pero no lo era. La misma chica de anoche se encontraba trabajando en ese lugar.



Durante el tiempo que estuve ahí, la observé “disimuladamente”. Prestaba atención a mi trabajo y al mismo tiempo sus movimientos. El gafete en su pecho me reveló su nombre, Samanta Young.



La luz natural, que entraba por los ventanales, resaltaba lo brilloso de su cabello negro, me dejaba ver lo hermosa que es sin maquillaje. Ver la perfecta simetría de sus labios, inundó en mí un deseo de besarla, era la primera vez que deseaba tanto probar un beso.



En la cafetería me percaté de la presencia de mi hermano con otras personas, en una mesa del fondo. Estoy seguro que estaba tratando negocios familiares. Ellos se retiraron primero, Alonzo se dio cuenta de mi presencia, ya que me guiñó un ojo.



Una hora después, el sr. Cho firmó el contrato. Al salir de la cafetería, mi mente estaba completamente invadida por ella, así que, decidí no volver a la oficina y esperarla hasta que saliera.



Cuando salió del lugar para depositar la basura, supe que era el momento de actuar. Al acercarme y poder tenerla más de cerca, mi ritmo cardíaco aumentó, al igual que mis ganas de besarla. Con una mano tomé su cintura y la otra su cuello. La besé despacio, con deseo, no bruscamente, fue el mejor beso que he dado, pero duró pocos segundos.



Me mordió el labio, lo que me provocó aún más. La actitud del millonario arrogante, salió a flote y la sometí contra la pared, sin posibilidad de escaparse.



Esa mujer ha logrado lo que muchas han intentado: desearlas por completo.







Flashback.



-Suélteme.



-¿Qué me has hecho? - Parezco un maldito psicópata. Esta situación es nueva para mí, no sé cómo actuar.



Acerco mi boca a la suya, a milímetros de unirlas. Respiro su aroma a flores.



Sorprendentemente deja de poner resistencia, la oscuridad no me deja ver sus facciones, pero si sentir sus labios, ahora es ella quien me besa, como un imbécil suelto sus manos y la dejo totalmente libre.



Que estúpido he sido, me separa de su boca y soy recibido con unas dolorosas cachetadas. Una simple mesera logró engañarme.



-¡Pervertido! No se vuelva acercarse más a mí, si lo hace llamaré a la policía.



Fin del flashback.







Pensé que al probar de su boca todo en mi volvería a la normalidad, que equivocado estaba. Ahora no pararé hasta tenerla en mi cama, gimiendo mi nombre.





Horas después. – Al día siguiente.



Me despierto con un clima lluvioso, los cristales de mi cuarto están empañados. Un clima así en domingo, fantástico, por lo general este día trabajo desde mi departamento.





BI BI BI – Llamada.



Tomo mi celular, que está al lado de mi cama, y contesto.



-Dime Alan.



-Charles Jones, es la primera vez que me pides que investigue a una de tus conquistas, me pregunto ¿qué tiene de especial esta mujer?



-No tiene nada. – Me engaño a mí mismo.



-No te creo. Acabo de enviar la información a tu correo.



-Gracias.



*Cuelga.



Me levanto de la cama y camino a la cocina. Preparo mi café y me traslado a mi despacho. Abro el correo y empiezo a leer su información.



Nombre: Samanta Young Owen.



Edad: 24 años



Estado civil: Soltera



Originaria de: Franklin, Tennessee.



Actualmente vive en Manhattan, New York, en un complejo de departamentos.



Padres: Thomas y Patricia Young.



Hermanos: Jack Young Owen.



Su familia radica en Franklin, donde poseen una granja.



Fin.



Información básica, pero lo suficientes para actuar desde ahora.



[Toma el celular y llama a Alan]



-Dime, hermano.



-¿Tienes la dirección en donde vive?



-Sí.



-Bien, mándame la ubicación y quiero que investigues los estados financieros, deudas de ella y de su familia.



-Pero …



-No me importa todo el dinero que des para obtener esa información. También quiero saber el estado actual de esa granja, y tener una posibilidad de comprar el edificio donde vive.



-Charles, estás exagerando.



-La quiero acorralar para que no pueda escapar … de mí.







-----------------



Patti LaBelle - If Only You Knew. 🎶🎶



Los quiero, personitas hermosas.
    
      



      UNA RESPONSABILIDAD.

      ALONZO RUSSO



“Una mirada dice más de mil palabras”, “Una mirada te reta, te mata, te enamora, te hace soñar, te seduce…



Por milésimas de segundos nuestras miradas se conectaron. Lo que mucho tiempo traté de buscar, de sentir, sin esperanza alguna de encontrarlo, ha llegado a mí en el momento menos esperado y en una situación para nada asequible.



Daniela ….



-Alonzo, hay nueva información.



La voz de Fabricio interrumpe mis pensamientos. – Dime. – Reacomodo mi postura en la silla.



-La camioneta que supuestamente te trasladaba, fue emboscada.



Empuño mis manos tratando de calmarme. - ¿Hubo muertos?



-Ninguno, pocos heridos de bala, que ya están siendo atendidos. Capturaron a un rehén, en este momento lo están torturando para que hable.



-Conecta la llamada a Sicilia, necesito escuchar toda esa mierda.



-Sí.



Algo que aprendí después de muchas muertes, es que, jamás debes doblegarte, nunca bajar la guardia por más tranquilo que esté. Siempre imponer respeto con los tuyos y más aún con tus enemigos, si se meten con mi familia su castigo será la muerte.



Ser el jefe es una gran responsabilidad, que lleva consigo una vida llena de peligro y de obstrucción a tu libertad.



Hoy encontré a alguien, una mujer por la que estaría dispuesto a dar mi vida por ella, pero no quiero que ella la de por mí. Me dejó cautivado, de eso no hay duda, pero es mejor no seguir, ya que le daré una vida que no se merece, una vida llena de conflictos y muerte. Además, no estoy seguro de ser correspondido.



*En llamada.



-¿Qué es eso? . - Grita despavorido.



-Esto empezará a jugar en tu estómago y con tus intestinos sino hablas ¡¡ahora!!



-¡¡No!! Por favor. Hablaré, hablaré.



-Empieza.



-Ellos me dijeron que solo condujera la camioneta, solo soy un simple chofer, tengo un mes trabajando con ellos… - Llorando.



-¿Quiénes?, quiero nombres.



-Eh …



-¡¡Habla!! . – [Introduce, levemente, la punta del filoso objeto en su estómago]



-¡¡Son de Rusia!! Quieren plantar sus territorios en Sicilia, pero para eso quieren acabar con ustedes, su objetivo es Alonzo Russo. Ni siquiera sé el nombre de mi jefe, ellos nunca lo mencionaron, no se más, por favor, no les miento.



-Señor, ¿a usted escuchado? - Me pregunta Porto, del otro lado de la llamada.



- Sí, déjalo en paz, nos servirá más adelante.



-Bien.



-Fabricio, cuelga.



Me levanto de mi escritorio a tomar un vaso de agua. Mis sospechas han resultado ciertas, quieren acabar con nuestro legado, pero ¿quién es el autor intelectual de todo esto? - Desgraciados. - Aviento la copa de cristal a la pared.



-Debe ser una mafia que ha renacido de las cenizas. Acabas de firmar un negocio con el líder de la mafia más poderosa Rusia, no puede haber traición.



Fabricio se pasa las manos por la cabeza, tratando de comprender lo que está pasando.



-Vladímir queda fuera de la lista de sospechosos, nuestras familias están unidas por una gran promesa de honor, eso se respeta por sobre todas las cosas.



[Vladímir Zhirinovski - Jefe de la mafia rusa]



Estoy muy alterado, necesito aire fresco. - Estaré de regreso, saldré por un rato. - Le digo.



-¡¿A donde demonios vas?!



-¡Estaré de regreso! – Digo con énfasis. Tomo mi gabardina y salgo a la calle a caminar. El aire frío de la noche pega en mi como un respiro. Mis pies empiezan a caminar sin una dirección específica, solo siguen su instinto, mi instinto a lo desconocido.





Horas, o, minutos después.



No sé por cuánto tiempo he caminado, me detuve porque acabo de chocar con ella. ¿Casualidad? - Disculpe, señorita, no la vi.



-Está bien, no se preocupe. - Su voz es dulce con un toque sensual. Las luces que rodean el lugar me dejan apreciarla.



Repentinamente encoge sus hombros en señal de frío. - Tome. – Me quito la gabardina y la pongo sobre ella.



-Muchas gracias, no debí salir vestida así. - Se mira a sí misma.



-Se ve hermosa, el vestido le sienta bien.



-Gracias. – Tímida.



Sus cachetes son levemente ruborizados, es tan hermosa, deseo besarla en este momento, pero me prometí no seguir. Doy media vuelta y sigo mi camino de regreso.



-Espere. - Me toma del brazo y se posiciona enfrente de mí. -Es usted el señor de la cafetería, ¿verdad? - Me cuestiona. Yo solo observo su mano en mi brazo, su calidez traspasa la tela de mi camisa.



-Perdoné, - Retira su manos. - No quise ... - La callo con un beso en la frente.



– Tengo celos del hombre que disfruta de tus labios. - Le susurro.



-¿Puedo saber su nombre? - Me pregunta con nerviosismo. Cometí un error al besarla.



– Es mejor que no lo sepas. - Me separo y sigo mi camino.



Regreso a mi alojamiento, teniendo claro lo que haré. Abro la puerta y busco a Fabricio, quien se encuentra en la cocina tomando una taza de té.



-Fabricio, mañana mismo regresaremos a Sicilia. No esperaré a que ataquen nuevamente, nosotros lo haremos, siendo yo la carnada.



-¡QUÉ! – Escupe su té.



-Esa maldita gente debe saber que mi padre está enfermo, incapaz de volver a ser el jefe, y que al matarme tendrán el camino libre, pero no cuentan con Charles.



-¿Estás seguro que no saben de Charles?



-Cien por ciento, padre gritó a los cuatro vientos la muerte de su hijo en Estados Unidos. Cuando viajábamos con mi madre a visitarlo, las demás personas pensaban que visitábamos su tumba. Mi padre se encargó perfectamente de la ficticia muerte de su primogénito.



Sé que él no quiere saber nada de esto, pero tendrá que hacerlo como palabra a su promesa. Por sus venas corre la sangre de su familia, del clan Russo.







----------------
    
      



      NO DEBO.

      SAMANTA YOUNG



-Louis, dime ¿por qué acepté ir a un antro? .- Mis manos tratan de bajar un poco más la falda antes de entrar al lugar.



-Desde el inicio de las vacaciones no las he visto, ¡¡Las extraño, chicas!! - Se acerca y nos abraza a Daniela y a mí.



-Nosotras también.



Conocimos a Louis en la universidad y desde entonces nos hemos vuelto inseparables. Él no es de nuestra misma posición social, su familia goza de dinero, pero eso no fue impedimento para llevarnos extremadamente bien.



-Hay que entrar. - Dice él. Nos saltamos la inmensa fila, algunos empiezan a abuchearnos. Louis habla con el cadenero y nos deja pasar sin puchero alguno.



Es la primera vez que estoy en un antro. Luces de todos colores adornan el inmenso lugar, personas bailando sin coreografía alguna en la pista y el bullicio a todo lo que da.



-Vamos a la barra. – Louis nos toma de la mano y nos conduce hasta el lugar. Me siento en la silla con mis piernas cruzadas. Soy de las personas que no consumen alcohol, pero esta vez haré una excepción.



-Tres Cosmopolitan. – Pide por nosotras con el barman.



-Claro.



-Dios, ¿Dónde estará? [Louis]



-¿A quién buscas? - Le pregunto.



-A Charles Jones, el millonario arrogante. – Me dice con una fascinación realmente increíble.



-¿Cómo?, ¿a quién? – Le pregunta Daniela sacada de onda, igual que yo.



-Charles Jones es conocido como “el millonario arrogante”, porque es un arrogante con sus conquistas. Dicen que no lo hace dos veces con la misma mujer, y que las desprecia después del acto sexual, se da aires de grandeza con la que intenta seducirlo.



-Y ¿por qué estás buscando una persona así? .- Le pregunto.



-Para apreciarlo, es guapísimo. Todo un semental.



-¡¡Ay Louis!! [Daniela]



El barman nos da nuestras bebidas, tomo la mía y le doy un pequeño trago. No sabe nada mal, pero para mí está muy fuerte de alcohol.



-¡Ya lo vi, está allá! - Conduzco mi mirada a donde él me señala. El susodicho se encuentra sentado en una mesa VIP, rodeado de muchas personas, en su mayoría mujeres. No logro verle la cara, solo su cuerpo, creo que lo he visto en alguna parte…



-Vamos a bailar. - Daniela se levanta mas que lista.



-Claro. - La sigue Louis.



Debería estar estudiando, pero realmente necesito liberar un poco de estrés. - Yo también. – Termino por completo la copa de mi trago y me levanto de la silla.



Nos introducimos en la pista y nos dejamos llevar al ritmo de la música. Contorneo mis caderas sensualmente, algo que pensé que no podía hacer, el alcohol está sacando a flote cosas que no sabía de mí. La pequeña falda me hace ver muy provocativa, me agacho tratando de que no se note nada, solo mis piernas.





Una hora después.



Llevo apenas cuatro copas y ya me estoy sintiendo un poco mareada. Los tres seguimos bailando, yo sigo moviendo mi cuerpo sensualmente, pero me detengo al percatarme de que alguien me está viéndome fijamente.



El millonario arrogante se ha cambiado a la barra, donde tiene una vista más cerca de la pista y de mí. Ahora puedo verle bien la cara, no puede ser … es el acosador. Mi ritmo cardiaco empieza a aumentar, no por miedo, si no por vergüenza; me he estado moviendo como una stripper enfrente de él.



Tengo que salir de aquí. - Chicos, voy al baño.



-Bien, no tardes. [Los dos]



Salgo de la pista y busco el baño. Entro y no hay nadie, perfecto. Me miro al espejo, tratando de pensar en la situación, pero los recuerdos de anoche se me vienen a la mente.



¿Qué me has hecho? – Su voz ronca y su boca a milímetros de la mía …



¿Cómo se supone que reaccionaría una mujer al ser besada a la fuerza?, ¿estaría asqueada, con temor, odiando a su agresor? … probablemente.



Al tomar la iniciativa de besarlo, hubo un momento en el que no quería parar. Siempre pensé que las barbas picaban cuando te besaban, pero con él descubrí que no es así. Esto no significa que sienta algo, jamás me gustaría alguien que me llamó meserita, despreciando mi trabajo, y menos si lo llaman millonario arrogante.



Saldré y seguiré como si no lo hubiese visto. Giro la manilla de la puerta y la abro.



-Me has sorprendido, una meserita sabe bailar tan bien.



Mis vellitos se erizan al escuchar su voz. Volteo y entre la oscuridad de un pequeño espacio, él sale. - ¿Qué hace aquí? - Tranquila, no debo hacer notar mis nervios.



-En mis fines de semana disfruto un poco de los antros. - Se acerca mas a mí.



-No se acerque, o llamo a la policía. – Doy pequeños pasos hacia atrás, pero mis nervios me traicionan enredando mis pies. Rápido me sostiene entre sus brazos, impidiendo que me caiga.



-Sam, ¿has bebido mucho o mi presencia te impide caminar?



-Ninguna de las dos. – Me zafo de su agarre y reacomodo mi postura.



-¿Enserio no te gustaron mis besos?  ¿no sientes nada con..



-No, - Lo interrumpo. - jamás sentiría “algo” por un tipo que me ha besado a la fuerza y llamado meserita.



-No quiero que pienses que soy un pervertido o un psicópata, no soy nada de eso, pero el que te me resistas, provocas esa actitud en mí, y cómo estas vestida aún más. - Me toma de la cintura y me apega a él.



-No me toque o lo denunciaré.



-No me importa, necesito probar esos labios otra vez, porque se han vuelto mi adicción.



-¿Qué?..



Une nuestras bocas y me empieza a besar. El alcohol me ha hecho débil, mis manos golpean su pecho en un intento de pararlo, pero no tengo fuerza.



Este hombre lo hace tan espectacular, nadie me ha besado con tanta emoción. Sin pensarlo correspondo, algo que realmente le ha sorprendido. Se detiene e impregna sus hermosos ojos azules en los míos.



-Algo me atrae a ti, un sentimiento que tengo miedo de decir el nombre. - Sus palabras hacen latir muy fuerte mi corazón.



Me lleva al lugar de donde salió, en ese pequeño espacio donde las luces no llegan. Estando ahí me trinca a la pared y empieza a besar mi cuello.



Esto no está bien, no me siento bien.



- Para. – Digo con falta de aire, pero no me hace caso.



Desliza una de sus manos por debajo de mi falda, ¡dios!, la sensación es increíble. Introduce dos dedos en mi interior y empieza a jugar con mi clítoris. Quiero gemir, pero no bebo darle esa satisfacción



- Vamos Sam …



Aumenta más el ritmo de sus dedos, cierro mis ojos tratando de controlarme. Estoy a punto de tener mi primer orgasmo con un pervertido, con el millonario arrogante, Charles Jones. No quiero venirme, esto debe parar. De repente siento un dolor en mi estómago, no provocado por él. - Charles, no me siento bien, para. – Abro mis ojos y mis manos tratan de empujarlo. - Para. - Sorprendentemente me obedece, retira sus dedos y me toma de la cara.



-Sam, ¿qué tienes?, ¿te sientes mal?



Ya no aguanto y vómito enfrente de él, manchándole la camisa.







------------------
    
      



      NO.

      SAMANTA YOUNG



En mis veinticuatro años de edad, muy pocas veces he bebido alcohol, siempre cuando estoy bajo los efectos de esta sustancia, mi cuerpo y mis pensamientos no se sincronizan. Al no beber me evito de pasar vergüenzas en público como la de anoche en el antro.



Mi cuerpo estaba muy cansado, tantos días de dormir menos de cuatro horas por trabajar y estudiar, tener mucho estrés acumulado, realmente necesitaba un descanso, no salir a un bar y tomar unos tragos.



Nunca me imaginé que viviría una escena candente, por así decir, con un psicópata. Me enoja lo que hice por mi borrachera. Si hubiese estado en mis cinco sentidos, no lo permitiría, pero el hubiera no existe.



Ahora, el Sr. Charles Jones me tiene tomada de la cintura con intenciones de seguir lo que no termino anoche, y piensa que se lo permitiré. - Suélteme o no respondo. - Lo veo a los ojos demostrando que no tengo temor alguno.



-A mí no me engañas, te haces la fuerte para no caer a mis brazos.



-Le recuerdo que estaba bajo los efectos de una sustancia alcohólica, que me impedían procesar bien la situación.



-¿Recuerdas lo que mis dedos te hicieron?



- Claro. - Doy una pequeña risa enfrente de él. - Cosquillas. - Mi respuesta lo ha enfurecido.



-Sam, escucha …



-No, usted escúcheme. - Lo interrumpo. - No soy como las mujeres que usted acostumbra, yo tengo algo llamado dignidad y jamás le rogaría a un hombre para que me coja y después me deseche como basura. Realmente no entiendo que me vio, no me considero fea porque tengo algo llamado autoestima. Le pasé el que me haya besado a la fuerza, pero el que me tocara estando bajo el efecto de una sustancia, eso es una violación. - Dije todas estas palabras sin despegarme de su mirada.



-Veo que te contaron mi apodo y lo que hago con mis conquistas. Dime, solo recuerdas mis acciones de anoche, ¿recuerdas mis palabras?



-Tal vez.



-Una persona no puede cambiar de la noche a la mañana, pero si tiene una razón muy importante para hacerlo, sin duda alguna lo hará.



-¿Acaso quiere cambiar su actitud?



-Tenía la intención, la razón vino a mi muy rápido, pero así también se fue. Con nuestros pequeños, pero profundos encuentros, estoy totalmente seguro que por las buenas no aceptarías mi propuesta.



Me siento incómoda. - Me tengo que ir. – Trato de zafarme, pero con más fuerza me sostiene.



-Antes te diré algo. Señorita Samanta Young, quiero tenerte una noche en mi cama. Sé que jamás aceptarías de una manera amable.



Sus palabras me hierven la sangre. Este hombre no entiende.



- Así que, pondré obstáculos en todos tus caminos, al final tu única salida seré yo, y el único método para que pases, será acostarte conmigo.



Suficiente. - ¡¡Eso nunca!!.- Acumulo toda mi fuerza en mis brazos y lo empujó. Antes de irme le doy dos cachetadas seguidas. - Es un imbécil.



-Pero este imbécil te tendrá en su cama, muy pronto.



Salgo de su edificio y tomo un taxi con destino a mi departamento.



¿Por qué tuve que conocerlo? Empuño mis manos de solo recordar lo que me dijo hace un momento.



¿Cómo un tipo con tan buena pinta, puede tener un carácter así de horrible? Y lo peor, ¿Cómo existen mujeres que se dobleguen ante él?



... ¿Recuerdas mis palabras?



-Algo me ha trae a ti, un sentimiento que tengo miedo de decir el nombre.



¿A qué sentimiento se refería?, ¿Por qué dijo que tenía una razón y después se fue?, ¿Por qué me hago preguntas que no debo?



Otra vez mi corazón palpita fuerte al recordar sus palabras, admito que es guapo y que sus besos no me desagradan. Pero por momentos saca un lado agradable y después uno insoportable, no puedo enamorarme de una persona así.



Después de vomitar encima de su ropa, él me llevó a su departamento, se le hizo fácil que durmiera ahí. Cuando desperté recordaba perfectamente todo, en ese momento le llamé a Daniela, quien me regañó por no haberle avisado, me dijo que descansara y que ella me cubriría hoy en el trabajo.



Estoy preocupada por lo de "poner obstáculos en mi camino", ¿qué tipo de obstáculos harán que caiga a sus brazos?



Llego a mi edificio, le pago al taxista y subo.







------------------



Qué pensaron: Sam ya le entregó el tesorito a Charles.



#HacersufriraCharlesJones.
    
      



      ACTUAR.

      CHARLES JONES



-Acaba de firmar los papeles, oficialmente eres el propietario legítimo.



-¿Le has explicado sobre mi anonimato con los inquilinos?



-Claro. El sr. Brown seguirá siendo el administrador, pero te rendirá cuentas a ti.



-Perfecto. Y sobre lo demás.



-Es la investigación más veloz que he hecho, encontré muchas cosas interesantes.



-Te quiero en mi departamento con esos papeles lo más rápido.



-Bien, estoy cerca de tu edificio.



Cuelga*.



Dejo el celular en la mesa y me dirijo a la cocina por una taza de café. Esa mujer ha dejado rojo mis cachetes, ¿practicará algún deporte?, es fuerte.



Tomo un trago disfrutando del delicioso sabor del café colombiano, este breve momento de tranquilidad me hace recordar los sucesos de anoche.



Me percaté cuando Sam entró a ese lugar, todo el tiempo estuve al pendiente de ella, al igual que no me pude perder de sus sensuales movimientos de cadera. Sería un gran placer que hiciera twerking arriba de mí, el solo imaginarlo mi pequeño amigo se excita.



Anoche bebí algunas copas, no las suficientes para emborracharme. Recuerdo perfectamente lo que hice y dije. Pensé que la estaba estimulando, pero solo le provoqué un maldito vómito. Mi pequeña Sam solo bebió cuatro copas, las suficientes para dominarla.



Recordar esto me hacen querer reír, no de burla, si no de ternura, su hermosa carita dominada por el sueño, incapaz de caminar por sí sola. Después de ese incidente, tuve la oportunidad de cargarla otra vez en mis brazos. Le pedí a Alan que les avisara a sus amigos que se iría conmigo.



Samanta es la primera mujer que ha estado en mi apartamento.



Consuma delicadeza la acosté en la cama, procurando que no se despertara, le quité los zapatos y con un pañuelo limpié el vómito en su cara, afortunadamente su ropa no se manchó. La arropé y me acosté a su lado, respetando su espacio. Mientras dormía pude apreciar lo hermosa que es, no es de plástico, es al natural.



Esa noche fue la primera vez que las pesadillas no me atormentaron. A la mañana siguiente sentí algo diferente a mi personalidad, una …. no sé cómo describirlo, es algo nuevo.



Mi abuelo me enseñó el mundo de los negocios y mi abuela lo relacionado con el hogar, entre una de ellas a cocinar, por alguna razón decidí prepararle algo para la resaca, cuando terminé me dirigí a la recamara. Al entrar ella estaba de pie, la luz de los ventanales la hacían lucir jodidamente provocativa. De un momento para otro la tomé de la cintura, pensando que ya no me rechazaría, que maldito imbécil fui, la actitud del millonario arrogante salió a flote y pues, … pasó lo que pasó.



¿Por qué estoy actuando así? – Cuestionarse a uno mismo es de gran ayuda. Sam es la única mujer que se me ha resistido, esta actitud se ira cuando la tenga en mi poder, así de sencillo.





TOC TOC – Tocan la puerta.





Dejo a un lado la taza. Camino a la puerta y la abro.



-Charles, ¿qué te pasó en la cara?, no me digas. – Me da una pequeña risa de burla.



-Sí, es lo que te imaginas, ahora entra. – Nos dirigimos a mi despacho donde me entregan todo lo recabado.



-Este es el contrato de compra – Venta, junto con los planos y una bitácora del estado del edificio. También el informe de los últimos tres años.



Tomo los papeles y empiezo a revisarlos.



-La señorita Samanta vive en el quinto piso, departamento número 513. Paga una renta de 1000 dólares mensuales.



-Veo que el edificio es antiguo, año de construcción 1950. –Sigo leyendo.



-En la cafetería le pagan 825 dólares semanales, no tiene deuda alguna con ningún banco.



-¿Y su familia?



-Toma esto, son los estados de cuenta de su padre, los demás integrantes están limpios, por así decir.



Tomo los papeles y empiezo a leerlos.



-Yo ya estuve revisándolos, el padre sacó un préstamo hace siete años, a un plazo de cinco años, pero se ha atrasado en los pagos.



-¿Sabes el motivo? – Mis ojos no se despegan de los documentos.



-Sí, la granja, aproximadamente de cincuenta hectáreas, sufrió un grave incendio hace tres años, esto provocó la pérdida de toda la cosecha y la infertilidad del cincuenta por ciento de las tierras.



-Están al borde de perderla.



-Sí. El padre ha intentado obtener préstamos, pero les han sido negados, solo le dieron un corto plazo que está a punto de vencer.



-Dentro de dos meses. - Digo. - Bueno, ¿averiguaste más sobre ella?



-Está cursando el último semestre en la carrera de administración. Por su brillante desempeño consiguió una beca del 80%, cada semestre tiene que pagar dos mil dólares, junto con los gastos escolares.



-¿Su familia la apoya?



-Por lo que traté de investigar, le mandaba dinero suficiente para la escuela, pero después del incendio, tuvieron que reducir la cuota.



-En este momento se encuentra en un periodo vacacional, ¿verdad?



-Sí.



Tomo la calculadora y empiezo hacer cuentas.



-¿Qué haces?



-Sam solo trabaja en vacaciones, que difícilmente son mes y medio. Después de todos sus gastos, lo que sobra lo ahorra para su universidad. Su familia está pasando por una severa crisis financiera, … Lo tengo.



-¿Qué cosa?



-Incrementaré la renta a 15%, el pretexto será la remodelación del edificio. Haz llegar el aviso lo más pronto, los que no estén conformes se pueden ir. Con este incremento se dará cuenta que no podrá solventar sus gastos, si ella intenta mudarse, me aseguraré que no encuentre ningún lugar.



-¿Le cerraras las puertas?



-Sí. El banco WEST fue el que le otorgó el préstamo, ¿el Sr. Andrew sigue siendo el CEO?



-Sí, todavía.



Mi abuelo y él son muy allegados. - Alan, agenda una cita con el Sr. Andrew, si es posible mañana mismo.



-Ok …



Alzo mi mirada para ver a Alan, quien parece no está conforme con lo que he dicho. – Adelante, no te quedes callado. – Dejo a un lado los documentos.



-Compadécete de esa pobre muchacha, no le hagas la vida imposible más de la que ya la tiene.



-Sé perfectamente que esto no está bien, nunca humillaría a las personas, ni mucho menos trataría de arruinar su vida, no soy así.



-¿Entonces?, ¿Qué te pasa con ella?



-Hermano, no tengo la respuesta a tu pregunta.





BI BI BI – CELULAR DE CHARLES.



Tomo mi teléfono, la llamada es de Alonzo. – Alan, dentro de diez minutos nos iremos a la empresa.



-Está bien.



Me levanto de mi silla y salgo de mi despacho. Camino lo más rápido a mi habitación para contestar.



Contesta*.



-Alonzo, dime, ¿todo bien?



-Charles, te llamo para despedirme. No tenía planeado regresar tan pronto, pero me necesitan en Sicilia.



Escuchar esto me provoca un dolor en el pecho. - Entiendo, volveremos otra vez a estar incomunicados.



-Sí … - Su voz quebradiza me indica que siente lo mismo que yo.



- Alonzo, dile a mamá y a nana que las amo y extraño.



-Lo haré. También dile a los abuelos que los extraño y que trataré de visitarlos.



-Cuenta con eso. Cuídate, espero volverte a ver.



-Eso espero … Adiós hermano.



-Adiós.



Cuelga*.



Tantos años de no saber de él, y que de un día para otro aparezca, despertó recuerdos que son difíciles de volver a dormir.





HORAS DESPUÉS.



Las largas y pesadas horas del trabajo han llegado a su fin. Inesperadamente quiero ver a Sam antes de regresar a mi apartamento, aunque solo sea de lejos.



Conduzco y al llegar me estaciono enfrente, pero del otro lado de la calle. El edificio definitivamente reclama a viejo.



Su cuarto debe estar al lado izquierdo, quinto piso. Observo, hasta que doy con una pequeña ventana que debe ser la indicada.



Bajo del auto y me recargo en este, mirando fijamente ese punto. De repente unas pequeñas risas me hacen cambiar mi dirección, en la puerta del edificio están dos personas abrazadas y riendo mutuamente.



Esa silueta la he visto … trato de observarlos mejor y lo que veo me hierve la sangre. Mi Samanta está abrazada del cuello de un tipo y este la toma de la cintura.



Debo controlarme, no perder la cordura … A la mierda la cordura, ese hombre la suelta porque la suelta.







---------------
    
      



      UN LADO DESCONOCIDO.

      SAMANTA YOUNG.



Salí de mi edificio para recibir a Louis. Los tres decidimos hacer una especie de pijamada, así que el dormirá con nosotras. - ¡Que guapo! ¡Tus cejas están preciosas! - Lo tomo del cuello para observarlas mas de cerca.



-Cariño, no soy un espécimen. - Sus pequeñas ocurrencias provocan mis risas. - Vamos, que Daniela debe estar muriendo de hambre.



-Tienes razón. - Mis manos lo dejan en paz. Le abro la puerta y pasa primero.



-Samanta, quiero hablar contigo. - Una voz me detiene antes de que entre. ¿Acaso este tipo no entiende?



-Samanta, no me obligues a actuar impulsivamente.- Me está advirtiendo.



No me gusta la actitud tan posesiva y arrogante que toma, no tengo otra opción. - Hablaremos aquí afuera, si quiere.



-Está bien. - Me responde de mala gana.



-Sube, no tardo. – Le digo a Louis. Él me hace caso y se marcha a mi habitación.



-¿Ya podemos? - El señor no le gusta esperar, baboso.



–Ya. –Contesto con una pequeña risa al final. - ¿De qué quiere hablar? – Pregunto de una manera respetuosa. 



Cruzo mis manos para tratar de cubrir mis senos, ya que estoy en camisón.



-¿Lo haces a propósito?



No me esperaba esa pregunta. - ¿Qué cosa?, no entiendo.



-Provocarme.



-¿Perdón?. - Da pasaos a donde estoy parada, me quiere acorralar contra la pared, otra vez. – Accedí a hablar de forma pacífica con usted, por favor no saque su actitud de arrogante. -



-¿Quién es el tipo que estaba contigo? - Se detiene.



–Señor, no tengo porque darle fe y razón de mi vida. Usted y yo no somos nada. – Mis palabras son firmes, sin titubeos.



-Tienes razón, pero recuerda mis intenciones contigo. Quiero saber si utilizaras protección, ya sabes para evitar embarazos y enfermedades, no quiero que cuando te tenga me contagies eso último.



Pero que maldito imbécil. – No caeré en sus provocaciones.



-Dime Sam, ¿Cómo te gusta que te toquen? El verte así es muy peligroso para ti. - Su mirada me escanea de arriba para abajo. Y yo solo trato de cubrirme lo más que puedo. ¿Por qué carajos sigo aquí parada escuchándolo?



-Aunque te cubras, ayer tu cuerpo quedó perfectamente grabado en mi mente. Fui un tonto al no aprovechar que estabas bajo los efectos del alcohol, ya habrías sido mía y ya te habría desechado.



No debo caer ante sus insultos. Doy media vuelta y trato de caminar hacia la puerta, pero no puedo porque el señor arrogante me lo impide. Entrelaza nuestras manos y las coloca detrás de mi, en mi espalda. - ¡Suélteme! - Le digo con furia. Tengo temor que el camisón se caiga y sea un espectáculo para sus ojos.



-Contesta mi pregunta, ¿quién es el tipo? - Sus ojos azules se impregnan en los míos.



- Es solo un amigo, no somos nada. – Parece que mis palabras lo han calmado.



-Te creo. Hubieras dicho eso desde un principio. - Me suelta y deja un espacio prudente entre nosotros.



- ¿Por qué actúa así? - Le pregunto mientras el frío de la noche eriza los vellitos de mi cuerpo, el camisón no me calienta para nada.



-Aunque sea para recibir a un amigo, nunca debes salir así. No lo digo de forma machista, eres libre de usar lo que te guste, pero este frío dañará tu salud. - Esas palabras no son de un millonario arrogante, es el lado amable de Charles Jones. Para mi sorpresa, él se quita su gabardina y me la coloca. Su mirada es distinta, no es como las otras veces cuando opta por esa aptitud nefasta, esta vez es diferente.



- ¿Ya no tienes frío? - Me pregunta y respondo como una tonta, solo muevo mi cabeza para decir no. Una pequeña risa se revela en su cara, es la primera vez que lo veo sonreír, aunque por muy pequeña que sea esta.



-Realmente no sé qué me pasa contigo. - Ha dicho esto muy despacio, que difícilmente lo pude entender. Sus manos toman mis cachetes, y estoy segura lo que pasará. Cierro rápido mis ojos y oculto mis labios. Pasan segundos y siento su boca en mi frente, donde posa un pequeño beso.



Abro mis ojos y nuestras miradas se encuentran. - Charles, ... – No sé qué decir, ni siquiera sé cómo actuar. No me esperaba tal acción.



-No debo enamorarme. - Dicho esto, cruza la calle y sube a su auto. En segundos desaparece de mi campo visual.



Mi corazón palpita muy rápido. Los suaves toques de sus manos provocaron la rojez de mis cachetes y lo suave de sus labios me dieron una calidez tan agradable. No actuó para nada posesivo y yo no puse resistencia alguna. ¿Por qué no me moví?, ¿Por qué me dejé llevar?, ¿Por qué sigo aquí parada?



Doy un profundo respiro y entro al edificio, llevándome una gran sorpresa cuando veo a Daniela y Louis en el lobby, evidentemente presenciaron todo. - No es lo que piensan, es una larga historia. No les miento. – Les digo antes de que empiecen con sus preguntas.



-Entonces, ¿qué pasó ayer en su apartamento? [Louis]



Esa pregunta me hace recordar. - ¿Cómo pudieron dejarme ir con un desconocido?



-Cariño, ese desconocido nos dio la dirección exacta de su domicilio. [Louis]



-Hasta el número de su habitación. [Daniela]



-¿y si todo eso hubiese sido mentira? – Los cuestiono.



-Sam, nos dieron su tarjeta de presentación y su número privado para que preguntáramos por ti. [Louis]



-Él hizo todo eso, entonces realmente no quería ...



-¿Qué cosa? – Me pregunta Daniela con un tono de preocupación.



-Nada, no pasó nada en su apartamento, no somos nada. Charles Jones es alguien que jamás debí toparme.



-Esa escena de allá decía todo lo contrario. Hasta te dio su gabardina por el frío …. Haciendo memoria. [Louis] - Voltea la mirada a Daniela.



-Ayer, saliendo del antro, un tipo igual de guapo que Charles Jones, te dio un beso en la frente y su gabardina.



-Daniela, ¿qué me has ocultado? – Le pregunto sorprendida.



-¿Quiénes son esos tipos? y ¿por qué no me han dicho nada? [Louis]



-No es nada de lo que se imaginan, solo fue amable conmigo, creo. En la gabardina que me dio, viene escrito su nombre, Alonzo Russo.



-Chicas, tienen mucho que contarme.







--------------------





Hola, personitas hermosas. Sé que me estoy tardando días en publicar, pero las ideas no fluyen tan fácil, espero que me tengan paciencia. 



Gracias a todas las personas que comentan, dejan sus me gusta y votan por mi novela.



Giveon - Like I Want You. 🎶🎶



🏳️‍🌈🏳️‍🌈
    
      



      NO DOBLEGARSE.

      SAMANTA YOUNG



Con lo que ganaba de dinero en mis vacaciones podía subsistir perfectamente, un poco apretada, pero podía vivir honradamente. Administraba muy bien mis ingresos, siempre me alcanzaba para todo, pero hace aproximadamente cuatro semanas me llegó el aviso del incremento de la renta, una cantidad que no puedo pagar.



Pocos de los inquilinos fueron los que se quejaron, la mayoría lo aceptó. Daniela aún puede pagar esa cantidad, me ofreció que compartiéramos cuarto mientras dura nuestro último semestre, ya que ella se irá de New York terminando la universidad, en ese tiempo podría buscar otro departamento. Realmente era una magnífica idea, un gran apoyo económico, pero no acepté, el espacio es muy reducido, su departamento es más pequeño que el mío, no pueden vivir dos personas ahí.



Traté de mantenerme positiva y no dejarme vencer ante la adversidad, así que empecé a buscar un nuevo departamento por internet. Encontré muy buenos lugares que se ajustaban a mi presupuesto, sentí un alivio inmenso, pero no duró mucho tiempo.



¿Acaso es mala suerte?, ni siquiera creo en eso.



En estas semanas visité más de treinta lugares, y en todos ya estaban alquilados. Los encargados me decían que “alguien” ya había adelantado el dinero de todo un año, preguntaba el nombre del susodicho para confirmar mis sospechas, pero ellos nunca me respondieron.



Estoy segura que ese alguien es Charles Jones. Y pensar que me sentí también esa noche, esa calidez que me brindo por milésimas de segundo, soy una estúpida.



-Pondré obstáculos en todos tus caminos, al final tu única salida seré yo. -



Lo está cumpliendo y tengo un presentimiento que vendrán más cosas de su parte. Desde esa noche no lo he vuelto a ver, y espero no hacerlo.



Dios mío, ¿qué hago?



Dentro de dos días empiezo la universidad, hoy fue mi último día de trabajo, a partir de mañana ya no tendré ingresos para subsistir. Mis padres no saben nada de mi situación actual, estoy haciendo mal al ocultarles, pero ellos la están pasando peor que yo. Cada que me llaman tratan de fingir que todo va bien, pero los conozco, me están mintiendo.



Paso mis manos por mi cara, unas pequeñas lágrimas escurren por mis cachetes. En estos momentos la presión y el estrés me están tratando de matar, la muerte sería una solución muy fácil; todos tus problemas desaparecerían, pensarán muchas personas, pero para mí es darme por vencida y no luchar. Existen personas en situaciones peores que la mía, y aún siguen luchando, ¿por qué yo no?



Hace horas que salí del trabajo, le dije a Daniela que daría una vuelta, en estas semanas se ha vuelto mi niñera. Caminé sin rumbo alguno y he dado a parar a un parque





BI BI BI



Es una llamada de Daniela.



Contesta*.



-Dime, Dani.



-Sam, es muy tarde para que andes sola por las calles. Regresa. - Checo el reloj en mi muñeca, tiene razón casi es media noche.



-Perdón no me había dado cuenta. Regresaré en este momento.



-Te espero.



Cuelga*



En estas semanas estuve buscando una manera para no doblegarme ante la situación que me ha puesto el señor Charles Jones. He decido buscar un trabajo de medio tiempo y estudiar a la vez, va ser pesado, pero estoy a casi nada de terminar la universidad, no me puedo dar por vencida en estos momentos. Estuve buscando posibles opciones de empleo, no será la misma paga que trabajar tiempo completo, pero sé que podré, solo falta que me contraten.



Me levanto de la banca y empiezo a caminar. Desde hace semanas siento que alguien me sigue, siempre que volteo no hay nadie, pero esta vez la presencia está más cerca. Me armo de valor y doy la vuelta.



-¡Ya lo vi! – Un tipo alto, bien vestido y con mascarilla me está siguiendo.



-Tranquilícese, no es mi intención asustarla.



-Pues no lo está logrando. - Digo algo temerosa.



-Me presento, Santiago Smith, estoy interesado en usted.



-¿Perdón?



-Desde esa vez que la vi en aquel antro, sabe usted bailar muy bien. No piense que soy un acosador o violador, solo soy un "cazatalentos".



Se quita la mascarilla, su cara luce algo mayor. Mete una de sus manos en su bolsillo donde saca una tarjeta. -Tome.- Me extiende a tarjeta y temerosamente la tomo.



DEVIL – CLUB NOCTURNO. 



- Puede ser más específico. – El título me da una idea.



-Señorita, quiero que trabaje para mi club como bailarina. Por lo que vi sabe desenvolverse muy bien. - Su voz es ronca, viéndolo bien no parece tener más de treinta y cinco años.



-Pole dance, creo no ser buena para eso. - Soy sincera.



-Mis chicas llegan a ganar más de 700 dólares por noche, porque no hace una prueba, ¿acepta?



Puede que todo esto sea mentira, mi vida puede correr peligro, pero este club lo he visto de lejos. Si realmente esto es verdad, muchos hombres estarían mirándome semidesnuda. Ser bailarina no es cualquier cosa, mis respetos para esas mujeres y hombres que hacen espectáculos tan increíbles en el pole dance.



La oferta es tentadora. - …







--------------------



¿Charles Jones, dónde estás? !!!!!!!!!



Descansen.💓💓
    
      



      SU PROTECTOR.

      CHARLES JONES



Por motivos de trabajo tuve que salir de viaje por semanas. La última vez que vi a Sam fue esa noche, donde inconscientemente, cegado por sus magníficas expresiones, confesé algo, una frase de la que quiero arrepentirme, pero no puedo.



-No debo enamorarme.



Durante mi ausencia contraté personal profesional para vigilarla las veinticuatro horas, cuando ellos me informaron de la presencia de una persona siguiéndola, tenía pocas horas de llegar a New York, conduje lo más rápido hasta el punto donde se encontraban. Al llegar no actué de inmediato, decidí guardar una distancia prudente entre ellos y así poder escuchar lo que decían disimuladamente.



En estos momentos estoy enojado por la propuesta de este tipo a ella, Sam está tardando en contestar, ¿acaso quiere hacerlo? … Ya no puedo soportarlo. - Enserio, ¿estás pensando en la respuesta? –. Voltea y sus hermosos ojos se clavan en los míos.



-¿Qué hace aquí? – Me cuestiona enojada.



–A impedir que cometas un error. – Camino a ellos y me coloco al lado de Sam.



-¿Error?, más bien sería una gran oportunidad.- Habla el maldito imbécil con una pequeña sonrisa.



-Tiene razón, sería una gran oportunidad para ustedes aprovecharse de ella. Esta señorita tiene alguien que la defienda. – Entrelazo mi mano con la de Samanta.



-Usted no es nadie para decidir por mí. - De un jalón quita su mano de la mía.



-Preciosa, tienes mi tarjeta, si aceptas ya sabes dónde encontrarme.



Nadie le dice preciosa a mi Samanta. Tomo al imbécil de la camisa y lo levanto. – ¡Mírame! – Soy de las personas que no recurren a la violencia, pero este tipo se está metiendo donde no debe.



-Suéltame, no sabes quién soy. – Tengo más fuerza y altura que él, mi agarre lo está asfixiando.



-Escúchame. – Lo tomo con más fuerza. - Si te atreves a tocarla, te las verás conmigo; Charles Russo Jones. – Su cara está adoptando un color azul. - Si me entero que le has dado trabajo, tu maldito club se va a la quiebra y tú a la cárcel. ¿Entendiste?



Da pequeños golpes a mis brazos, pidiendo que pare. - ¡Sí!, no lo haré, me estás ahorcando. - Lo suelto y cae al suelo.



-¡¿Qué le pasa?!, casi lo mata. - Sam intenta ayudarlo, pero la retengo tomando su mano.



– No lo hagas.



-¡Necesita ayuda!



Con esfuerzo el tipo se levanta y toma un poco de aire. - Deme …, deme la tarjeta. - Se dirige hacia Samanta.



-¿Qué?



-Ya oíste, dale la tarjeta. – Le digo seriamente.



-Pero …



Mi intimidación funcionó. - Samanta, dásela. – Me mira con enojo, me debe estar odiando, aun así, no suelto su mano. Le extiende la tarjeta y enseguida el imbécil sale corriendo.



-Es un desgraciado. - Su mirada refleja muchas emociones.



– Pero, este desgraciado se encargó de que no te pasara nada. Vamos, te llevaré a tu departamento.



-No quiero irme con usted. Por favor déjeme ir.



Samanta la ha pasado mal todas estas semanas. Me acerco y con mi mano libre intento acariciar sus cachetes, pero voltea la cara, esa acción me provoca un dolor en el pecho. – Te llevaré a tu departamento, he dicho. - Empezamos a caminar unos cuantos metros hasta llegar a mi coche. Le abro la puerta y se sube. - No intentes escapar. - Digo esto y después pongo en marcha el auto.



-¿Cómo supo que estaba aquí?



-Tengo mis métodos.



-Estoy segura que usted fue el responsable del aumento de mi renta y que me negaran los apartamentos. Me acababan de ofrecer un trabajo y lo arruinó.



-Lo hice por tu bien.



-Si haría las cosas por mi bien, no me estaría haciendo esto. Sepa señor Charles Jones, que haré todo lo posible para no caer ante sus brazos, es más, pediré trabajo en otro club nocturno, seré una excelente bailarina.



-Samanta, no me hagas enojar. – Conduzco más rápido.



-Baje la velocidad o moriremos.



-Lo haré, si dejas de pensar en esa tonta idea de trabajar en un club nocturno.



-Entonces moriremos. – [Firme]



Tranquilo, charles, tranquilo. En pocos minutos llego a su edificio. Los dos nos bajamos al mismo tiempo.



-No tiene por qué acompañarme.



-Subiré contigo. – Pongo la alarma del auto.



-No es bienvenido.



-Lo sé. - Me acerco más y rápido se echa para atrás. - ¿Seguirás con esa idea de trabajar en un club? – Pregunto rodeándola con mis brazos e impregnando mi mirada con la suya.



-Sí. - Su respuesta es firme, no quiero hacer esto, pero tengo que.



– Bien. – Posiciono mis manos en su cintura y la levanto, cargándola en mi hombro.



-¡Pervertido!, bájame. - Empieza a patalear y con sus manos golpea mi espalda.



–Sam, contrólate. Dame las llaves.



-¡No! - Sus movimientos son más bruscos, solo hay una manera para controlarla. Le doy una nalgada y en seguida se queda quieta.



-No te bajaré. Dame las llaves o te daré otra nalgada. – Le advierto. No escucho contestación de su parte, solo me extiende la mano con sus llaves. -¿Cuál es la de la entrada principal? - Pregunto.



-La más grande. - Me contesta de una manera nada agradable. Abro la puerta y con cuidado entro para que no se lastime. - Mi departamento queda en el quinto piso, ¿me podrá cargar hasta allá? - Su pregunta ofende mis capacidades físicas.



–Sam, ¿Te muestro mis músculos?



-¡Desgraciado! - Empieza otra vez con sus golpes, y de nuevo le doy una nalgada.



– Si vuelves a hacerlo, te seguiré dando. - Solo escucho un resoplido de su parte. Subo las escaleras mientras que ella guarda silencio y compostura. Mis manos sienten lo suave y delicado de sus piernas, esto es el paraíso. Llego a su piso y busco su cuarto, lo encuentro y en ese momento sale una muchacha, que queda asombrada por la manera en la que estamos.



-Sam … - Habla la susodicha.



-Daniela, no es lo que tú piensas. Señor Charles, ¿me puede bajar?



Ignoro su pregunta y me dirijo a la señorita que ahora se su nombre.  - Srta. Daniela, debo hablar algo con Samanta, ¿sería tan amable de abrirme la puerta?



-Daniela, no lo hagas. - Mejor para mí.



-Bien, entonces hablaremos en mi departamento.



-¡NO! - Grita Samanta, yo solo me río por dentro. -Daniela, abre la puerta, estaré bien. - Se resigna.



-¿Segura?



-Sí.



Le entrego las llaves y en cuestión de segundos ya estamos adentro, solo los dos. Bajo a Sam y ella rápido se acomoda la falda.



-¿De qué quiere hablar?, ¿de los demás obstáculos que me pondrá para acostarme con usted?



-No.



-Por favor váyase.



-Quiero verte en ropa interior, quítate la ropa.



-Está loco, fuera de mi departamento.



-No me iré, ¡quítate la ropa!







------------------





¿Qué harás, Charles Jones? 🤨🤨
    
      



      PRESENTIMIENTO.

      SAMANTA YOUNG



Estiro mi mano y apago mi despertador antes de que suene. En toda la noche dormí pocas horas, las acciones y palabras de un pervertido me mantuvieron despierta.



Flashback.



-No me iré. Quítate la ropa. - Se sienta en el sillón justo enfrente de mí, afloja un poco su corbata y se arremanga las mangas de su camisa. -Samanta, no me mires con miedo. - Vuelve a hablar.



-Entonces, ¿Cómo quiere que reaccione ante esta situación?, Un pervertido me está diciendo que me desnude ante él. - Estoy demasiado enojada. 



-No te pedí que te desnudes, solo quédate en ropa interior.



-OH, eso ya no lo hace un pervertido… 



-No te tocaré. - Me interrumpe. - Quieres trabajar como bailarina, ¿no? - Me pregunta alzando su ceja. 



Ya no sé si seguir fingiendo. Cuando el tipo del club me hizo esa propuesta, mi respuesta iba ser un no, iba a negar el trabajo porque no quiero sentir la lujuria de muchos hombres viéndome semidesnuda, y entre muchas cosas más, pero Charles Jones respondió por mí, lo que me dio mucho coraje y junto con lo que pasó después. ¡Me nalgueo! En estos momentos estoy dudando si seguir con la mentira.



-Baila para mí, empieza a practicar tus shows conmigo.



-No, no lo haré. Jamás bailaría para usted.



-Samanta, en esos clubes asisten personas iguales o peores a mí. Todos esos hombres te desearan al verte, como yo lo he hecho, trataran de tenerte a la fuerza y no serán pacientes como yo lo hago. - Se levanta del sillón y se posiciona enfrente de mí. Toma mi cara con sus dos manos, obligándome a mirarlo a los ojos. -Tu vida correrá peligro, no quiero que te pase nada. - Sus pulgares acarician mis mejillas. Siento mi ritmo cardiaco acelerado, mis hormonas se están comportando extraño. 



Como una tonta, segada por su lado amable, le pregunto. – ¿Entonces me dejara en paz? - Me da una sonrisa de lado, no dirá nada bueno.



-Lo haré, pero hasta que te tenga en mi cama. - Su actitud de arrogante, mezclado con posesividad salieron a flote en cuestión de segundos



-Imbec… - Interrumpió mi insulto con un beso.



Fin del flashback.



Fui una tonta al preguntar eso, creí que cambiaría de opinión. Respiro profundamente y trato de calmar mis nervios.



La luz de los primeros rayos del sol traspasan mi ventana y dan a parar a mi cara, aún sigo acostada y tapada con mis suaves cobijas. No quiero salir de mi departamento y toparme con nuevos obstáculos, puestos por Charles Jones.



Siempre me he considerado una persona muy positiva, que no se deja vencer ante las malas situaciones, pero en estos momentos soy todo lo contrario.



DI DI DI – Mensaje de texto.



Tomo mi teléfono, que está a un lado de mí. Es un mensaje de Daniela.



-Sam, tuve que salir muy temprano hoy, ha surgido un problema con mi familia; nada grave, pero me necesitan. Te escribo para decirte, no te des por vencida, saca esa sonrisa tuya a flote, consigue ese trabajo y que nadie te pare. Te amo, atte. Daniela



Este breve, pero muy significativo mensaje, reaviva mi ánimo. Las verdaderas amistades están contigo en las buenas y en las malas.



Me levanto de la cama, me estiro un poco y camino a la cocina. Mañana entro a la universidad, hoy tengo algunas entrevistas de trabajo, por así decir, en puestos de mesera, intendencia, lo que sea para salir adelante.



Pongo a hervir agua mientras tomo un baño. En menos de media hora ya estoy presentable y muy bien desayunada. Para ahorrar dinero, transitaré las calles de New York a pie. Tomo mi bolso y camino a la puerta.



-Yo puedo hacerlo, no regresaré con las manos vacías. – Me digo a mi misma. Giro la manija de la puerta y salgo.





MUCHAS HORAS DESPUÉS.



-La veo cansada, ¿está usted bien? - Me pregunta amablemente el dueño de la tienda de conveniencia.



-Un poco cansada, usted es la persona número veinte con la que solicito un trabajo en todo el día. – Ha quedado asombrado por lo que le he dicho.



-Bueno, pues yo seré el último. Queda usted contratada. Tiene muy buenas referencias.



Contratada, ¡tengo un trabajo!  – Muchas gracias, daré lo mejor, se lo prometo.



-Lo sé, ahora chequemos los términos y condiciones.



-Sí.





Minutos después.





-Dejando claro lo anterior, empezará a trabajar dentro de cuatro días.



-Perfecto. - Estrecho mi mano con la del señor. Me despido y salgo del pequeño establecimiento.



La localización de mi nuevo trabajo queda cerca de la universidad, pero un poco retirado de mi vivienda, no me importa. Realmente me alegra poder regresar a mi departamento, sabiendo que al día siguiente tendré una entrada de dinero, pero desde hace unas horas un dolor en mi pecho se ha manifestado, un mal presentimiento, que no me permite disfrutar esta noticia.



Siento una preocupación hacia mi familia, ¿estarán bien?, ayer por primera vez en todos los años que llevo viviendo en New York, mis padres no me llamaron, solo me enviaron un mensaje de texto diciéndome buenas noches y que todo estaba bien. Pensé que estarían cansados, sin ganas de hablar, pero ahora creo que no es así.



Saco el teléfono de mi bolsa y llamo a mi papá. Nadie me contesta, esto no es normal. Llamo a mi hermano, directo al buzón.



BI BI BI – Llamada.



Es papá. Contesto rápido. -¡Papá!



-Sam … - Es la voz de mi madre llorando.



- Mamá, ¿Qué está pasando? ¿Dónde está papá y mi hermano?



-Tu hermano está aquí a mi lado, y … - El llanto la interrumpe.



-¿Y papá?, ¿Por qué lloras? - Temo la respuesta.



-En estos momentos estamos en el hospital, tu papá sufrió un paro cardiaco.



-¡No! - Un nudo se forma en mi garganta  y mi vista queda nula. El dolor en mi pecho ejerce más presión. No tengo fuerzas en las piernas y caigo de rodillas al piso. - Mamá, ¿en qué estado se encuentra papá? – Recurro a todas mis fuerzas para poder hablar.



-Grave …







------------------





Hola, personitas hermosas. ¡Ya somos más de quinientos! Muchas Gracias.



Gracias por sus comentarios, por sus me gusta y por sus votos, gracias por todo el apoyo dado hasta ahora. Les deseo buenas noches. 💓💓
    
      



      EL CULPABLE.

      SAMANTA YOUNG.



-Louis, gracias por todo lo que has hecho por mí. – Intento inclinarme para abrazarlo, pero él se me adelanta.



-Sam, soy tu amigo, estaré contigo cada que me necesites.



-Gracias, te prometo que te pagaré hasta el último centavo que te debo. – Me separa de sus brazos y con sus pulgares limpia mis lágrimas.



-Cariño, no llores. Ya te dije que no tienes que hacerlo, ese dinero lo iba a gastar en tonterías, me alegro de habértelo dado a ti y poderte ayudar. Vamos, dame una de tus sonrisas, no te preocupes por mí, mis papás me seguirán manteniendo. [Intenta hacerla reír]



-Siempre sabes cómo hacerme sentir mejor.



-Esa sonrisa es la que quiero ver. ¿Te llenaste?



-Sí. – Le muestro mi plato vacío.



-Muy bien, ahora te dejaré para que descanses como lo dijo el doctor. Tu papá se repondrá, ya verás.



Posa un beso en mi frente. - ¿No te habló Daniela?



-Sí, me dijo que regresará hasta en la noche. Quería hablar contigo, pero le dije que estabas débil para eso.



-Bien.



-Si necesitas algo no dudes en llamarme.



-Lo sé.



-Te dejo, te hice la despensa.



Estoy a punto de alegar, pero me interrumpe.



-No quiero oír peros. Te quiero.



-Yo también.



Toma sus cosas y sale de mi departamento. Gracias a Louis sigo viviendo en este edificio, él me pagó dos meses de renta adelantados, gracias a esto no tuve que descontar del dinero de mi escuela.



Dejo a un lado mi plato y camino a mi habitación. Me acuesto en mi cama y recuerdo lo que me acaba de pasar.



Al escuchar que mi padre estaba grave, sentí un dolor inmenso, una presión muy fuerte en mi pecho. Pude terminar la conversación con mi madre diciéndole que le llamaría luego.



En ese momento ni siquiera podía levantarme del piso, necesitaba ayuda, así que llamé a Louis; quien no tardó minutos en llegar. Él me llevó al hospital donde me atendieron, el doctor dijo que tuve una descompensación en mi organismo y que necesitaba descansar. Ahora estoy tratando de hacerlo, pero me es imposible sabiendo que puedo perder a mi padre.



Desobedeciendo las indicaciones del doctor y de Louis, me levanto de la cama. Tomo mi teléfono y llamo a mi madre.



*Contesta.



-Sam, hija.



-Mamá, ¿Cómo se encuentra papá?



-El doctor ha dicho que ya está estable, pero permanecerá hasta mañana en observación.



Gracias, dios mío. – Mamá, quiero que seas sincera conmigo, por favor no me ocultes nada. ¿Por qué mi papá sufrió un infarto?



-Sam …



-Dime la verdad, ¿Qué está pasando?



-Tienes todo el derecho a saber. ¿Te acuerdas que sacamos un préstamo hace muchos años?



-Sí.



-Bien, pues con las cosechas que vendíamos cada año los pagos siempre fueron puntuales, pero después del incendio … - Las lágrimas se están apoderando de ella.



– Tranquila mamá, respira profundo y sigue.



-… Desde aquella ocasión la granja solo sigue operando un cincuenta por ciento. Nos hemos atrasado con los pagos, tu padre pidió un plazo de pago al banco. No te quisimos preocupar, ya que pensamos que tomarías la decisión de dejar la universidad para apoyarnos. Estás a casi nada de graduarte, no lo puedes abandonar en estos momentos.



- Ustedes han sacrificado mucho para que mi hermano y yo sigamos estudiando, entiendo sus motivos para no decirme. Ahora, ¿Cómo fue que a papá le pasó eso?, me has dicho que pidió una extensión.



-Desde hace unas semanas el banco empezó a meternos más presión, las llamadas, los correos, todo estaba aumentando. Por algún motivo nos redujeron el plazo para pagar.



-¿Por qué hicieron eso?



-No lo sé. Tu papá iba a vender la camioneta para calmar un poco la tensión, pero esta mañana llegó un correo del banco, diciendo que, si no liquidamos toda la deuda dentro de dos días, perderemos la granja junto con la casa. Después pasó lo que pasó.



-No, no, no … - ¿Por qué está sucediendo todo esto?,  Pondré obstáculos en tu caminoDe repente recuerdo lo que Charles Jones me dijo, ¿él puede estar detrás de todo esto? - Mamá, ¿tienes para pagar la cuenta del hospital?



-Sí.



-Bien, no te preocupes que haré todo lo posible por resolver esto, no vamos a perder nuestro patrimonio.



-Samanta, ¿Qué vas hacer?



-No te preocupes, te amo. – Cuelgo rápido antes de que pueda responderme.



Una parte de mi quiere creer que él no está involucrado en esto, pero la otra, más grande que la primera, no lo hace.



Mi cuerpo está un poco débil por las pastillas que tomé, camino a mi ropero tratando de no caerme y me cambio. Antes de salir busco por internet la dirección de la empresa de Charles Jones. Tomo mi bolso y salgo de mi departamento.



[...]



En menos de una hora me encuentro frente al enorme edificio. Tomo el valor necesario y entro. Me dirijo a la recepcionista.



-Buenas noches. – Le digo. - ¿se encuentra el señor Charles Jones?



-¿Quién lo busca? – Me pregunta un poco seria.



-Dígale que Samanta Young quiere hablar con él.



-Bien.



Muchas emociones se quieren apoderar de mí, estoy tratando de no reventar.



-Bien, yo le digo. [Recepcionista]



- Suba por el elevador, último piso. - Se dirige a mí.



-Gracias. - Respondo. Empiezo a caminar por el pasillo hasta que doy con el ascensor, soy la única adentro, presiono el botón y comienzo a subir. Las puertas se abren en pocos minutos, salgo y hay pocas personas. Mi instinto me dice que camine hacia el frente.



-El señor Charles Jones, la espera. – Me indica su asistente, creo.



Abro la puerta y lo primero que hago es preguntarle. -¿Usted tiene algo que ver con el banco y mi familia?







------------------



Un abrazo a la distancia. 💓💓
    
      



      ....

      CHARLES JONES



[Semanas atrás.]



-Charles, me sorprendió verte en mi agenda. Toma asiento. – Me indica el sofá.



-Asuntos fuera de lo laboral me ha llevado a hablar con usted. Años de no verlo, Sr. West. – Desabrocho el botón de mi saco y me siento.



-Desde aquella vez en la partida de golf. Con tu abuelo hablamos seguido, pero contigo …



-Lo he descuidado, lo acepto. – Me entrega una taza de té. – Desde que me propuse hacer crecer la empresa de mi abuelo, no he tenido mucho tiempo libre.



-Pero vaya que lo has logrado, hasta el punto de rebasar tus propias expectativas. – Se sienta en el sillón.



-Gracias. – Contesto.



-Bueno, ahora a lo que has venido. Alan, tu asistente, me ha comentado algo.



-Como ya sabrá, estoy interesado en una propiedad: la granja OWEN, ubicada en Tennessee.



-Lo sé. Pero tengo una pregunta.



-Adelante. – Bebo un poco de té.



-¿Por qué una propiedad tan lejos de tus gustos?



Dejo la taza en la mesa. – No quiero pasar el resto de mi vida rodeado de edificios, es por eso que quiero tener una propiedad ubicada fuera de la urbanización.



-Te comprendo. Ya bien sabes de la situación financiera por la que está pasando, ¿verdad?



-Sí, estoy enterado.



-Jones, situaciones como esta granja tenemos muchas, por eso el banco empezará a adoptar otros medios para que liquiden los pagos o para que embarquemos la propiedad.



-Me imagino esos métodos. ¿Cree que lleguen a liquidar lo que deben? – Le pregunto.



-Me informé antes de que vinieras, y pues, la cantidad a pagar es una suma bastante grande para ellos. Estoy seguro que la propiedad pasará a manos del banco.



-Si eso pasa, seré el primer interesado en comprarla.





Tiempo actual.



-Charles Jones, eres un idiota. – Me digo a mí mismo mientras preparo mi taza de café. El aroma que emana al destapar el frasco me transportan a mi pasado, cuando vivía en Italia, me hace recordar que no siempre fui el Charles Jones que soy ahora.







Flashback



Muchos años atrás – Sicilia, Italia.



[Conversación en italiano]





-Alessandra, ven. – Hablo del lado oeste de la mansión, es la única parte en donde nos permiten jugar. Alessandra viene corriendo, sus manos arremangan un poco su vestido para no caerse.



-¿Que encontraste?. – Me pregunta cesando.



-Cálmate o te dará un ataque al corazón.



-Charles, tú siempre preocupándote por mí, ya estoy grande.



Los mechones de su cabello caen en su cara, ella siempre ha querido tener el cabello corto, pero su madre se lo prohíbe. Se ve muy linda de esa manera. - Me preocupo por ti porque te quiero. Tu eres de la familia y aparte mi amiga.



-Charles …



Se hace presente una rojez en sus cachetes, es fácil notarlo por su tez blanca. Acomoda los mechones de su cabello, verla hacer esta acción me recuerda el motivo del por qué la llamé.



-Esto es para ti. – Me acerco y le entrego una pequeña flor. – Son de las pocas que quedan antes de que el cruel invierno las mate.



-¿Por qué me la das?



-Son tus preferidas. – Tomo la flor y la acomodo en su oreja. – Te ves muy linda así.



-Gracias.



Otra vez la rojez en sus mejillas ….



Fin del flashback. 





Éramos tan pequeños. Alonzo, ella y yo la pasábamos tan bien. Un año antes de que sucedieran los eventos con mi padre, Alessandra se fue a estudiar a un internado fuera del país. Debe de creer que estoy muerto.



Termino por completo mi café y salgo para la empresa.







Horas después.





-Señor, la señorita acaba de regresar a su departamento. Por lo que investigamos tuvo una descompensación en su organismo, sólo necesita descansar.



-¿En qué estado se encuentra su padre? (de salud)



-En este momento ya se encuentra estable.



–Infórmame si pasa otra situación extraña.



-Sí, señor. – Cuelgo.



Sabía que la presión que ejercería el banco sobre ellos podría ocurrir esto. Afortunadamente el padre se encuentra estable. Ahora debo pensar bien lo que haré.





Horas más tarde.



Me acaban de informar que Samanta se encuentra en mi empresa, no dudé en hacerla pasar. No pasan minutos para que la puerta de mi oficina sea abierta, dando paso a la mujer que me trae loco.



-¿Usted tiene algo que ver con el banco y mi familia? – Me cuestiona con tono serio. Sus ojos están un poco hinchados, ha llorado mucho.



-Srta. Young, primero se saluda.



-Sr. Jones, en estos momentos no estoy para sus juegos. - Está enojada conmigo.



-Bien, te seré franco. No tuve nada que ver con lo que me cuestionas, pero estoy muy bien informado con la situación actual de tu familia.



-Se atrevió a hurgar con lo más preciado que tengo.



-Sí, pero no hice nada en su contra. Así que no quiero reclamos de tu parte. – Me levanto de mi silla y camino hacia ella. – Se lo que acaba de pasar con tu padre y lo que les ha dicho el banco, eso tú también ya lo debes de saber. – Me detengo a una distancia prudente.



-Debe estar muy contento por lo que estoy pasando.



-Te equivocas, jamás me alegraría del sufrimiento ajeno. Pero soy un hombre de negocios, me han enseñado que debo aprovechar las oportunidades. Tu familia perderá su patrimonio dentro de dos días, al menos que logren pagarle al banco. – Le entrego un papel con la cantidad exacta anotada de lo que deben. Lo toma y solo escucho su respiración lenta.



-Se lo que me dirá. – Aprieta fuerte su puño haciendo bolas el papel.





---------------------



Buenas noches, personitas hermosas 💖💕
    
      



      INTERCAMBIO.

      SAMANTA YOUNG



-Se lo que dirá. – Empuño mi mano haciendo bolas el papel.



-Samanta, sé que me tienes calificado como lo peor, pero mi palabra bale. Pagaré absolutamente toda la deuda de tu familia, a cambio solo te pido una noche. Mi propuesta se mantendrá por veinticuatro horas a partir de este momento, pasadas estas, no podré hacer nada por tu familia.



Me está acorralando más de lo que ya estoy.



-He dicho todo lo que me corresponde, el resto te toca a ti. Por favor retírate. - Se da la vuelta y vuelve a su asiento.



-Con permiso. – Doy media vuelta y salgo de su oficina. En todo el trayecto a mi departamento, las lágrimas estuvieron presentes junto con la desesperación. En este momento estoy acurrucada en el piso del baño con el agua de la regadera cayendo encima de mi cabeza, no sé cuánto tiempo he pasado en esta posición. El frío me empieza a consumir, estiro mi mano y apago la regadera. Tomo fuerzas y me levanto. Salgo del baño directo a mi cuarto. Me siento en la cama viendo hacia la ventana, mi mente trata de pensar, pero no puede.





BI BI BI – LLAMADA.



Tomo el teléfono, es una llamada de mi familia.





*Contesta.



-Sam, mi pequeña. – Es la voz de mi padre. Mi corazón empieza a latir más fuerte y una sonrisa se me dibuja en la cara.



-¡Papá!



-Hija, tranquila. Ya me siento mejor, solo fue un pequeño susto.



-Estuvimos a punto de perderte. Te amo, papá.



-Yo también mi niña. Te hablé para que estuvieras más tranquila y ya no te preocupes por este viejo.



-Ese viejo, es el hombre que me crió. Papá, descansa que yo me encargaré de todo.



-Sam ...



-Debes descansar por favor. - No dejo que termine.



-…Bien.



-Cuando me desocupe los visitaré. Adiós, papá.



-Adiós, hija.



*Cuelga.



Poder volver a escuchar la voz de mi padre me reconforta y da una tranquilidad. Dejo el teléfono en la mesa de noche y apago la lámpara. Me acuesto y rápidamente mis párpados comienzan a cerrarse.





AL DÍA SIGUIENTE – EN LA NOCHE.



Esta mañana Daniela me preguntó cómo estoy, le mentí con mi respuesta, no pude decirle todo lo que está pasando. Hoy empezaron mis clases en la universidad, no asistí, sabía que con toda la situación que estoy pasando no podría concentrarme en lo más mínimo.



Me levanté de mi cama con una esperanza de que hubiera otra forma de salir de esto. Empecé mi día positivamente, aunque el tiempo no estuviera a mi favor. Me arreglé y salí de mi departamento a buscar esas otras soluciones, a pesar de que mi subconsciente ya sabía lo que me deparaba, pero aun así quise hacerlo, no quería quedarme con el remordimiento de que no hice nada para evitar esto.



-No es apta para otorgarle un préstamo.



-Estudia y trabaja, es imposible que nos pueda pagar los pagos a tiempo, se lo decimos por su bien.



-No tiene una entrada de dinero fijo, imposible.



-No podemos otorgarle tan grande cantidad a usted, no podrá pagarnos.



-Estas cosas ni siquiera tienen un valor.



-Estos son baratijas, a lo mucho cien dólares.



Sus palabras fueron duras, pero ciertas.



Termino de secar todo mi cuerpo y me pongo el vestido. Me miro al espejo verificando que mis ojos ya no estén hinchados. Me coloco las zapatillas y tomo mi bolso para salir de mi departamento.



Empiezo a caminar por el pasillo, pero me retienen.



-Sam, ¿adónde vas?



Es la voz de Daniela preocupada por mí. Volteo y finjo lo más que puedo mi sonrisa. – A hacer algo que estuve retrasando por un tiempo, pero que ya no puedo hacerlo más.



-Samanta, no finjas conmigo. – Camina a mí.



-Después de que regrese todo estará bien, mi vida volverá a la normalidad.



-¿También estarás bien?



Siento una presión en mi pecho y un nudo se forma en mi garganta.



-¿Quieres que te acompañe?



-No, debo ir sola. No te preocupes, mañana estaré disfrutando de tu compañía.



-Si necesitas ayuda, me llamas.



-Lo haré. Debo irme, entre más rápido termine esto, mejor. - Le doy una última sonrisa y sigo mi camino.



Intenté de muchas maneras para no caer con él, toqué muchas puertas, pero ninguna me fue abierta. De que me sirven estas palabras si ninguna me ayudará a zafarme de lo que he aceptado, de lo que estoy a punto de hacer para ayudar a mi familia, por ellos soy capaz de todo: morir o como ahora ... entregarme al millonario arrogante, Charles Jones.



Flashback.



EN LA TARDE – OFICINA DE CHARLES JONES.



-Falta poco para las veinticuatro horas, pensé que no vendrías.



Detengo mis pasos justo enfrente de su escritorio. Él se encuentra recargado en el ventanal leyendo un libro.



-A logrado lo que desde un principio se propuso. – Deja a un lado el libro y fija sus ojos en los míos.



-Entonces, has aceptado. - Camina hasta pararse enfrente de mí. – Muy bien, el día de mañana tu familia quedará libre de toda deuda. – Su horrible actitud no está presente. - Son las tres de la tarde. – Checa su reloj. – Regresa a tu departamento y descansa. A las ocho un auto te recogerá y te llevará a mi domicilio. Controlo mi respiración e inconscientemente muerdo mi labio inferior. Siento sus manos en mis cachetes y su boca en mi frente. - Debo irme. – Me dice después de besarme. Me suelta y sale de su oficina. Me quedo estática sin entender lo que acaba de pasar.



Fin del flashback.



Tal como me lo dijo, un auto me recogió y me dejó en su edificio. Las puertas del elevador se abren, salgo y busco su puerta. En pocos minutos le entregaré lo que tanto he conservado, mi virginidad.



Encuentro la puerta, toco y enseguida me abre.



-Pasa.







------------------



Personitas hermosas, quedan muchos cabos sueltos por resolver, no piensen que el final está cerca.






    
      



      ARREPENTIMIENTO.

      CHARLES JONES



Durante las semanas que estuve ausente, siempre pensé en Samanta, su imagen iba conmigo a todas partes, no hubo ni un solo instante en el que no pensara en esos hermosos ojos verdes. Unas ganas inmensas de abrazarla, de sentir su calidez, estuvieron conmigo todo ese tiempo. Y cuando por fin la tuve de frente, lo arruiné.



Desde que llegué a New York han sucedido una serie de eventos, en los que me han llevado a tenerla en la palma de mi mano. Cuando la vi por primera vez, quedé hipnotizado por su belleza, de esos malditos labios, de su aroma; lo que me llevó a conocerla. Al besarla, sabía que ella debía ser mía, me propuse tenerla en mi cama cueste lo que me cueste, y ahora lo he conseguido. Debería estar feliz y con mi maldito ego hasta las nubes, pero no es así. Tal vez, si todo esto hubiese pasado desde un principio, si ella hubiese aceptado desde un inicio, lo estaría.



Durante este viaje encontré la respuesta a una pregunta que me he estado haciendo, pero que mi pésima actitud no me permitía sacar a flote. Ahora solo le pido una noche, no tenerla en mi cama, una noche en la que quiero sentir su calidez, su compañía y en donde no sea Charles Jones, el millonario arrogante.



DING DONG – TIMBRE.



Debe ser ella. Salgo de mi habitación y abro la puerta. - Pasa. – Se ve preciosa con ese vestido. – Solo tomo mi gabardina y nos vamos. - Le digo.



-¿A dónde me llevará? – En su cara puedo notar lo nerviosa que está. - ¿No lo haremos aquí? - Vuelve a preguntar. Está incomoda.



- Samanta, solo quiero disfrutar esta noche contigo. Te prometo que no te tocaré. Te pido que olvides esas horribles palabras que te he dicho.



-Señor ...



–Por favor trátame de tú. – Estoy actuando como el Charles de hace más de quince años, aquel niño que le encantaba ver sonreír a una mujer. Sus ojos destellan un brillo, haciendo que luzca más hermosa de lo que ya es. – Tranquila, iremos a un lugar público; a una pequeña feria. – Doy media vuelta en dirección a la sala para tomar mi gabardina.



Minutos después.



En todo el camino guardamos silencio. Al llegar una sonrisa se le dibujó en la cara. Ella rápidamente se bajó del auto y yo detrás de ella.



-¿Te gusta? – Pregunto como un tonto, anhelando que su respuesta sea un sí.



-¿Pasaremos el resto de la noche disfrutando de este lugar? – En sus palabras y expresiones denotan una gran alegría e ilusión. Verla de esa manera hace bombear muy rápido mi corazón.



– Claro. – Le respondí sin titubear.



-¡Me encanta! –



Empezamos a caminar uno al lado del otro sin tocarnos. Ella mira con entusiasmo a todas partes. Muchas personas y niños están en los puestos de diversiones, recuerdo que de pequeño con mi hermano nos subíamos a cada uno de estos, mientras que nuestros padres nos observaban y …



Un tacto me hace regresar a mi presente, soy llevado de la mano de Samanta. – ¡Vamos! – Me dice tan entusiasmada. Segundos después nos detenemos en un puesto de fresas. Mis cachetes quieren optar por un color nunca antes experimentado.



-¡Pero qué pareja tan más hermosa! - Nos alaga una señora de mayor edad. - ¿Qué les doy?  –



-Oh, noso … - Está apunto de decir que no somos pareja. Suelta mi mano, pero la vuelvo a tomar.



-Gracias. –Le digo a la señora. - ¿Con crema o yogurt? – Le pregunto sin darle importancia al movimiento que acabo de hacer.



-Con crema, por favor. – Ordena.



Mientras esperamos, busco con la mirada un lugar para sentarnos y que ella pueda comer augustamente.



-Señorita, tome. – Toma las fresas y le pago a la señora. Sin soltar su mano la conduzco hasta la mesa. Nos sentamos y ella empieza a disfrutar de su comida, se ve que le fascinan las fresas congeladas.



-Charles, …



Me ha llamado por mi nombre. – Dime. – Contesto atontado.



-¿Esta noche no actuarás como el millonario arrogante?, ¿seguirás como hasta ahora?



Fija su mirada en la mía. – Sí, seguiré como hasta ahora. No tienes de qué preocuparte.



-Gracias. - Me deleita con una sonrisa. La incomodidad entre nosotros se ha ido y creo que será para siempre.



POCOS MINUTOS DESPUÉS.



Un pequeño grupo empieza a tocar música romántica. Samanta mira con ilusión a las personas que están bailando, eso despierta una curiosidad en mí.



Sin titubeos le pregunto. - ¿Quieres bailar conmigo? – Mi propuesta ha provocado su rojez, incluso la mía. Todo lo que está pasando y pasará esta noche, sin duda nunca antes lo había hecho. - No te sientas obligada…



-Sí, sí quiero. - Me interrumpe.



Un poco tembloroso y nervioso me levanto de la silla y caminamos hasta la pista.



Tomo su mano y la apego a mi pecho. En este momento me siento tan bien, respiro una paz, siento que somos uno.







MUCHAS HORAS DESPUÉS.







Ni siquiera llevé la cuenta de a cuántos juegos mecánicos nos subimos y de todo lo que comimos. Hubo momentos en los que quería reír junto con ella, pero no se lo demostré.



Para rematar la noche, observamos los fuegos artificiales, ese fue el momento más especial. Mientras mirábamos al cielo, tomé de su mano y su cabeza reposó en mi hombro. Después del espectáculo, mi pequeña Sam se encontraba profundamente dormida. Chequé la hora, eran más de las doce, su cuerpo ya estaba cansado. La cargué entre mis brazos hasta el coche, conduje despacio para no despertarla.



Al llegar a mi edificio, ella aun seguía dormida. Sé que solo le pedí una noche, pero no quería despegarme de ella. Consuma delicadeza la acosté en mi cama, le quité los zapatos y la arropé con la cobija.



Ahora me encuentro escribiéndole una pequeña nota mientras soy deleitado con su fragancia.



Al DÍA SIGUIENTE – EN LA MAÑANA.



BI BI BI – LLAMADA.



Contesta*.



-Buenos días, señor Charles Jones.



-Buenos días, Alan.



-Amaneció de humor, excelente. Te estamos esperando para irnos al aeropuerto.



-En cinco minutos estoy allá abajo. – Cuelgo.



Me acerco a ella y suavemente le doy mi último beso. Desde hoy, quedarás libre de mí, ya no te buscaré. Dejo encima de su teléfono la nota que le escribí anoche. Tomo mi maleta y salgo del edificio.



----------------



Casi linchan a Charles.



Buenas noches, personitas hermosas.



Ariana Grande - Pov 🎶🎶
    
      



      TE AMO.

      SAMANTA YOUNG



¿Acaso estoy soñando?, ¿todo lo que está pasando es real? Muchas preguntas rondan mi cabeza, pero no les tomo tanta importancia. Mi cuerpo quiere disfrutar de este momento, de la calidez que me brindan sus manos y de lo hermoso del cielo al ser iluminado por los fuegos artificiales. Alzo un poco mi cabeza para mirarlo, está sonriendo, realmente ha cambiado su actitud. Mi corazón palpita aún más fuerte, quiero hablarle, pero un nudo se forma en mi garganta, … quiero confesarle mis sentimientos.



-No debo enamorarme. – Esa noche fue la primera vez en la que se comportó diferente, en la que su trato hacia mí me cautivó. Mentiría al decir que sus besos no me gustan, que cuando impregna su mirada con la mía no siento nada, que quería que parara cuando su mano se deslizó por debajo de mi falda ... He fingido mis emociones ante él, por el simple hecho de no darle lo que buscó desde un principio, pero ahora ya no sé si podré seguirlo haciendo.





HORAS DESPUÉS. – AL DÍA SIGUIENTE.





BI BI BI – LLAMADA



El sonido de mi teléfono me despierta de mi tan profundo sueño. Me siento en la cama, veo a mi alrededor y recuerdo todo lo que sucedió anoche. Veo mi cuerpo y me percato que no fui tocada por él, cumplió su palabra. Tomo mi celular junto con una hoja doblada encima de este.



Contesta*.



-¿Sam, estás bien? – Me pregunta Daniela preocupada.



-Sí, perdóname por no avisarte que no llegaría a dormir.



-No lo vuelvas hacer por favor.



-Te lo prometo.



-¿Tampoco hoy no asistirás a la universidad?



- Mañana sin falta asistiré.



-Bien, te dejo que ya voy a entrar a clases. Adiós.



-Adiós.



Cuelga*.



Dejo a un lado el celular y desdoblo la hoja de papel; es una carta de Charles.



-Samanta, gracias por darme una noche tan maravillosa, me sentí tan bien, que no quise que terminara, pero todo en esta vida tiene un fin.



Para cuando te despiertes, el patrimonio de tu familia seguirá en su poder. El dinero fue donado por mi fundación TOGETHER, la cual se encarga de ayudar a personas en situaciones financieras complicadas. Aparte de pagar la deuda, también se les dio una cantidad más para que puedan darle el mantenimiento necesario a la propiedad, y así no tengan que recurrir a un préstamo.



El incremento de tu renta se revocará. Tal vez no sepas, pero yo soy el dueño de ese edificio. Tu vida volverá a la normalidad, en el sentido que ya no estaré en ella, desde este momento eres libre de mí.



Puede que te preguntes, ¿por qué estoy actuando así? ¿Qué pasó en mí?, la respuesta siempre estuvo conmigo, tratando de ocultarla, pero llegué a un punto en el que ya no pude hacerlo más. Una razón muy grande me obligó a detenerme, tú, el verte triste, tus ojos llorosos, todo eso me partió el corazón. Me he enamorado de ti.



Perdona que no te diga todo esto de frente, pero en el momento que leas esta carta yo estaré en un avión con destino a Washington, donde tendré una conferencia. Sé que no sientes nada por mí, tristemente lo comprendo, yo provoqué eso. Fue un placer conocerte, Samanta Young. Por ti dejaré de ser el millonario arrogante.



ATTE. Charles Jones.







Mis lágrimas manchan la carta, siento un dolor en el pecho. Por un lado, me siento feliz por mi familia, pero por el otro …, Charles me ama.



-En estos momentos estaré en un avión … - Vuelvo a leer lo escrito en la hoja hasta dar con esa parte. Charles, se fue, se ha ido con una idea errónea de mis sentimientos.



Rápido me levanto de la cama, corro hacia la entrada y abro la puerta, esperando que siga en el lobby del edificio, pero me llevo una sorpresa.



-Samanta, pensé que no te encontraría. - Quedo estática ante su presencia, él está justo enfrente de mí.



- ¿No deberías estar en un avión en este momento?



-Sí, pero cancelé mi vuelo, no viajaré. ¿Puedo pasar?



-Oh, sí, perdón. – Me hago a un lado y él entra.



-Samanta… - Su voz ronca con un toque sensual erizan mis vellos. Sus hermosos ojos azules no me quitan la mirada.



– Sr. Jones,



-Por favor no me trates nunca más con formalidad. – Da dos pasos y queda a casi nada de chocar nuestros cuerpos. - Has leído la nota que te dejé, ¿verdad?



-Sí, lo hice.



-Samanta, sé que he me portado como un imbécil contigo, y que puede que no hayas creído en lo que te escribí, pero ... – Toma mi mano y la pega a su pecho.



-Siente los ritmos de mi corazón cuando te tengo frente a mí.





--------------



Hola, personitas hermosas, ya me siento mejor. Gracias por sus me gusta, por sus comentarios y por todo el apoyo dado hasta ahora. Les deseo una bonita noche.



Posdata: El verdadero sufrimiento vendrá dentro de unos capítulos más.
    
      



      BÉSAME.

      CHARLES JONES



-Alan, cancela el viaje. No iremos. - Saco mis maletas de la cajuela.



-Charles, ¿estás bien? ¿Qué te pasa?



-Me pasa que he dejado algo muy preciado allá arriba. [Señala su edificio]. Algo que no quiero perder, y no hablo de nada material. – Siento una desesperación, necesito verla, confesarle lo que siento en persona.



-Hermano, ¿Samanta está en tu departamento?, ¿te has enamorado de ella? – Me pregunta con su mano en mi hombro.



Sin dudar de mi respuesta le respondo. – Sí, la amo. – No sé qué cara tengo en este momento, ni con qué tono he dicho esas palabras, pero ha sido suficiente para que Alan me entienda.



-Entonces, ¿qué esperas?, sube y habla con ella, se feliz. Yo cancelaré todo.



-Gracias, hermano. – Tomo mi maleta y vuelvo a entrar al edificio.



TIEMPO ACTUAL.



Tomo su mano y la pongo en mi pecho. – Nunca antes había latido de esta manera, nunca antes me había sentido nervioso ante una mujer y nunca antes me había enamorado, hasta ahora. Por favor créeme, pídeme lo que sea para comprobarte que lo te digo es verdad.



-Bésame, solo bésame, Quiero probar de tus labios porque yo también, yo también te amo.



Mi dios, mi corazón se quiere salir. Posiciono mis manos en su cara, inclino un poco mi cabeza y uno nuestras bocas en un beso tan anhelado.



Mis labios tratan de disfrutar lo más que pueden, mi lengua quiere memorizar todo su interior y mi cuerpo quiere sentirla, pero debo parar. Me detengo y la observo, sus labios están rojos y su cuerpo agitado.



– Samanta, esa actitud del millonario arrogante se ha ido de mí. Perdóname por haberte tratado tan mal. – Acaricio sus cachetes mientras ella solo me mira. – Desde ahora conocerás una faceta diferente de mí, una donde te amo.



-Charles, te perdono. Creo en todo lo que me has escrito, y más ahora, porque con este beso hubo una conexión, un sentimiento de por medio, ... te amo.



Beso su frente y la abrazo, la calidez que me brinda su cuerpo me da vida. – Te amo, samanta. - Sus manos rodean mi cintura y todo en este momento es tan perfecto.



-Charles, …



-Dime. – Mis brazos no la sueltan.



-No he desayunado, me tengo que ir. – Se separa de mis brazos. Sus orejas están rojas, ¿le dio pena decirme eso?



– Mírame. – Levanto su barbilla con delicadeza.  – No te iras, quiero disfrutar de tu compañía más tiempo. A partir de mañana los dos estaremos muy ocupados, tú en la universidad y yo en el trabajo.



-Entonces, ¿qué propone, señor Jones? – Esa sonrisa me fascina.



– Todavía no lo sé, contigo todo se da espontáneamente y eso me encanta. Por el momento date un baño mientras que te preparo algo para que comas. Utiliza cualquier ropa de mi closet.



-Bien. – Me responde. Se levanta de puntillas y me da un pequeño beso en mi cachete, soy el hombre más feliz. Rápido se va, dejándome ruborizado ante su acción.



Una alegría se nota en mi rostro, cualquiera que me conozca se sorprendería al verme así, soy una persona que no demuestro abiertamente mis emociones, pero con Samanta todo es distinto.



Quito mi saco junto y mi corbata. Me arremango las mangas de la camisa para empezar a cocinar.



A mi hermano y a mí nos enseñaron las labores de la casa, mi madre hiso todo lo posible por no educarnos de una forma machista, y lo logró. Mientras lavo las verduras, puedo escuchar el ruido de la regadera, Samanta ya se está bañando.



MINUTOS DESPUÉS.



-Tomé una de tus camisas, solo que el pantalón me queda muy grande, por eso no lo utilicé. – Volteo a verla, ¡señor!, se ve tan sexy.



-No te preocupes. Ahora siéntate, ya está la comida. – Al decirle esto una sonrisa se le dibuja en la cara, realmente tiene hambre. Se sienta y le sirvo el plato.



-Se ve muy rico, ¿tú lo has hecho? – Me pregunta asombrada.



-Sí, pruébalo. – Toma una cuchara, se sirve y prueba. Detenidamente observo sus expresiones al probar de ese bocado, su boca lo disfruta.



-Charles, está delicioso. ¿Dónde aprendiste a cocinar? – Se acomoda su cabello detrás de sus orejas y empieza a comer.



-Mi nana junto con mi madre me enseñaron, al igual que mi abuela.- Me siento a su lado y la observo. ¿Todo esto me está pasando?, ¿la mujer que amo también me ama?, ¿el charles jones de hace años ha vuelto?, las respuestas a esas preguntas es un sí.



-Quiero saber más de ti. – Me mira.



-Claro, pregúntame lo que sea.



-Empecemos por lo básico.



-Bien, mi nombre es Charles Russo Jones, nací en Sicilia, Italia, pero desde hace quince años radico en New York. Al principio viví con mis abuelos maternos, pero desde hace diez años me independicé de ellos. Me gradué en la carrera de economía, cuento con dos doctorados y actualmente soy el CEO de una compañía en bienes raíces, de la cual mi abuelo me cedió. En mis tiempos libres me encanta leer, informarme de las cosas actuales que pasa en este mundo, soy un fanático del café a todas horas, dentro de pocos días cumpliré treinta años, y por ultimo, en este momento, me encuentro comprometido con una hermosa mujer de nombre Samanta Young. – Esto último la ha dejado roja como un tomate. Me levanto de la silla para empezar a lavar los platos.



-¿Por qué decidiste vivir en New York? – Su pregunta me hace recordar lo que pasó con mi padre.



-Perdóname si mi pregunta te ha ofendido. - Sin darme cuenta me quedé callado.



Me doy la vuelta para responderle. -No me ofendiste, solo que me hizo recordar mi pasado. Mi familia tiene su propio negocio, uno del que no me agrada para nada y del que yo me quedaría a cargo, fue por eso que decidí alejarme. Mi padre me prohibió cualquier contacto con ellos, mi madre y mi hermano hicieron todo lo posible por visitarme a menudo, pero hace tiempo que ya no lo hacen. Ahora mi hermano, dos años menor que yo, ha quedado al frente del negocio. Perdóname al no decirte a que se dedican, pero por tu bien es mejor que no lo sepas.



-Entiendo. Debió ser duro para ti dejarlos.



-Sí, así fue, pero mis abuelos suplieron el amor que pude recibir de ellos. Son pocas las personas a las que les cuento esto, Alan, mi mejor amigo y asistente, mis abuelos, y ahora tú.



-Gracias por tenerme la confianza de contarme.



-Samanta, quiero que lo nuestro funcione. No me siento presionado al contarte esto, es fácil hablar contigo.



Se levanta de la silla y camina hacia mí. Posiciona sus manos en mis hombros y sus ojos en los míos. - ¿Qué haces? – Le pregunto.



-Apreciándote. – Se inclina para besarme, pero la interrumpo. Tomo su cintura y la siento en la mesa. Una de mis manos toma su pierna y la otra la apega a mí.



Coloca sus manos en mi cuello y me besa.



------



Ariana Grande - Imagine. 🎶🎶
    
      



      INTENTARLO.

      SAMANTA YOUNG



Siempre pienso las cosas antes de hablar, los pros y los contras. Creo firmemente que, un te amo no se debe decir a la ligera, debes de sentirlo y así esas palabras saldrán solas, sin necesidad de pensarlas. En mis veinticuatro años de edad, casi veinticinco, nunca antes había dicho esa frase hasta ahora. En mis años pasados, solo he tenido un novio, del cual no sentí nada comparado con lo que siento por él, jamás le di tal expresión de amor.



Al mirar los hermosos ojos azules de Charles, lo supe, su mirada era distinta, no mentía con lo que me decía. – Yo también te amo. – Esas palabras salieron con tanta facilidad de mi boca, pero con una profundidad en mi corazón.



En estos momentos mis manos acarician su cuello y parte de su cabeza mientras mis labios prueban los suyos. Tomé la iniciativa de besarlo, su barba no me incomoda, al contrario, me gusta. Mis vellos se erizan al sentir su tacto en mi pierna, siento unas punzadas en mi zona íntima.



-Charles, … - Digo entremedio del beso. – Debo decirte algo. – Separo nuestras bocas.



-Dime. – La mano con la que sostenía mi pierna, es ahora la que acomoda los mechones de mi cabello.



-Todavía no he tenido relaciones sexuales. – Mis orejas están rojas. Estoy casi desnuda ante él, y decirle esto …



-Tranquila, el Charles Jones que buscaba tenerte en su cama, se ha ido. – Me miran con ternura. – No te tocaré hasta que te sientas segura. – Toma mi cara con sus dos manos y besa mi frente, me siento también con la calidad que me brinda.



-¿Tienes algo que hacer hoy? – Me preguntó.



-Sí, hoy debo ir a la biblioteca por unos libros para mañana, ya que empezaré a trabajar y no tendré tanto tiempo. - Respondí.



-¿Trabajar? – Me hace una cara de confundido.



-Sí, un millonario arrogante incrementó mi renta y me cerró las posibilidades de cambiarme de departamento, es por eso que me vi obligada a buscar empleo. – Baja la mirada. Mis manos sostienen su cara y mis ojos se centran en los suyos. – Pero esa persona recapacitó en sus decisiones, y ahora ha prometido cambiar porque me ama. - Ahora soy quien besa su frente.



-El motivo por el que quiero trabajar es para que mis padres no tengan que mandarme dinero, quiero que se enfoquen en sacar adelante la granja. – Le sonrió.



-Eres única, Samanta. – Sus pulgares acarician mis mejillas.



-Entonces, ¿iremos a tu departamento para que te cambies y después a la biblioteca?



Muevo mi cabeza en respuesta a un sí. – Solo dame unos minutos para hablar con mis padres y para cambiarme.



-Bien, te espero.



Me baja de la mesa y me da un beso en mi cachete. Camino de nuevo a su habitación, la primera vez que estuve aquí no me percaté de la hermosa vista que tiene su cuarto. Me dirijo a la mesa, que está al lado de la cama, tomo mi teléfono y llamo a mis padres.



Contesta*.



-Sam, ¡qué bueno que llamas! – Es la hermosa voz de mi madre llena de felicidad.



-¿Qué ha pasado? – Pregunto como si no supiera la noticia.



-¡Hija!, no perdimos la granja.



-Mamá, no llores, cuéntame ¿Qué pasó?



-Una fundación fue la responsable, no sé cómo supieron, pero… nos ayudaron!! Esta mañana depositamos el dinero, y ….



-Tranquila. – Mi madre no para de llorar.



-Ahora tu padre podrá recuperarse sin tener esa preocupación. Además, nos dieron un dinero aparte para el mantenimiento de la granja. Estamos muy agradecidos por tan grande apoyo.



-Les dije que todo se solucionaría. Ahora descansa, estos días fueron muy estresantes para ti. Los llamaré mañana.



-Te amo, hija.



-Yo igual mamá, adiós.



Cuelga*.



Unas lágrimas de alegría resbalan por mis cachetes, hacía años que no escuchaba a mi madre tan feliz. Dejo a un lado el celular, tomo mi vestido y me cambio. Arreglo la cama y salgo de la habitación.



-¿Lista? – Me pregunta levantándose del sofá.



-Sí.- Respondo.



-Vámonos. - Me toma de la mano y salimos.



MUCHAS HORAS DESPUÉS.



En todo el trayecto a mi departamento tuvimos una conversación muy entretenida, nos hicimos saber un poco de los gustos del otro y me di cuenta que tenía una idea equivocada de él. Llegamos a mi edificio, él me esperó en el auto mientras me cambiaba, en ese momento por primera vez no supe que ponerme.



Salí de mi edificio y el condujo hasta la biblioteca.



Flashback - En la biblioteca.



Camino por el pasillo, viendo la estantería, buscando el último libro que me falta, mientras que Charles sostiene todos los demás en sus manos.



-¿Veo que te gustan los idiomas? – Me pregunta observando los libros que le he dado.



-Sí, me gusta aprender sobre otros países, su cultura, tradiciones, gastronomía y por supuesto su idioma. – Tomo el último libro que me falta. – Con este ya son todos. – Digo felizmente. Volteo.



-Me sorprende ver que te fascina todo esto. J´aime ton sourire, tout est beau chez toi. [ Amo tu sonrisa, todo es hermoso en ti] Francés.



Su acento es perfecto. Mis orejas se están tornando rojas de nuevo.



Fin del flashback.



No me di cuenta que pasamos horas en la biblioteca. Él me preguntó qué quería comer, me tomé la libertad de llevarlo a un puesto de comida callejera, fue una buena idea. Era su primera vez comiendo burritos, la cara de sorpresa que hizo al probar la comida, no tenía precio, le gustó, ya que pidió para llevar.



Caminamos un rato por Central Park, dimos de comer a las palomas y a las ardillas, ahí pude apreciar a un charles tan amoroso con los animales. Por último fuimos al mirador del Empire State donde observamos el atardecer, fue hermoso disfrutar de esa vista juntos.



Hoy sucedieron tantos eventos de los que nunca creí que pasarían, hoy puede conocer más a Charles Jones, y el de mí, es una lástima que las horas hayan pasado tan rápido a su lado, es momento de despedirnos.



-Gracias por darme una oportunidad. – Toma mis manos y las besa.



-Hoy pude conocer más de ti, quiero que lo nuestro funcione.



-Y así lo será.



-------------



Todo muy bonito, ¿verdad?



¿Qué pasará entre ellos?
    
      



      QUIERO HACERLO.

      SAMANTA YOUNG



Charles y yo actualmente llevamos dos meses en una relación, en los cuales me enamoro más de él, en los que he conocido un poco de sus gustos y disgustos. Ha dejado a un lado esa pésima actitud, conmigo se comporta cariñoso, dulce, amable, inclusive tierno, pero ante los demás opta por un carácter frío e imponente. Por mi universidad y el trabajo de los dos, no podemos pasar tanto tiempo juntos, pero cuando lo hacemos lo disfrutamos al máximo. No todo es miel sobre hojuela, hay ocasiones, muy pocas, en las que no congeniamos en algunas cosas, pero solo respetamos las opiniones del otro.



Los fines de semana son nuestros días de descanso, hoy precisamente es sábado, Charles trabaja desde su departamento por pocas horas, o si no, no lo hace para que pasemos tiempo juntos, pero hoy tuvo que asistir a su empresa, aunque sea su cumpleaños. Charles ama su trabajo, lo he visto con mis propios ojos, el entusiasmo y desempeño que le invierte en cada proyecto es sorprendente, él mismos me contó lo mucho que se esforzó por hacer crecer la empresa de su abuelo, y lo que tuvo que superar, eso me hace entender la importancia que le da, pero aun así me he dado cuenta que yo soy su prioridad.



En estos momentos siento un deseo, un cosquilleo que recorre cada parte de mí, una necesidad de él. Termino de secar todo mi cuerpo, dejo a un lado la toalla y me miro al espejo. Cierro mis ojos y mis manos se dejan llevar al recordar sus besos, las sensaciones que me provoca al sentir su lengua en mi boca, la leve electricidad que siento cuando sus manos acarician mis mejillas, y mejor aun, cuando estas toman mi cintura, en los momentos cuando su miembro roza mi intimidad…



-mm~~ - He dado un gemido. Abro los ojos y saco mis dedos de mi interior, están manchados con mi eyaculación. No quiero darme a mí misma mi propio placer, quiero que él lo haga.



Me lavo las manos y salgo del baño. Desde hace tiempo compré un vestido pegado, que resalta mis caderas, ese será el que utilizaré.







BI BI BI – LLAMADA DE DANIELA.



Tomo mi celular y contesto.



-Sam, perdón por no llamarte antes, acabo de salir de la biblioteca. Dime.



-Daniela, te llamé para avisarte que no dormiré esta noche en mi departamento, para que no te preocupes.



-¿Estarás con Charles?



-Sí, hoy es su cumpleaños.



-Bien, te deseo suerte. Recuerda utilizar protección.



Cuelga*.



No me dio tiempo de responderle. Una pequeña sonrisa se forma en mi rostro, esta noche quiero entregarme a él, sin ninguna presión, sólo quiero dejarme llevar por sus actos.



DI DI DI – ALARMA [7:00PM]



Debo de apurarme, ya si quiero sorprenderlo en su oficina.







MUCHOS MINUTOS DESPUÉS.



Antes de salir de mi departamento me vi por última vez al espejo, me cercioré que todo estuviera en su lugar. Salí del edificio, afuera el taxista ya me estaba esperando, me subí al auto, saludé al señor y le di la dirección.



En todo el camino mis piernas me temblaban, era mi primera vez que iría a su empresa en calidad de su novia, ni siquiera me percaté en que momento llegamos. Le pagué al taxista y bajé del auto. Ahora me encuentro a unos pasos de la entrada, hay muchas personas a mi alrededor, la mayoría de los hombres me quedan viendo, los ignoro.



Samanta, controla tus nervios. ¡YO PUEDO HACERLO! – Me digo a mi misma. Mi mente piensa en la hermosa sonrisa que Charles solo me da a mí, eso me hace controlarme.

Empiezo a caminar, pero unas manos me lo impiden tomando mi brazo.



-¿Le puedo ayudar en algo, hermosa señorita? – Me pregunta un tipo algo joven, sus ojos me escanean de los pies a la cabeza.



-No, gracias. – Quito su mano y sigo mi camino.



-¿Segura?, yo trabajo en esta empresa.  – Me abre la puerta.



-Señor, yo puedo hacerlo. – Lo veo a los ojos. - Le vuelvo a repetir que no necesito su ayuda. No me moleste. – Entro al edificio.



-No es molestar. – Se coloca enfrente de mí, impidiéndome el paso.



-De la manera más amable, deje de molestarme o no respondo. –  Lo rodeo, pero vuelve a colocarse enfrente de mí.



-Eres una mujer muy … - Observa mis senos. – Muy atractiva. Yo tengo un puesto muy importante aquí, te puedo dar lo que me pidas., siempre que me des …



No dejo que termine y sin dudarlo le doy una cachetada, mi mano ha quedado marcada en su rostro.



-¿Le ha quedado claro que la señorita no quiere nada con usted, arquitecto Johnson? – Esa es la voz de Charles. Miro a mi alrededor percatándome que mucha gente nos está observando.



-¿Le quedó claro?, o, ¿quiere una demostración con mi puño?



-No, no señor, yo solo ...



-Amor, – Lo llamé amor. - déjalo, ha entendido perfectamente. – Su mirada se centra en la mía, se está conteniendo para no golpearlo. Me acerco a él. – Tranquilo. - Le digo.



-¿Estás bien? – Me pregunta mientras acaricia mis mejillas.



-Sí, te quería dar una sorpresa, pero fue arruinada.



-No del todo, aún estás aquí. – Toma mi mano y voltea a ver al tipo.



-Arquitecto Johnson, la señorita es mi novia, si me entero que usted o alguien de los aquí presentes, se atreven a faltarle al respeto, se las verán conmigo. ¡¿Entendió?!



-Sí, ... sí, señor. No volverá a pasar, lo siento...



-Mi vida, vamos a mi oficina. -  Me dijo mi vida, mi dios, no puedo controlar las rápidas palpitaciones de mi corazón.



Las personas a nuestro alrededor han quedado asombradas al saber que soy su novia, se les ve en la cara.



Caminamos por todo el pasillo y subimos al elevador, que lastimosamente está lleno de personas. Después de algunos minutos las puertas se abren, salimos y caminamos a su oficina.



-¡Oh, Samanta!, gusto verte. – Me saluda Alan.



-Hola, Alan. – Él fue la primera persona que Charles me presentó, es su mejor amigo y asistente.



-Alan, no me pases ninguna llamada.



-Claro, jefe.



Entramos y cierra la puerta.



-¿Estabas celoso, allá abajo? – Le pregunto.



-Sí, mucho. No tolero que otro hombre intente …



Lo interrumpo acercándome a él. Coloco mis manos en su cuello. -Bésame, Charles.



-Ese vestido se ve hermoso en ti. – Sus palabras me sonrojan. En cuestión de segundos nuestras bocas hacen una perfecta sincronía. Ese cosquilleo se está haciendo presente, mi cuerpo necesita sentirlo.



Paro el beso y lo veo a los ojos. - Charles, quiero hacerlo, estoy segura.



-Sam, no tienes que …



-Quiero que me toques, quiero sentir tus manos en todo mi cuerpo. – Ha quedado callado. - Si no quieres hacerlo entiendo, yo ... -  Me toma de la cintura pegándome a su cuerpo.



-Es tu primera vez, no lo haré bruscamente.



Trago saliva. Acerca su cabeza a mi cuello y me susurra.



-¿Traes puesto un sostén?



-No ~~ - Desliza sus manos por debajo de mi vestido, me da un apretón de pompas. Toma con sus dedos mi pantaleta, se agacha y la saca.



-Ahora, vamos a mi departamento.





--------------



¡Hola, personitas hermosas! El capítulo siguiente tardará en publicarse por las políticas de Noveltoon.


    
      



      DELICADO.

      



CHARLES JONES

 

Tenía planeado pasar todo este día al lado de Samanta, disfrutar juntos de la ciudad y de la compañía del otro, pero a pesar de ser mi cumpleaños y un fin de semana, la empresa exigía mi presencia.





Pasé varias horas muy estresantes, estuve a punto de reventar de coraje por los malos manejos que estaba realizando mi equipo, pero su inesperada presencia cambió mi actitud en un santiamén.





Admito, que sus palabras provocaron un aumento de flujo sanguíneo en mis mejillas y la acción que realicé después, incrementaron mis deseos carnales.





Salimos de la empresa, conscientes de lo que haríamos al llegar a mí departamento. En todo el trayecto sostuve su mano, y no fue hasta que entramos a la recamara, que la solté.





Al cerrar la puerta, como si de una necesidad se tratara, sus labios chocaron con los míos de una manera espectacular y sensual. Pocos segundos después, me tomé el atrevimiento de aumentar el candente beso con mi lengua.





Nuestras manos procedieron a introducirse en nuevos lugares, explorar aquellos rincones que distinguen de un hombre y una mujer.





Y después de muchos toqueteos, besos y palabras que aumentaron nuestra temperatura corporal, procedimos a quitarnos las pocas prendas que nos quedaban.





Mis ojos observaron con deseo su anatomía, mis labios palpitaban por querer dejar huellas en este, pero antes de cometer mis lujuriosos actos, me detuve para decirle unas palabras.





-No seré brusco, pero aun así puede que sientas un poco de dolor. Si quieres que me detenga, házmelo saber. – Le dije de una manera respetuosa, queriendo hacerla sentir cómoda y segura a mi lado.





-Entiendo. – Esa fue su respuesta a mis palabras.

Saber que tengo su consentimiento y su amor, me hacen sentir el hombre más feliz y dichoso de este planeta.





Jamás creí que alguien pudiera cambiar mi horrible actitud con las mujeres. Antes, para mí el tener sexo era simplemente dar y recibir placer sin ningún sentimiento de por medio, pero ahora todo eso cambió.

 

Seguí con mis acciones y abrí uno de los cajones del ropero de donde saqué un preservativo. Un embarazo en este momento no sería una buena idea, tal vez más después.





Con delicadeza la recosté en el centro de la cama, y pasados de unos cuantos besos y caricias, procedí a conectarnos y empezar a fundirnos con nuestros propios deseos.

 





Horas después – Al día siguiente.

 





Sus uñas dejaron marcas en mi espalda y su boca huellas en mi pecho, mientras que yo tuve la dicha de ser el primero en tenerla.





La habitación se vio envuelta por exquisitos sonidos lascivos, provenientes de dos individuos que se estaban entregando en cuerpo y alma, los cuales no pararon hasta quedar satisfechos y sumamente cansados.





Al terminar, mi pequeña Sam cayó rendida a la cama.





- “Te amo” – Esas fueron sus palabras antes de cerrar sus hermosos ojos y dormir abrazada a mi pecho.





Las horas pasaron y con eso los primeros rayos del sol aparecieron, provocando que uno de ellos me despertara.





-Buenos días. – Me saluda una hermosa mujer de ojos verdes, quien parece que ha pasado mucho tiempo observándome dormir.





-Buenos días, ¿Cómo te sientes? – En respuesta a mi pregunta recibo un dulce beso, que despiertan mis instintos nuevamente.





-Amor, ¿Quieres hacerlo de nuevo? – Pregunté con una sonrisa libidinosa al final.





-Sí. – Respondió sin titubeo alguno. En un movimiento rápido realizado por Samanta, quedé debajo de su divino cuerpo.





- ¿Qué haces? – Pregunté y su respuesta fue un movimiento que despertó a mi mente lujuriosa.





Sus suaves manos junto con sus sexys labios fueron bajando hasta posarse, en lo que creo que se ha convertido en su lugar favorito.  





Se aproxima un 69 y muchas más horas de placer. 







-----------------



La felicidad no durará mucho tiempo.
    
      



      LEGADO.

      CHARLES JONES



He cometido muchos errores en el pasado, utilicé como un juguete el cuerpo de algunas mujeres, jugué con sus sentimientos, las desprecié incluso las humillé, me arrepiento de lo que hice.



Estuve a punto de cometer la misma atrocidad contra Samanta, pero me arrepentí justo a tiempo. Esa noche medité y reflexioné mis acciones, el charles de años atrás entró para dejar ir al millonario arrogante, me propuse entregarme en cuerpo y alma a ella, hacerla feliz, amarla y respetarla, todo eso se ha dado tan fácilmente.



-Amor, ¿cómo me veo? – Samanta sale de la recamara, ya bañada con un vestido que le compré hace semanas, pero que no sabía cómo dárselo.



Mis pies caminan a su dirección. – Hermosa. – Tomo con mis manos su cintura y la levanto. – Te amo, Samanta. – Beso sus labios mientras camino a la cocina con ella en mis brazos. La siento en una de las sillas de la mesa, beso su frente y mis manos toman la bolsa que está a un lado.



-No quiero que andes descalza por el apartamento. – Me arrodillo a sus pies. Saco de la bolsa un par de sandalias.



-Charles, gracias, pero yo puedo ponérmelas.



-Permíteme darme ese privilegio. – Beso su pantorrilla. Alzo mi mirada encontrándome con una bella sonrisa.



Termino de colocarle las sandalias y me levanto. - ¿Quieres desayunar? – Le pregunto.



-Sí.



Desde hace días siento un dolor en el pecho, fui con el doctor; el cual me dijo que todo estaba bien en mi cuerpo. Pero no es solo eso, los recuerdos de mi infancia se están haciendo más presentes y con ello un mal presentimiento.



-Charles, ¿estás bien? – Entrelaza mi mano con la suya.



-Sí. – Bebo un poco de agua. – Estaba pensando … quiero que conozcas a mis abuelos, ellos ya saben de ti, pero quiero presentarte formalmente como mi novia ante ellos.



Sus ojos destellan un brillo, sus manos me aprietan fuerte. – Sam, amor.



-¿Ellos ya saben de mí?,… ¿los conoceré?



Le doy una pequeña sonrisa, su expresión es tan dulce y tierna. – Tranquila, todo saldrá bien. Ellos ya te aman, mi abuela pensó que nunca me casaría.



-¿Matrimonio?, ¿conmigo?



Pensé en voz alta. – Mi vida, en un futuro. – Me levanto de la silla y la abrazo. – No muy lejano. – Susurro.



-¡Charles!, no juegues con eso. – Rio levemente.



-Amor, un día me casaré y esa persona vas a ser tú, solo tú. – Acuno su cara con mis manos. – Eres la única que ha podido entrar en lo más profundo de mi corazón, sacando una parte de mí que creí haber perdido. Samanta Young Owen, te amo. – Estoy a punto de besarla, pero ella se adelanta a mi acto, sus labios son cálidos, su aroma me fascina, verla feliz es lo único que deseo.



Levanto mis párpados para toparme con sus ojos llorosos. - ¿Por qué lloras? – Mis pulgares limpian sus lágrimas.



-No lo sé. – Se abalanza hacia mis brazos reposando su cabeza en mi hombro.



-Tranquila, no llores. – Mis manos acarician su cabello. – Hay que terminar de desayunar, ¿sí?



-Bien.



Horas después.



Este domingo decidimos pasarlo en mi departamento. Después de desayunar optamos por ver una película, la cual no pudimos terminar, el sueño nos dominó.



Unos rayos de luz del atardecer entran por mi ventana dando a parar a mi rostro, lo que me despierta. Mis brazos sostienen su cuerpo completamente dormido, volteo a mi derecha para observar el reloj colgado en la pared.



[6:30 PM]



Ya es tarde, no quiero despertarla, pero debe volver a su departamento, mañana tiene clases. Si duerme aquí, a mi lado, juro que mis brazos no la soltaran.



-Amor. – Digo en un tono bajo. – Despierta. – Susurro en su oído. Beso sus mejillas mientras la llamo con cantidad de apodos amorosos, pero no funciona, al contrario, se apodera más de mis brazos. – Sam. – Beso sus labios e inmediatamente despierta.



-Ya es tarde. – Le digo.



Voltea a la ventana percatándose del atardecer. – Debo irme. – Su rostro se torna triste.



-Mírame. – Alza la mirada. – Recuerda siempre que te amo. – Mis palabras han funcionado.



-Jamás las olvidaré. – Me da un cálido beso.







[…]







El personal que contraté para vigilar a Samanta ahora lo hacen para mí, ella debe tener su privacidad.



Pasadas más de media hora ya nos encontrábamos en la entrada de su complejo de apartamentos, esperé hasta que entrara a su cuarto y me saludara por la ventana para poder irme.



Me subo de nuevo al coche y conduzco hasta mi domicilio, mientras que mi personal está atrás siguiéndome.







Minutos después.



BI BI BI – Llamada.



Me detengo en la entrada de mi edificio para tomar el teléfono y contestar.



Contesta*.



-Señor, nos hemos percatado que una camioneta negra y polarizada, estuvo siguiéndolo. Ahora el vehículo se ha estacionado justo a tres carros a su derecha. No sabemos las intenciones.



Observo dicho auto por los cristales a mi frente. El coche es igual al de aquella noche cuando Alonzo apareció, pero hay miles de autos iguales.



-Me informas de todo lo que pase. Por favor verifica que no estén vigilando a mi novia.



-Sí, sr. Jones.



Cuelga*.



Entro a mi edificio, camino hacia el ascensor, pero el portero me detiene.



-Señor Jones, buenas noches.



-Buenas noches, Sr. George. Dígame.



-Hace rato cuando usted no estaba, le llegó un paquete. Me dijeron que es urgente.



Me extiende un sobre. - ¿Nombre de la paquetería? – Lo tomo.



-No venía de ninguna. Pregunté, pero no me dieron razón. La persona que me lo dio dijo que usted sabría al verlo.



RS – El sello de mi familia. ¿Qué habrá pasado? – Gracias, que descanse. – Doy media vuelta y sigo mi camino.



-Igual, sr. Jones.



Subo al elevador, segundos después las puertas se abren y con ello mis pies avanzan. Saco de mi bolsillo la tarjeta y abro la puerta, me cercioro de cerrarla. Entro a mi despacho, me siento en mi silla y abro el sobre, es una carta de Alonzo.



-Hermano, sabes que hay veces que me gusta hacer las cosas a la antigua, por ejemplo, una carta. Te escribo estas palabras viendo el cielo estrellado que adorna esta magnífica noche, recordando nuestros tiempos de niños, anhelando que nunca te hubieras separado de mi lado, pero las cosas siempre pasan por algo.



Recuerdas nuestra pequeña conversación que tuvimos aquel día en tu oficina, en ese momento planeaba decirte lo que estaba pasando, pero no me lo permitiste, entiendo tus motivos y no te reprocho. En esa conversación me prometiste que, si un día pedía tu ayuda estarías ahí para mí, ese momento ha llegado.



Una red de personas, están atentando contra nuestra familia, quieren invadir nuestros territorios, dañar a los pobladores que habitan en ellos. Su objetivo es asesinarme y así poder tomar el control más fácil.



Las personas que pueden ocupar mi puesto, no puede ser cualquiera, debe tener cualidades. Padre y los grandes señores, están enfermos y muy viejos para hacerse cargo. Fabricio, mi mano derecha, le falta por aprender algunas cosas, tú eres mi única esperanza, eres él único que puede ejercerlo.



Escapaste de casa para no ser lo que te estoy pidiendo, para no llevar esta vida, pero necesito tu ayuda, si yo no estoy un legado de cientos de años se vendrá abajo, se que lo que hacemos va en contra de las leyes, pero muchas familias en situaciones desamparadas dependen de nosotros, la familia te necesita Charles. Sé que nunca faltarías a tu palabra y mucho menos a tus promesas.



Le pido a dios de todo corazón que esta carta no llegue a tus manos, porque al momento que estés leyendo esto …, yo ya estoy muerto.



-¡NO!, ¡¡NO!!, ¡¡¡NO!!!, - Yo ya estoy muerto. Mi hermano, ¡¡¡Dios mío, por favor no!!! – [Grita] Siento que toman mi corazón y lo aplastan con fuerza, mis lágrimas no se hacen esperar.



-Alonzo, … - Un nudo se forma en mi garganta. – ¡¡Perdóname!! – [Llora] - debí escucharte cuando me lo pediste. – Mi llanto es desgarrador, mi mente no quiere creer tan semejante noticia.



Fijo mis ojos en el papel, hay un párrafo más escrito. Tomo fuerzas de donde sea para leerlo.



Al pedirte esto, estoy actuando egoístamente; viendo solo por mí y dejando a un lado lo que tú piensas, pero, nunca podrás escapar de tus raíces, no trato de justificarme, solo escribo la verdad. Por tus venas corre nuestra sangre, este puesto te perteneció desde el inicio, lo rechazaste y la vida te lo da otra vez. Charles Russo Jones, ahora eres el jefe de la familia Russo, de la cosa nostra.



Te amo, hermano.



ATTE. Alonzo Russo Jones.







------------------



Buenas noches, personitas hermosas. 





The promise – Jay park.🎶🎶
    
      



      ADIÓS.

      CHARLES JONES



A partir de hoy mi vida cambiará rotundamente. No hubo mucho que pensar anoche, está más que claro lo que debo hacer.



-Veo que ya has leído la carta. – Su mirada es fría.



-Tú debes ser Fabricio, años de no verte, pero todavía te recuerdo. – Tomo mi saco.



-Sí, soy yo, también te recuerdo. Pensaba hablar contigo anoche, pero supuse que debías procesar la noticia.



-Esa noticia jamás la procesaré. – Las lágrimas quieren hacerse presentes de nuevo. Tranquilo, me digo a mí mismo. - ¿Cuándo pasó?, ¿Qué pasó?, ¿Quién lo hizo?, ¿Dónde está mi hermano? – Lo invado de preguntas a las que por su expresión está recordando lo que sucedió.



-Las respuestas son largas y es mejor que te las diga con documentos, los cuales se encuentran al otro lado del mundo. Tú hermano junto con cinco hombres más dieron su vida para salvar a la mayoría que se encontraba presentes, incluyéndome a mí. – Aprieta fuertemente su puño haciendo notorias sus venas. – Horas después regresamos al lugar para encontrarnos con sus cadáveres hechos pedazos siendo consumidos por el fuego.



La horrible escena se forma en mi mente y con ello un …



-Todo esto sucedió hace dos días, tus padres sepultaran sus cenizas mañana en la mañana. Alonzo me ordenó antes de morir que te hiciera llegar esa carta lo más rápido posible.



Respiro profundo, tomo fuerzas para decir mis palabras. –Dentro de pocas horas regresaremos a Sicilia para darle el último adiós.



 -----------------







-Abuelo, sé que no es la manera de hacer las cosas y mucho menos de despedirse, pero es la primera vez que el tiempo no juega a mi favor. Perdí a mi hermano, tu nieto, estoy a punto de volver a Italia después de quince años, a darle la cara a mi pasado, a asumir el cargo del que tanto escapé.



-Hijo, esto tarde o temprano tenía que pasar de alguna forma u otra, dejaste muchas puertas abiertas y ha llegado el momento de cerrarlas para que puedas avanzar. Perdí a mi nieto, el hijo de mi única hija. – Sus lágrimas escurren por sus cachetes. – No quiero perderte a ti también, pero no puedo prohibir que cumplas tu promesa. Algo en mi corazón me dice que volverás a nosotros, que cuando llegues al aeropuerto te recibiré con un abrazo justo como la primera vez.



Abrazo a mi abuelo y lloro en su hombro. – Vamos, hijo, no lo hagas más difícil. Ve a Italia y demuéstrales que esto no te derrumbará. Alan y yo seguiremos al mando, esperando tu regreso.



-Gracias. No tengo manera de decirle esto a la abuela, no quiero irme sin un abrazo de su parte, pero estoy seguro que no me dejará ir, por favor dile que la amo.



-Claro.– Deja de abrazarme. - ¿Qué pasará con Samanta, tu novia?



-No lo sé, no quiero pensar lo que le diré. La amo y no quiero perderla, pero si eso me garantiza que no correrá ningún peligro, entonces lo haré con todo el dolor de mi alma. Al llegar a Italia ya no tendré comunicación con ustedes por su seguridad, no quiero que nada malo les pase. – Le doy el último y fuerte abrazo. - Debo irme.



Camino a la puerta, observo a mi alrededor lo que un día fue mi meta a lograr, abro la puerta y salgo de la oficina.



-Hermano, sé que harás un gran trabajo. – Le digo a Alan.



-Charles, nadie como tú para estar a cargo. ¿Qué pasó?, ¿Por qué te vas? – Él no sabe nada de mi familia.



-Es mejor que no lo sepas, confía en mí. Ahora dame un abrazo, que puede que sea el último. - Se acerca y me aprieta fuertemente, queriendo no soltarme.



-Hermano, por favor prométeme que te volveré a ver, ... ¡hazlo! – [Suplicando]



-Desearía prometerte eso, pero no puedo. Soy yo el que te pide, por favor cuida a mis abuelos, estés al pendiente de ellos.



-No hay necesidad de que me lo pidas, ellos me han tratado como uno más de sus nietos, por supuesto que lo haré.



-Después de hablar con Samanta, tomaré el vuelo a Sicilia. Adiós hermano. – Dejo de abrazarlo y salgo con la frente en alto de mi empresa.



Fabricio junto con los demás hombres en las camionetas son los que me transportan. Mi personal de seguridad regresará a Samanta, he dejado muy en claro que si algo relativamente grave le llega a pasar, ellos se contactarán conmigo a mi numero privado, solo si lo amerita.



Le indico la dirección de la universidad al conductor.



Como persona reconocida me han dejado pasar y dado un salón privado para hablar con ella. La puerta del es abierta dando paso a la mujer que amo. Corro a ella y la estrujo entre mis brazos. – Sam, yo … - No puedo procesar las palabras.



-Amor, ¿qué tienes?, ¿por qué has venido? – Me cuestiona. Alza su mirada para encontrarse con mi rostro deplorable.



-Charles, ¿Qué te pasó? – Sus manos acarician mi cara dándome esa calidez.



-Sam, ha ocurrido algo con mi familia en Italia, un problema que yo debo solucionar. – No puedo verla a los ojos. – Mi vuelo sale dentro de una hora, lo …



-Mírame, por favor hazlo. – Sus manos me obligan a mirarla.



-Regresaré a Sicilia para quedarme, no sé por cuánto tiempo, meses, años o por lo que me resta de vida. - Se separa de mis brazos.



-¿Y nosotros?, nuestra relación.



-Lo nuestro se termina en este momento. Te preguntarás, ¿Por qué esta actitud?, ¿Por qué estas decisiones?



-Lo hago y muchas más, respóndeme.



-Ayer, después de que te fuiste, sucedieron una serie de eventos que me han llevado a hacer esto.



-Charles, se claro, explícame. Lo nuestro no puede terminar de esta manera.



-Desde ahora estar a mi lado pondrá en riesgo tu vida, prefiero perderte a que te pase algo.



Tomo su frente y le doy un beso. – Te amo, nunca lo olvides. – Sus manos toman mis brazos, pero rápido los separo. – Adiós, samanta. – Abro la puerta y salgo.



Camino por el pasillo controlando mis emociones, pero su voz retiene mis pasos.



-¡Charles, espera!



Volteo, Sam corre hacia mí y en segundos la tengo entre mis brazos. – Te amo. – Me dice para después darme un beso entre lágrimas.







-------------------



Estoy pensando que la novela tendrá menos de sesenta capítulos, máximo esa cantidad, no quiero alargarla demasiado. Escribo esto como respuesta a las personas que me preguntan en Instagram.



Bonnie Tyle - Total Eclipse Of The Heart. 🎶
    
      



      ENFRENTAR AL PASADO.

      CHARLES JONES



-Llegaremos al aeropuerto de Palermo dentro de once horas, aproximadamente a las tres de la mañana, después tres horas más para llegar a la mansión, estaremos a tiempo. – Me dice Fabricio checando su reloj de mano.



-Bien. – Respondo. - ¿Quienes estarán presentes? – Le pregunto abrochándome el cinturón.



-Con la tensión que se está viviendo en estos momentos, pedimos a nuestros aliados cercanos y lejanos no presentarse por su seguridad, incluyendo al resto de la familia. Solo los que viven en la casa y la Srta. Alessandra con sus padres, estarán presentes.



-¿Alessandra?, ¿Alessandra Mancini? – Ella es mi amiga de la infancia.



-Sí, ella misma. Después de terminar sus estudios regresó a Italia, el sr. Fabio le pidió que se quedara a pasar una temporada con ellos, tu padre lo hizo con intención de que Alonzo la viera como una opción a esposa, algo que no pasó.



-Mi padre siempre decidiendo el futuro de los demás.



-La Srta. Alessandra nunca tuvo intenciones con Alonzo, ella siempre lo vio cómo su amigo, fui testigo de eso.



-Me alegra, eso es lo que somos los tres, amigos.



Estimados pasajeros, favor de abrocharse los cinturones, estamos a punto de despegar.



La voz del sobrecargo me informa que el momento ha llegado. Un futuro incierto me depara.



-¿Todos saben de mi regreso? – Le pregunto con la vista al frente.



-Tu padre fingió tu muerte ante todos, los más nuevos ni siquiera saben que existes. – Sus palabras duelen un poco, pero es la verdad. - Él Sr. Fabio fue el primero en enterarse de la petición de tu hermano, sorprendentemente no puso objeción alguna, después fueron los demás habitantes de la mansión. Al dar el aviso de la muerte de Alonzo, algunos han preguntado quién será el jefe, al llegar se los haremos saber lo más rápido posible.



-Esto traerá problemas. – Digo entre dientes.



El avión despega y con ello dejo la vida que tanto soñé y la cual pude conseguir. Me recargo en el asiento, giro mi cara hacia la ventanilla, mi mente forma una ilusión de Samanta.



¡Te amo! – Me vuelve a repetir. – Para mí lo nuestro no ha terminado. Te esperaré el tiempo que sea necesario, no me importa si pasan años, te esperaré. Mi corazón no me engaña, sé que volverás.



Solo la miré, no pude contestar a sus palabras. Di media vuelta y seguí caminando hasta salir de la universidad.



Saco mi teléfono del bolsillo, abro galería y busco la única fotografía que pude tomar de ella.







MUCHAS HORAS DESPUÉS. [Sicilia, Italia]





Desde la noche de ayer no pude dormir, utilicé las horas del vuelo para descansar un poco, al abrir mis ojos me percaté que ya habíamos llegado. Bajo por las escaleras del avión con las manos temblorosas mientras el aire de la madrugada revuelve mis cabellos.



Después de tantos años vuelvo a pisar la tierra que me vio crecer. Recojo mi maleta y caminamos hacia la salida, atrás de nosotros los hombres de Fabri ..., mis hombres nos rodean como un escudo.



-Dante, acabamos de llegar, ¿ya estás afuera?

- …

-Bien, estamos en tres.



Fabricio habla en italiano, desde este momento yo también tendré que hacerlo, al principio me costó hablar inglés, pero terminé por entenderlo a la perfección, ahora volveré a comunicarme en mi idioma natal.



Salimos del aeropuerto donde para mi sorpresa unas filas de camionetas están esperándonos, rápido todos se suben incluyéndome a mí. Me sientan en la parte trasera, a mis laterales personas completamente armadas me custodian, los miro y recibo una pequeña reverencia por parte de ellos. Fabricio se ha sentado en el asiento del copiloto, da la orden de avanzar y en segundos ya nos desplazamos.

Tres camionetas al frente, otras tres atrás y nosotros en medio, avanzan por las calles de Sicilia con dirección a lo un día fue mi hogar.



Ubicada a unos cuantos kilómetros del aeropuerto de Palermo, a las afueras de la ciudad, entre los bosques se encuentra la mansión Russo; hogar de los millonarios empresarios, propietarios de grandes viñedos y hectáreas de terreno en gran parte del mundo, es lo que piensan las personas no allegadas a ellos.



Pasan unas horas y las camionetas doblan en un cruce carretero. Desde aquí todo lo que mis ojos ven es propiedad de la familia Russo.



Han pasado varios minutos desde que nos adentramos, el sol ya está saliendo, sus rayos me permiten observar la barda de acero; detrás de esta está el último tramo para llegar. Abren las rejas para darnos pasos, el camino de árboles indica la dirección, puedo ver a muchos hombres custodiando cada pequeña parte del lugar.



Mi ritmo cardiaco empieza a aumentar al ver mi antigua casa, el auto en el que voy sigue conduciendo rodeando la mansión, los demás se quedan. Nos dirigimos al recinto donde descansan nuestros antepasados; el cementerio de los Russo.



La camioneta se estaciona en la entrada, bajo y observo, mis padres están tomados de la mano, mi nana a un lado de ellos, el personal de la casa junto con los hombres de “seguridad” están perfectamente ordenados, todos los presentes fijan la vista en un punto; una hermosa casa que adentro alberga las cenizas de mi hermano, pero está a punto de ser sellada.



-¡Alto! – Digo en voz alta, provocando que todos volteen a mirarme.







-----------------
    
      



      SU PASADO.

      SAMANTA YOUNG



-¡Obtuve un reconocimiento por ser el mejor de la clase! – La alegría de mi hermano no se puede expresar en palabras.



-¡Eso es, Jack! – Alzo mi voz para felicitarlo, no me importa que esté en mis horas de trabajo.



-Todo te lo debo a ti, las veces que no entendía algo, tú siempre estabas disponible para explicarme, y sé que lo seguirás haciendo.



-Claro, jamás te fallaré.



-Hermana, eres mi ejemplo a seguir. A pesar de la cantidad de problemas que puedas llegar a tener, nunca borras esa sonrisa. Siempre buscas el lado positivo a todo, eres excelente hija y hermana, gran estudiante, realmente quiero seguir tus pasos.



Hay veces en las que me digo a mi misma que me falta esforzarme, que estoy haciendo las cosas mal, pero escuchar de la voz de tu propio hermano describirte tal como él lo ha hecho, me dicen que lo estoy haciendo bien.



-Te amo, Jack. – Mi voz es dulce, su llamada me ha alegrado.



-Yo también te amo, Sam. ¿Cuándo vendrás a visitarnos? - Me pregunta ansioso.



-Dentro de unos días, espero que cuando llegué me recibas con el delicioso dulce de calabaza que sabes hacer.



-Mañana mismo buscaré las mejores calabazas para ti, contaré los días para verte.



Escucho la puerta de la tienda abrirse, un cliente ha ingresado.



-Eso espero, por ahora debes descansar, ya es muy tarde para que sigas despierto.



-Bien. Buenas noches, Sam.



-Buenas noches, Jack. Los llamaré mañana.



-¡Sí! - Feliz- Adiós.



-Adiós.



Cuelga*.





Las cosas con mi familia van de maravilla, la granja empieza a recuperarse, han contratado de nuevo a personal para laborar, las presiones y deudas se han ido; propiciando la salud de mi padre. Después de tantos años viviendo bajo una nube gris, al fin pudimos observar un cielo celeste, trayendo prosperidad, y todo esto gracias a él.



Han pasado días desde que charles se fue, mi mente trata de formular una buena razón por la cual actuó de esa manera, pero solo he logrado hacerme más preguntas, ...sin respuestas. Él me dijo que dejó Italia para no ser el jefe, ¿el jefe de qué?, ¿Qué habrá pasado para que regresara?



-Señorita. – La voz del cliente me regresaba mi presente. Alzo la mirada. - Discúlpeme, yo… – Esos ojos ..., ese azul tan distintivo que emana.



-Tome, por favor no llore. – El señor me extiende un pañuelo, no me di cuenta en que momento solté unas lágrimas.



-Gracias. – Lo acepto y limpio mis mejillas. – Perdone, lo que pasa que sus ojos … - Trato de darle una pequeña explicación, pero me interrumpe.



-Le recuerdan a mi nieto. – [Seguro] - Es un rasgo distintivo de nuestra familia. – Me dice con una sonrisa.



-¿Usted, es el abuelo de Charles? – He tartamudeado al formular la pregunta. Mis ojos lo escanean, es un señor ya mayor, viste de traje, elegancia desde cualquier punto.



-Sí. Mucho gusto, soy Morgan Jones – Me extiende la mano.



Un poco temblorosa logro estrecharla. – El gusto es mío señor, soy Samanta Young. – Suelto su mano.



-Ya quería conocer a la causante de tan radical cambio de mi nieto.



-¿Eso es malo? – Pregunto con miedo.



-No, por supuesto que no, al contrario, ha sido para bien. – Me habla con una mirada que me tranquiliza. – Mi nieto tenía un carácter bastante pesado, por así decir, pero de un momento para otro todo cambio. El motivo de mi visita es porque quiero hablar contigo.



-¿De qué, señor Morgan? - Estoy nerviosa.



-Es un asunto que no me corresponde a mí decírtelo, pero algo me dice que debo hacerlo, es sobre Charles. – Sus palabras son serias, por favor que no sea nada malo. - Quiero que sepas el motivo por el cual se ha ido. – Termina de hablar dejándome con mil preguntas.



-Faltan diez minutos para cerrar. – Digo checando mi reloj.



-Perfecto, te esperaré. – Habla y solo asiento con la cabeza.



HORAS DESPUÉS – DEPARTAMENTO DE SAMANTA.



Me he quedado perpleja ante todo lo que me ha dicho.



-Su hermano antes de morir le pidió su ayuda, Charles es un hombre de palabra, hará hasta lo imposible por cumplir sus promesas.



Ahora comprendo porque decidió irse de Italia, no quería ser el jefe de una mafia, sacrificó una vida sin sus padres para no serlo, debió tener días realmente difíciles, días en los que tal vez pensó que cometió un error al tomar tal decisión. En este momento solo quiero abrazarlo y no soltarlo.



El señor Morgan mira fijamente la taza como si estuviera recordando.



- Después de tantos años recibí una llamada de mi hija, no dudé ni un segundo en contestar, ese día le pedí perdón por haberle dado la espalda. Esa llamada nos brindó una alegría para mi esposa y a mí; Charles viviría con nosotros, la vida me dio la oportunidad de disfrutar de uno de mis nietos, pero de mi Alonzo ….



Le extiendo un pañuelo para sus lágrimas. Charles se fue sin poder ser franco conmigo y lo comprendo. - Gracias sr. Morgan por contarme esto. Temo que a Charles le pueda pasar algo malo.



-Todos tememos lo peor, pero él no puede morir, sé que eso no pasará.  – Me dice seguro. Concentra su mirada en mí. - Son pocas las personas con las que mi nieto llegó a tenerles cariño, antes éramos nosotros; sus abuelos y Alan, pero ahora también tú. - Me sonríe en muestra de que me acepta.



-Eres la felicidad de mi nieto, de solo verte y de escucharte hablar, me doy cuenta de la gran persona que eres, nadie como tú para él.



-Espero que su esposa vea lo mismo. - Digo un poco preocupada.



-Samanta, ella ya te adora. ¿Te parece si nos regalas un fin de semana para que ella te conozca?, si gustas puedes llevar a alguien para que te sientas cómoda.



Una sonrisa con algo de lágrimas se hacen presentes en mi rostro. – ¡¡Claro!!



-Srta. Young, es usted única. – Me entrega una tarjeta con su dirección y teléfono anotado. - A mi esposa le alegrará conocerte, ha estado muy triste por la partida de sus únicos nietos, esto le pondrá feliz. – Su rostro se ilumina al mencionarla, se ve que la ama demasiado.



-Espero lograrlo.



-Muy bien, es hora de irme. – Se levanta de la silla y toma su saco.



-Antes de irse, charles nos dejó a todos muy bien resguardados. – Me dice abriendo la puerta principal.



-¿Perdón? – Digo sin entender.



-Observa por la ventana, nos vemos el fin de semana. – Sin más se va de mi departamento.



Rápido corro a mi cuarto y me asomo a la ventana. Puedo ver a algunas personas justo enfrente de mi edificio, otras yacen en un par de camionetas, y una más observa en mi dirección, rápido desvía la vista, todos visten de negro; es su uniforme. Charles contrató personal de seguridad.



Doy una sonrisa mirando al cielo, recordando la calidez que me brindaban sus brazos.



--------



Hola a tod@s, noveltoon ya eliminó el capítulo repetido y el borrador, las personas que dejaron sus me gusta y comentarios, pues se eliminó, pero me queda claro que la mayoría lloró, hasta yo al momento de escribirlo.



Descansen, personitas hermosas.
    
      



      REENCUENTRO.

      CHARLES JONES



Estoy arrodillado, abrazando la urna de mi hermano, dándole el último adiós.



-Alonzo, te has ido tan pronto. Los dos tuvimos caminos diferentes, pero nuestro amor de hermanos nunca se vio afectado. – Lo apego más a mí.



-Cumpliré mi promesa, y te prometo que daré con el maldito culpable que ha causado tan gran dolor a la familia. – Poso un beso en la caja. – Te amo hermano. – Digo en un susurro. Me levanto y deposito la urna en el centro. Doy la vuelta viendo a los presentes, ellos esperan a que diga algo.



Mi mirada demuestra tristeza y frialdad al mismo tiempo, padre siempre me dijo que un jefe nunca debe mostrar debilidad ante los demás, siempre debo tener una barrera inquebrantable.



- Mi nombre es Charles Russo Jones, primogénito de Fabio y Rebecca. – Mi tono de voz es fuerte. - Hace quince años escapé de mi país para no decir esto, pero veo que la vida quiere que lo haga. – Con una mirada imponente me preparo para seguir. - ¡Desde hoy, soy el jefe de la familia Russo, le pese a quien le pese! –. Al escuchar esto las personas bajan su mirada en un acto de reverencia.







(…)







Mi madre y mi nana me han recibido entre besos, lágrimas y abrazos, sus corazones están divididos entre la alegría y la tristeza. Nana siempre nos ha tratado como sus hijos, a ellas la vida les regresó uno, pero se llevó el otro, es injusto.



Padre solo me dio una mirada fría, consumida por la tristeza y rabia. Una parte de mi pensó que obtendría, aunque sea una leve palabra de su parte, pero no fue así, todavía sigue enojado conmigo.



Bajo de la camioneta y observo la fachada de la mansión, las grandes ventanas, que de solo verlas te imaginas el tipo de personas que las habitan.



Al entrar por la puerta principal miles de recuerdos se hacen presentes, haciendo ecos en mi mente. Doy unos pasos, adentrándome al interior, mis ojos observan cada parte, ya no son los mismos muebles, el tapizado es diferente …



- Quise remodelarla un poco. – Habla mi madre detrás de mi espalda. - ¿Te gusta? – Me pregunta con su voz quebradiza.



-¿Tú lo has escogido? – Pregunto, a lo que ella me responde moviendo su cabeza en respuesta a un sí. – Entonces, me gusta. – Beso su frente y mis brazos la rodean.



-Mi Charles, … mis hijos. – Me aprieta fuertemente, sus lágrimas manchan mi camisa. ¿Cómo consolar a una madre por la muerte de su hijo?, es imposible, ni el mismo tiempo puede hacerlo.



-Déjame darte un beso. – Me dice quitando sus manos de mi cintura. Me agacho un poco para que pueda hacerlo. Siento sus manos en mi cabeza, deja un pequeño beso entre mis cejas, justo como lo hacía cada mañana cuando era un niño.



- Te amo, hijo. – Trata de darme una sonrisa. – Sube a tu cuarto, nana te llevará algo de comer.



-Está bien. – Contesto.



Mi madre sale de la sala en dirección a la cocina. Decido no utilizar el elevador y subir por las escaleras hasta el último piso donde se encuentra mi cuarto.



Llego y abro la puerta, han cambiado todos los muebles, pero aún sigue mi estantería de libros; recuerdo que la mayor parte de mi tiempo me sumergía en ellos, quería conocer un mundo gobernado por las leyes.



Dejo la maleta encima de la cama y me dirijo a la terraza. Desde este punto lo único que veo es la vegetación que me rodea, bajo la mirada hasta la planta baja, muchos hombres se encuentran vigilando.



Salgo de la terraza en dirección a la cama. Tomo mi maleta y saco un par de ropa para cambiarme, no sin antes bañarme.



Me despojo de todo y entro a la regadera, dejo caer el chorro de agua fría encima de mi cabeza, apoyo una de mis manos al cristal para disfrutar de la sensación.







MINUTOS DESPUÉS.







Salgo de la ducha encontrándome con mi nana.



-Mi niño, te he traído algo de comer.



-Gracias, nana. – Me acerco a la bandeja. – Es mi pasta favorita, todavía lo recuerdas.



-Todos estos años jamás me olvidé de ti, siempre supe que volverías, pero no pensé que de esta manera. – Unas lágrimas quieren salir de sus ojos.



-Nana, nana, tranquila, ¿qué te parece si me preparas algo muy delicioso de cenar?  - A ella le encanta entretenerse en la cocina.



-Sí, mi niño. – Se acerca y con gran fuerza toma mi cara dejando un beso en cada una de mis mejillas. Se va de mi cuarto.



Seco mi cuerpo con la toalla, coloco mi bóxer y pantalón.



Toc Toc – Tocan la puerta.



-Adelante. – Digo poniéndome la camisa. Escucho como la puerta es abierta.



-Charles, ¿me recuerdas?



Volteo, una hermosa mujer tiene los ojos rojos de tanto llorar, su pregunta me ofende. – Alessandra, nunca te olvidaría. – Al decir esto una sonrisa se forma en su rostro.



- Cárgame. – Corre hacia mí e impulsa su cuerpo, mis brazos reaccionan para no tirarla.



-¡Tantos años creí que estabas muerto! – Me abraza fuertemente.



-Lo sé. – La bajo. – Has crecido mucho, pero aun así no dejas de tener esa sonrisa tan bonita. – Sus cachetes se ruborizan.



-Te extrañé. Quiero hablar contigo de algo muy importante.



-¿De qué?



-Prefiero que sea en otro momento.



-Me parece bien, ahora tengo asuntos que arreglar y familiarizarme con algunas cosas. – Camino a mi mesa de estar para empezar a comer.



-Te dejo para que descanses un poco. – Se acerca y deja un beso en mi mejilla. A los segundos quedo solo en mi cuarto.



Alessandra ya es toda una mujer de veintiocho años, conmigo ella se comparta como la niña dulce que es, pero ante los demás es fuerte y ruda.



Observo el plato recordando la vez que a Sam le cociné esta misma pasta, recordar sus magníficas expresiones al momento de probarlo hacen latir muy rápido mi corazón. Amo a esa mujer y siempre lo haré.







------------------



¿De qué quiere hablar Alessandra con Charles?



NO HAY EMBARAZO.
    
      



      TRAIDOR.

      CHARLES JONES



Los moretones aún siguen en mis manos, pero el dolor ya no es tan intenso.



-¿Has aprendido las consecuencias al no disparar bien? – Me pregunta mi padre con su mirada seria.



-¡Sí, señor! – Respondo.



-Bien, ahora empuña bien el arma. – Me ordena con un tono de voz fuerte.



Vamos, yo puedo hacerlo, no debo de fallar. Me digo a mí mismo.



-¡¡Fuerza en las piernas y brazos, Jones!!, Céntrate en el blanco.



-¡Listo, señor!



-¡Dispara!







[Bang, bang, bang, - Sonido de disparos]







Mi padre me enseñó el mundo de las armas a la edad de diez años, era muy pequeño, mi cuerpo no tenía la fuerza suficiente para llevar a cabo tal técnica, pero eso a él no le importó.



Me quito los tapones y dejo la pistola a un lado.



-Justo en el centro. – La voz de Fabricio a mi costado. – Veo que no has olvidado cómo disparar. – Me dice observando mis tiros.



-Jamás olvidaría algo que me dejó secuelas poder aprender. Decidí aprovechar la mañana y entrenar un poco, recordar las sensaciones. – Empiezo a caminar en dirección a la salida. – Ahora, quiero saber lo que está pasando. –Le digo.



-Muy bien, señor. – Me responde.



Salimos del campo de tiros en dirección a la Mansión.







Minutos después. – En la oficina de Alonzo.







-Todo está tal como lo dejó tu hermano la última vez. – Abre la puerta.



Entro y puedo observar documentos encima del escritorio, la computadora encendida y una taza de café vacía.  – Te escucho. – [Refiriéndose a lo que está pasando]



-Hace unos meses, Alonzo conduciría una camioneta llena de mercancía con destino a Catania, pero de último momento decidió que no iría y en su lugar mandó a unos cuantos de nuestros hombres, horas después llegó el aviso de que la camioneta fue emboscada, ese fue el inicio. Dedujimos que el blanco era Alonzo, ya que cuando llegamos todo estaba intacto.



-¿Hubo algún testigo?, ¿alguna pista?



-No, ninguna, los malditos fueron muy cautelosos, pero cuando viajamos a New York ideamos un plan, en el cual cayeron.



Decido hacer un paréntesis. - ¿A que fueron a New York, específicamente?



-A firmar un acuerdo con la mafia de Rusia, Japón, España y México para transportar la mercancía de manera segura por sus territorios, y ellos obtendrían lo mismo de nosotros.



-Es la primera vez que un Russo hace eso.  – Ninguno de mis antepasados hubiera hecho tal acuerdo.



-Desde que Alonzo obtuvo el poder realizó muchos cambios, quería hacer las cosas de manera diferente. – Me responde mientras revisa las gavetas.



-No quería actuar como padre. – Digo.



-Exacto. Toma – Me extiende una hoja. – Es la declaración del rehén que atrapamos.



Lo tomo y empiezo a leer para mí mismo.







(…)



-¡El culpable es ruso! – Estoy sorprendido. - ¿De cuánto es la probabilidad de lo que está escrito es cierto? – Lo veo a los ojos.



-Un ciento por ciento, hemos estado investigando y todo encaja con el testimonio.



Paso mis manos por mi cabeza; desordenando mi cabello. - La última vez que alguien intentó apoderarse de nuestros territorios fue con Akiro Tanaka, al final mi padre lo terminó asesinando.



-Akiro Tanaka decidió atacar a tu padre de un momento para otro, pero este nuevo enemigo ha estado planeándolo por años.



-¿Cómo sabes eso? – Pregunto acercándome al escritorio.



-Hace tres días nos envió un sobre con un niño, en su interior almacenabá un CD. – Toma el mouse y abre el archivo. – Antes de insertarlo verificamos que no tuviera algún tipo de virus. Escucha.



- Вы можете спросить, ¿кто я? Кто этот чертов сумасшедший, который хочет возиться с “семьей Руссо”? [Смеется]



¡Я НЕНАВИЖУ ТЕБЯ !, вы отняли у меня то, что я любил больше всего, но момент моей мести настал.



[Se preguntarán, ¿quién soy?, ¿quién es el maldito demente que se quiere meter con la “familia Russo”? [Ríe]

¡LOS ODIO!, ustedes me arrebataron lo que más amaba, pero ha llegado el momento de mi venganza.]



Esa voz la he escuchado en alguna parte, ¿dónde? …



-¿Mi padre sabe de este audio?



-Sí, pero no nos pudo ayudar, la edad no juega a su favor.



Algo extraño está pasando. – Desde que empezó todo esto aumentaron la vigilancia y protección, ¿verdad? – Cuestiono.



-Sí, todo se duplicó al doble. Tratamos de ser lo más discretos posibles.  – Me responde un poco confundido ante mi pregunta.



-Narrame el día en que mi hermano murió. – Mis palabras son serias.



-Era de madrugada y estaba lloviendo, Alonzo decidió de último momento ir a los viñedos. Cuando llegamos nos percatamos de más autos, en cuestión de segundos ya nos tenían rodeados.



-Detente, ¿te das cuenta de lo que me estás diciendo?, ¿Cómo supieron ellos donde estaría mi hermano, si lo decidieron de último momento?



Fabricio se da cuenta al instante de lo que está pasando.



-Hay un maldito traidor entre nosotros.  – Digo furioso.



-¡He sido un estúpido al no darme cuenta! – Fabricio golpeando la pared con su puño.



-Todos lo fuimos. – Me acerco a él, estiro mi mano y lo coloco en su hombro haciendo que me mire. – Fabricio, no te conozco lo suficiente, pero sé que fuiste la mano derecha de mi hermano. – Su ritmo empieza a controlarse. – Recuerdo la vez que te hiciste escudo de él para que la bala no lo intersectara, desde ese momento te ganaste mi admiración.



-La palabra traición no existe en mí.  – Habla con su mirada reflejada en la mía.



-Lo sé, confió en ti y quiero que tú también lo hagas conmigo.



-Lo empecé hacer hace muchos años, cuando me salvaste de esos niños y empezaste a enseñarme defensa personal.



Mi mente recuerda esos días. – Desde ahora juntos debemos hallar al maldito traidor, ahora tu eres mi mano derecha.



-Lo entiendo.



-Muy bien. Nada de lo que se ha dicho aquí debe de salir.



-Lo sé. - Me responde.



-Quiero que investigues a los posibles sospechosos, se cauteloso.



-Lo haré.



Doy un leve apretón a su hombro y después quito mi mano.

-La voz de la grabación la he escuchado en alguna parte, no sé en dónde, pero estoy seguro. Navegaré en mis recuerdos.



-Siento que estamos a nada de encontrarlo.



Fabricio sale de la oficina y quedo solo. Me siento en la silla del escritorio y un dolor me estruja el pecho al ver el fondo de pantalla de la computadora, es una foto de mi hermano y yo de pequeños.



El maldito traidor pagará las consecuencias.



Muchas horas después.





Me la pasé todo el día encerrado poniéndome al corriente con los asuntos legales y financieros de la familia, afortunadamente en esos ámbitos todo marcha excelente.



Checo la hora, 12: 00 pm, tengo que acostumbrarme al cambio de horario, es hora de dormir.



Salgo y cierro la puerta con llave. Tomaré un poco de café y después subiré a mi cuarto.



Los pasillos están oscuros, no recuerdo donde están los apagadores. Con algo de golpes en el camino llego a la cocina, afortunadamente la luz está encendida.



Empiezo a preparar mi café, pero mis oídos detectan un sonido. - Sé que estás ahí, sal. – Digo mirando al marco de la puerta.



-Sigues siendo hábil. - Alessandra sale de su escondite. – Pensé que te podría sorprender.



-Ya ves que no.  ¿Qué haces despierta a estas horas?, deberías estar durmiendo. – Tomo un trago de café con mis ojos cerrados.



-Un calor en todo mi cuerpo no me permite hacerlo. [Seductora]



-Báñate. – Respondo. Estoy a punto de tomar de nuevo mi café, pero sus manos me arrebatan la taza. – Alessandra, está caliente. – Abro mis ojos dándome cuenta que el contenido ha caído encima de ella.



-Charles, quema.



Observo a mi alrededor buscando algo para secarla. – allí hay una toalla. – Camino hasta el otro extremo de la cocina y la tomo.



Me doy la vuelta y Alessandra está completamente desnuda.



-Me quemaba por eso me quite el camisón.



-Alessandra....



- Mírame, Charles.







----------------



Un abrazo a la distancia, personitas hermosas.
    
      



      SOLO ES ELLA.

      CHARLES JONES

 

-Sam, - Mis ojos se impregnan con los suyos. - son las once de la mañana, ¿sabes cuántas horas hemos estado haciéndolo?



-No. – Está completamente ruborizada.



Me acerco a su oreja y le susurro. - Las suficientes para que mi cuerpo ya no quiera a otra mujer más que tú.





--------------

 



-Charles, mírame. – Alessandra toma mi mano y la trata de llevar a sus pechos.



-Basta. – Quito mi mano de la suya. – Vístete por favor.  – Le extiendo la toalla.



-Pero, charles …



-¡Alessandra, detente! – La paro en seco. –¿Qué pasa contigo?, ¡¡toma la maldita toalla y vístete!! – Lo dejo a un lado de ella y salgo de la cocina indignado ante tal acto.

 



Dios mío, no quiero estar encerrado entre cuatro paredes, necesito salir. Conduzco mis pies a la salida de la mansión, abro la puerta y el aire frío de la noche pega en mi, dándome un gran alivio. 



-Señor, ¿se encuentra bien?  - Me pregunta uno de los muchos guardias encargados de vigilar la casa.



-Sí. Rondaré los alrededores, no quiero que nadie me siga. – Dejo muy en claro lo último.



-Muy bien, señor.



Doy la vuelta y sigo mi camino. Apenas llevo poco más de un día y ya me siento presionado, es imposible comparar esto con una empresa en crisis. Lo que acabo de presenciar junto con todo lo demás, me rebasaron, no entiendo como Alonzo pudo hacerlo.

 



Camino por unos minutos hasta dar con el gran lago que goza estas tierras, sé que es de noche, pero eso no me importa.  Me despojo de mi ropa quedando solo con mi bóxer y me sambuto al agua.



Mi cuerpo flota boca arriba, mis ojos observan las constelaciones y mi mente piensa en ella, en los pocos momentos que la pude disfrutar.



Flashback.



-Charles, tienes que descansar. – Sus manos tocan mi frente. – Todavía sigues teniendo fiebre.  – Sus lindos ojos no me mienten, realmente está preocupada.



-Acabo de tomar la pastilla, tardará unas horas en hacer efecto. – Respondo tomando su mano. – Gracias por estar aquí.



-Me preocupa verte así. – Su mano libre acaricia mis cachetes dándome esa calidez que tanto me gusta. – Descansa, me quedaré aquí contigo.  – Vuelve a hablar.



Le sonrió levemente y en un movimiento la acuesto en la cama justo al lado de mí. La miro a los ojos, ella no dice nada.



-Te amo. – Le digo para después rodearla con mis brazos y cerrar mis ojos que se están consumiendo por el sueño.



-Yo también te amo. – Habla en un tono bajo. Sus manos rodean mi cintura, ahora estamos los dos abrazados en la cama.



Fin del flashback.



Estoy seguro que a ella le encantaría este lugar, pero no esta vida.



Nado hasta la orilla y salgo del agua. Me pongo de nuevo la ropa y vuelvo a la casa, a tratar de sobrellevar mi nueva vida, la que me correspondía desde un inicio.

 

 



UN MES DESPUÉS.

 

-Entonces, él también queda eliminado de la lista. – Tomo el bolígrafo y tacho el nombre.



-Charles, la lista de sospechosos se acaba. Estamos avanzando muy lento. – Fabricio toma la hoja y la guarda adentro de su saco.



-Lo sé. – Masajeo mi frente con mi mano. – Repito una y otra vez la maldita grabación, pero no logro recordar nada. - Mis pensamientos y cuerpo están en dos lugares diferentes. - ¿Hay algún muerto? - Pregunto.



-Solo cinco recibieron impacto de bala, están en recuperación todavía, los demás ya se encuentran laborando.



-Bien, dentro de diez minutos bajaremos al calabozo, debo conseguir información de los nuevos rehenes.



-Muy bien, te espero.  - Fabricio sale de la oficina.

 

Me levanto de la silla por una botella de agua. Ha pasado un mes, días en los que el estrés y las presiones son constantes. Pero no todo ha sido malo, he podido pasar más tiempo con mi madre y nana, mi padre cada vez que me ve solo me da su mirada fría y seria, he querido entablar conversación con él, pero no me lo permite.

 

Dejo a un lado la botella y busco la foto de Samanta en mi celular. Ella es de las personas que no les gusta que sean fotografiadas, tuve que rogarle para que me dejará tomarle una; y doy gracias por haberlo hecho, ya que esta foto me ha servido para calmarme en mis momentos de desesperación.





TOC TOC TOC – TOCAN LA PUERTA.

 



-Pase. – Dejo mi teléfono a un lado.



-Por favor permíteme hablar contigo, no me sigas ignorando.



-Alessandra, no tengo mucho tiempo. – Sigo enojado y defraudado por su actitud.



-¡Perdóname!, lo siento, no sé en qué estaba pensando. – Se detiene a una distancia prudente de la mía.



-¿Qué pasó contigo?, ¡eres mi amiga desde hace años!, ¡eres como mi hermana! – Alzo mi tono de voz.



-Me arrepiento, ¡¡cometí una estupidez!! –. Se arrodilla ante mí con lágrimas en sus ojos.



-No hagas eso, levántate. – Tomo sus brazos, pero pone resistencia. – Alessandra, levántate. – Es inútil.



-Tu eres mi amigo, eres mi familia. En estos días me he sentido horrible, tu actitud conmigo no me gusta. – Llora y habla a la vez. – Perdona mi estupidez, ¡¡Lo siento!!, créeme.



Nunca me gustó verla llorar, siempre hacía todo lo posible por hacerla sonreír, ahora me duele que lloré por mi perdón. - Dame un abrazo. – No lo piensa dos veces y se abalanza rodeándome con sus brazos.



-¡Gracias!, no sé qué ...



La interrumpo.  -Tranquila, todo está olvidado. – La dejo de abrazar.



-Charles.



-Dime. – Tomo un poco de agua.



-¿Quién es ella? – Sus manos sostienen mi teléfono con la foto de Samanta.



-Es muy bonita, es hermosa. – Examina con cuidado la foto. - ¿es tu novia? – Me pregunta con una sonrisa para nada fingida.  



– Sí, ella es Samanta y es mi novia.



-Me alegra que encontraras a alguien que te haga feliz. – Me entrega el teléfono y me vuelve a dar otro abrazo. – Estoy feliz por ti.



-Mi Alessandra de años ha vuelto. – Le digo abrazándola más fuerte.



-Jamás me fui. Me alegra haber arreglado las cosas contigo antes de irme.



La separo. - ¿Cuándo volverás?



-Solo serán por un par de días. Estaré de regreso. – Me da una última sonrisa y sale de mi oficina.



-----------------

 
    
      



      ¿QUÉ PASÓ REALMENTE?

      

ALONZO RUSSO



[Unas horas antes de su muerte.]



-Padre, sé que no te gusta hablar de esto, pero debo hacerlo.  – Me mira por unos segundos, él sabe a lo que me refiero.



-¿Cómo es la vida de mi hijo en Estados Unidos?



Me ha sorprendido su pregunta, pensé que me diría otra cosa. Hacía años que no le llamaba hijo. Sin demorarme le respondo. – Es un gran empresario multimillonario.



-Es todo un hombre. – Observa el marco que está encima de su escritorio.



-Esa fue la última foto juntos. – En todo mi tiempo de vida solo lo he visto llorar una vez al gran Fabio, cuando mi hermano se fue de esta casa. – Padre, Charles regresará dentro de unos días, no me preguntes por qué.  – Me levanto del sillón y me acerco. – Por favor haz las paces con él. – Tomo su mano y la beso.



-Alonzo, no te quiero perder a ti también.



-Eso no pasará, te doy mi palabra. – Suelto su mano. – Por favor deja el rencor a un lado. Debo irme, el destino me espera.



Mi padre se levanta de su asiento, sus manos toman mi cabeza y besa mi frente. – Te amo, hijo.



-Yo también padre. – Doy media vuelta y salgo de su despacho.



Camino por el pasillo en dirección a la habitación de mi madre.



-Mi niño. – Esa es la voz de mi nana.



Volteo y la veo ya lista para adentrarse a la cocina. - Nana, debes descansar, no me gusta que te levantes tan temprano. – Me acerco y le beso las dos mejillas.



-No soy una anciana, mi niño.



-Lo sé, a los setenta todavía uno es joven. – Mi nana me alza la ceja. - No te enojes. 



-¿A dónde vas?



-Voy a saludar a mi madre.



-Hoy estás actuando muy extraño, ¿qué está pasando?



-Nada, no te preocupes. Ahora debo irme. – Sigo mi camino y abro la puerta de la habitación. Mi madre aún sigue durmiendo, me arrodillo ante la cama quedando justo enfrente de la hermosa mujer que tengo por madre.



-Hijo. – Abre sus ojos.



-Perdóname por despertarte.



-No, no me despertaste. ¿Pasó algo?



-No. – Pasará dentro de unas horas. – Solo quiero decirte los buenos días antes de irme.



-¿A dónde irás con este clima? – Me pregunta viendo a la venta percatandose de la lluvia.



-Iré a los viñedos, tengo un asunto muy importante que arreglar. – Le doy un beso en la frente. – Te amo, mamá.



-Alonzo, ¿Por qué siento que algo está a punto de pasarte?



-Supersticiones tuyas. Sigue descansando, debo irme. – Me levanto y salgo de su recamara.



Pido el elevador y bajo hasta la planta baja. Camino a la salida donde me encuentro a Alessandra observando el paisaje que da la lluvia.



Me posiciono a su lado y observamos juntos la vista.



-¿Vas a salir?



-Sí. – Contesto sin mirarla.



-Alonzo, hace mucho frío allá afuera, solo traes tu gabardina, eso no te calentará.



-Lo sé, pero … – Me interrumpe poniéndome su bufanda en mi cuello. Alessandra siempre es muy atenta conmigo. – No tienes por qué hacerlo. – Le digo mirándola.



-Lo hago porque te quiero y no quiero que te enfermes. – Me termina de acomodar la bufanda.



-Yo también te quiero, gracias.



-Alonzo, sé que estás muy ocupado, pero, ¿cuando vuelvas podemos jugar una partida de ajedrez?



Espero volver. – Claro, regresaré para que te gane en la partida. – Beso su mejilla y salgo de la casa. Mis hombres me resguardan con paraguas hasta llegar a los autos.

 

Siempre quise sentir el saber que en cuestión de horas vas a morir, pues ahora lo sé. Una persona que creí que era de mi confianza me ha traicionado y ahora camina a mi lado como si nada hubiese hecho.

 

Llego al garaje y Fabricio me espera con la camioneta y pocos de mis hombres.



-Vámonos. – Digo. En cuestión de poco tiempo nos adentramos en la carretera.

 



En el auto.



-Fabrico, dame dos cartuchos más. – Le ordeno extendiendo mi mano.



-¿Para qué quieres cartuchos?, no vamos a disparar.



Volteo y mirándolo fijamente vuelvo a hablarle. – Dame dos cartuchos más, Fabricio. – Él sabe cómo me pongo cuando repito las cosas por tercera vez. Saca de la bolsa los cartuchos y me los da.

 



Pasan los minutos hasta que somos emboscados.



-Franco, lleva a Alonzo a la casa, nosotros te resguardamos.



-¡No! – Rechazo las indicaciones de Fabricio. Él me mira con cara de estás pendejo.



-Lorenzo, Mateo, Leonardo y Dante, ustedes saldrán conmigo a enfrentar a esos malditos. Moriremos juntos. – Mi mirada refleja seguridad ante lo que estoy diciendo.



-¡Sí, señor!



-Muy bien. Franco, que Fabricio llegue a la casa sano y salvo. ¿Entiendes?



-Sí, señor.



-Fabricio. – Mi mirada se centra en él. – Haz llegar ese sobre a mi hermano lo antes posible, no me falles.



-No, no puedo dejarte aquí, yo soy tu mano derecha, estoy dispuesto a dar mi vida por la tuya.



-Lo sé, pero yo quiero hacerlo, tengo que hacerlo.



-Alonzo …



Lo interrumpo. - Obedéceme Fabricio. Este no es momento para tener este tipo de conversaciones. - Alzo mi tono de voz. 



-No te fallaré.



Le doy una mirada con confianza para después centrarme a mi alrededor. – ¿Listos?



-¡Sí, señor!



- ¡Ahora! – Bajamos del carro y en ese momento Franco arranca golpeando a los autos de atrás, pero logrando escapar.

 



(…)



[Minutos o Horas más tarde.]

 

El dolor se expande por todo mi cuerpo, siento la sangre manchar mi ropa.



-¡Alonzo, mírame!



-Vladímir, ya sabes lo que tienes que hacer.



-Lo sé, pero ahora quédate aquí, no te duermas.

Me río por el maldito dolor. – Mi hermano hará un gran trabajo. – Le digo mientras que mis párpados dejan de obedecerme.



-¡¡Alonzo con una mierda mírame!!



Solo puedo ver como la boca de Vladimir se mueve sin ningún sonido. El infierno me espera. Mis ojos se cierran y con ello ya no siento mi cuerpo.



[Vladímir Zhirinovski - Jefe de la mafia rusa.]





---------------

 

¿Qué pasó realmente ese día?, ¿Quién es el traidor? 



Charles utilizó condón cuando estuvo con Samanta, ella no está embarazada. 


    
      



      PELIGRO.

      SAMANTA YOUNG

 

Cuatro años en los que difícilmente pude dormir, en los que si comía pasaba a último término, en donde las presiones y el estrés no se hicieron esperar, pero al final lo logré, desde hace una semana le dije adiós a la universidad.



Las largas horas de estudio valieron la pena; me gradué con excelencia. Mis catedráticos me han recomendado con grandes empresas, y afortunadamente muchos de estos están interesados en mí, pero ya escogí mi camino, un puesto donde empezaré desde abajo y conforme a mi esfuerzo iré ascendiendo.



Mis padres no pudieron asistir a mi graduación, así que yo fui a ellos ese mismo día. Al llegar me tenían planeado una fiesta donde toda mi familia estuvo reunida, las risas y lágrimas estuvieron presentes, pero mi felicidad no estaba completa.



 

Aquel fin de semana cuando comí con sus abuelos me sentí más unida a él, hubiese preferido conocerlos de otra manera, una donde Charles tomara mi mano ante ellos, pero a pesar de que él no estuviera presente, su calidez inundó nuestras conversaciones.

 



Flashback.



-Sam, las palabras que utilizó y la menara en la que se expresó mi nieto de ti, me dijeron que estaba más que enamorado. Tenía miedo de que solo él sintiera eso, pero ahora ese temor ha desaparecido. – La señora Madison toma mi mano. Su mirada me hace sentir cómoda. - Con solo ver el brillo que destellan tus ojos al pronunciar su nombre es más que evidente que también lo amas.



- Gracias, señora Madison. – Digo con unas pequeñas gotas resbalando por mis cachetes.



Fin del flashback.



La noche ya ha entrado en New York, en Sicilia debe ser de madrugada.



-Amor, donde quieras que estés, recuerda que te amo. – Hablo en un susurro, anhelando que me conteste, pero es imposible.



Cierro la ventana ya dispuesta a descansar en mi cama, pero soy interrumpida por el ruido de la puerta principal.



Camino desde mi habitación hasta la entrada. Observo por el pequeño orificio de la puerta, es Daniela.



Sin hacerla esperar la dejo pasar. – Dani, ¿todo bien? – Le pregunto, ya que no es normal que ella venga a esta hora a mi cuarto.  



-Sam, … - Su voz es quebradiza y su rostro decaído. Otra vez está pasando. – Dani. - Enseguida mis brazos la acogen y en cuestión de segundos sus lágrimas caen en mi hombro.



-Sam, todavía lo amo. – El llanto desconsolado de Daniela me parte el corazón.



–Dani, tranquila. Dime, ¿qué pasó?, ¿él regresó?



Ella poco a poco se aparta de mis hombros y me mira. – Lo hará dentro de una semana. – Sus ojos están consumidos por la tristeza.

 

Conozco a Daniela desde hace cuatro años, el tiempo que llevo viviendo en New York, la manera en la que la conocí no fue para nada agradable, pero desde ese día nos volvimos alguien especial para la otra.

 



[Años atrás.]

 



*En llamada.



- Papá, estoy bien. Todavía sigo en el aeropuerto, pero estoy a punto de tomar un taxi para el departamento. – Mis padres están muy preocupados, ya que a partir de hoy viviré sola en la gran Manhattan.



-Sam, te amamos. Si algo te llega …



Lo interrumpo. - Papá, tranquilo, todo estará bien. Ahora debo irme.



-Muy bien, hija. Adiós.



-Adiós, papá.



*Cuelga.



Admito que tengo miedo de no poder lograr mis metas, no quiero defraudar a mis padres, y es por ellos que haré hasta lo imposible para lograrlo.



Con seguridad y valentía camino a la salida. Soy recibida por una ráfaga de viento que me cala hasta los huesos, pero con una hermosa vista de lo que será mi nuevo hogar; New York, donde los sueños se hacen realidad.



Volteo a mi alrededor y mucha gente está atendiendo el celular con una mano mientras que la otra checa constantemente el reloj, ninguno se detiene a observar a los que le rodean, solo yo, se ve que soy de campo.



Sigo mi camino para tomar un taxi, pero me detengo justo al lado de una persona acurrucada y llorando, sus maletas están a los costados. Mi madre me dijo que no debo meterme en los asuntos de los demás, pero no me gusta ver llorar a las personas.



Me acurruco al igual que ella y enseguida me mira. Tiene unos hermosos ojos y unas pecas muy bien distribuidas en su rostro.



- Toma. – Le entrego un pañuelo. Ella me observa dudando si aceptarlo. - Esos hermosos ojos no se merecen ser opacados por las lágrimas. – Digo volviendo a insistir con el pañuelo.



-Gracias. – Me dice al tomarlo. 



-Mucho gusto, me llamo Samanta Young. – Le extiendo mi mano y ella corresponde.



-Daniela Miller.



Terminamos el saludo y decido despedirme. – Te dejo sola, no quiero incomodarte más. – Me levanto, pero sus manos toman mi gabardina impidiéndolo.



–Perdona, - Me habla con la voz un poco ronca, debe ser por tanto llorar.



-Dime. – Respondo con una sonrisa.



-No conozco New York, he decido venir de imprevisto, ¿me podrías decir de algún hotel para hospedarme?



-Se dé algo mejor. – Le respondo segura. – No estás de vacaciones, ¿verdad? – Ella me responde con un movimiento de cabeza en respuesta a que digo la verdad.



Le extiendo mi mano ayudándola a levantarse. - He venido un par de veces, soy de Tennessee, pero dentro de unos meses ingresaré a la universidad. Mi complejo de apartamentos tiene habitaciones disponibles todavía, si te doy confianza vamos juntas. - Me observa por milésimas de segundos.



-Sí, confió en ti. Tienes buena vibra. – Me sonríe.



-Gracias por el cumplido. Vamos.



 

*En el Taxi.



-Daniela. – Voltea a mirarme. - ¿Cómo le hiciste para estar en esa posición por horas?, te pregunto porque los pocos minutos que pase así, las piernas se me entumecieron.



Mi pregunta le hace un poco de gracia, se ve muy linda sonriendo.



-Es por el duro entrenamiento que te dan en las fuerzas armadas.



-¡Fuerzas armadas! – Digo asombrada. – Eres …



-No, lo dejé hace unos días.

 



Tiempo Actual.



Daniela acaba de cumplir veintiocho años. Su familia ha pertenecido a las fuerzas estadounidenses desde años, su padre quiso que sus hijos siguieran sus pasos, pero ella no quería eso para su vida, al final el amor la terminó convenciendo de hacerlo. Años después su corazón salió destrozado y fue por eso como la conocí.

 

-¿Qué piensas hacer? – Le pregunto dándole la taza de té.



-Debo hablar con él para que pueda ser libre.



-Al hacer eso tendrás que ser fuerte al verlo del brazo de otra mujer.



-Lo sé. – Las gotas de lágrimas caen en la taza de té. – Pero dentro de cuatro días me esperan en Francia, mi trabajo es lo más importante. – Trata de sonreír. - Gracias por detenerte ese día en el aeropuerto. – Deja a un lado la taza y me abraza. - ¿Seguiremos siendo amigas? – Me pregunta.



-¡Claro!, no importa que tú estés en Francia y yo en Australia. Tú y yo tenemos una conexión especial. – Respondo abrazándola más fuerte.



 

 

 Al día siguiente.

 



Daniela durmió en mi habitación, creo que aún debe seguir durmiendo, me levanté muy temprano para hacer la despensa y comprar lo necesario para cocinar el platillo que tanto le gusta.



En estos momentos una alerta se ha hecho presente en mí.



-Señor, debió doblar en esa calle. – Le señalo.



-Lo sé, pero no la llevaré a su casa.



Intento abrir las puertas, pero tienen seguro.  Volteo atrás pero no veo las camionetas de los guardaespaldas.



-Sus guardaespaldas se han distraído. – Me dice con una sonrisa de burla.  



-¿Qué es esto?, ¿Qué me intenta hacer? – Tengo miedo.



-Digamos que primero te violaré. – Me mira por el espejo retrovisor con una mirada tenebrosa. Dios mío, ayúdame.



- Y después te mataré. – Ríe.



---------

 

Conocimos un poco más de la vida de Daniela, ella es mayor que Samanta. El reencuentro de Sam y Charles está a casi nada.

 
    
      



      JUNTOS.

      CHARLES JONES

 

[Es el mismo día que Alessandra le pidió perdón]

 

Me recargo a un costado de las paredes del elevador mientras que mis manos masajean mi frente. Esta mañana he amanecido con un dolor de cabeza y del pecho, la última vez que sentí esto fue el día que recibí la carta de mi hermano, ¿Qué estará pasando?  



-¿Quieres ir con el doctor? – Me pregunta Fabricio.



-No, tomaré una pastilla. – Respondo retomando mi compostura ideal. – No los mates. – Centro mi mirada en él. – Que sufran en el calabozo hasta que yo cambie de opinión.



-Lo que órdenes. – Me responde con su inquebrantable mirada.



Checo la hora en mi reloj de mano, son las cinco de la tarde hora de Italia. - ¿Cuándo viajaremos a Florencia? – Le pregunto.



-Dentro de diez días. No puedes faltar, eres invitado especial.



-Lo sé. – Digo esto y las puertas se abren en el primer piso de la mansión. – Acompáñame a mi oficina, necesito ayuda con unos documentos.  – Empiezo a caminar.



-Muy bien.



Entro a la habitación y Fabricio cierra la puerta detrás de él. Me siento en la silla del escritorio, extiendo mi mano para abrir uno de los cajones, pero soy interrumpido por el ruido de mi móvil.



-Un momento. – Le digo metiendo la mano en mi saco. - Samanta. – Mi voz ha salido con preocupación y la presión en mi pecho empieza a aumentar.



Sin dudar ni un segundo contesto.

 

-William, ¿qué pasó?



-Sr. Jones, no sé cómo …



-William, dilo de una maldita vez, ¿qué le pasó a Samanta? –Mil cosas se me vienen a la mente en este momento.



-La Srta. Young, … sufrió un intento de violación.



Aprieto mi puño haciendo notorias mis venas y mi rabia. - ¿Quién fue el desgraciado?, ¿dónde está ella?



-Logramos llegar a tiempo y pudimos capturar a los violadores.



-Los – Hago énfasis. - ¿Cuántos eran?



-Tres, señor.



- ¡¡¡Tres malditos hombres la iban a violar!!! – Ya no puedo más y estrello mi puño contra el escritorio. - ¡¡¡¿Dónde demonios estaban cuando se la llevaron?!!!



-Señor, fuimos engañados …



Lo interrumpo. - ¿Dónde está Samanta?, ¿en qué estado de salud se encuentra? – Intento calmar mi ira.



-La señorita sufrió múltiples golpes en todo su cuerpo, el doctor la está examinando en este momento.



¡Mi amor! – William, que ella reciba la mejor atención en el hospital, no escatimes en gastos.



-Muy bien, señor.



-Una cosa más, envíame la dirección del hospital.



-Enseguida, señor Jones.



Cuelga*.

 

-Fabricio da la orden de que preparen el avión privado en este momento, viajaremos a New York. – Mi mirada está perdida en un punto.



-No puedes salir, así como así, y menos si son escalas internacionales, ya no eres el empresario Charles Jones. – Dice sus palabras en un tono que no me gusta.



Tomo aire y mi mirada se transforma en la de aquel hombre serio, imponente y frío; la del millonario arrogante, que mira a Fabricio en modo de desafío. – Ya sé que mi vida cambio, pero ella sigue siendo la mujer que amo y lo será siempre. – Me levanto de la silla. – Das tú la maldita orden y nos vamos juntos asegurando mi regreso, o la doy yo, pero me voy solo y este maldito imperio se acabará en un abrir y cerrar de ojos. – Mis palabras son serias.



-… Dentro de cinco minutos salimos de la mansión. – Dice esto y en seguida se retira de mi oficina.



Amor, dentro de unas horas volveré a tomar tu mano.

 



Muchas horas después. -  En New York.

 

He vivido las peores horas de mi vida, sentía que los minutos pasaban tan lentos, la desesperación me consumía haciendo de mi existencia un infierno.



Cuando el aeropuerto aterrizó en Kennedy era pasado de la medianoche, hora de New York, y para cuando llegamos al hospital eran las dos de la mañana.



Ahora camino por los pasillos buscando el número de la habitación hasta que por fin lo encuentro.



-Charles, hijo.



Volteo, mis abuelos sentados en el pequeño sofá de afuera y Daniela a un lado de ellos.



-Pensé que no vendrías. – Me habla mi abuelo levantándose y recibiéndome con sus brazos.



-No podía dejarla sola. – Respondo abrazándolo fuertemente.



-Hijo, déjame abrazarte.



La dulce voz de mi abuela. -Claro, abuela. – Extrañaba sus cálidos abrazos.



-Daniela. – Digo acercándome a ella y dándole un beso en la mejilla.



-Charles, gracias por estar aquí. – Sus ojos están rojos de tanto llorar.



-¿Puedo entrar? – Les pregunto.



-Sí. – Me responde mi abuelo. – Sus padres están adentro con ella.



-Muy bien. – Doy media vuelta y abro la puerta. Mis ojos la ven, está acostada en la cama con cables conectados a su cuerpo y totalmente dormida.



En cuestión de pasos ya estoy a su lado. Las partes visibles de su cuerpo que deja ver la bata del hospital, están cubiertas por hematomas. Tomo su mano, inclino mi cara a su frente donde la beso con mis lágrimas resbalando por mis cachetes.



-Mi amor. – Susurro.



-¿Usted es Charles Jones?



Dirijo mi mirada al portador de esa voz, el Sr. Thomas; papá de Samanta. – Sí, soy yo. Hubiese deseado conocerlos de otra manera, teníamos planeado que los conocería el día de su graduación, pero … - Las lágrimas no me dejan hablar.



-Tranquilo, Samanta nos explicó. – El señor Thomas se levanta de la silla y camina hacia mi dirección. – Me alegra conocer al hombre del que mi hija está tan enamorada. – Me extiende sus brazos y no dudo en corresponderlo.



-Sam me mostró fotos de ti, pero no se comparan nada en persona. – Me habla la señora Patricia; mamá de Samanta.



-¿Eso es malo? – Le pregunto a lo que ella niega con un no y enseguida me abraza. – Es un gusto conocerte. – Me dice separándome de sus brazos.



-El placer es mío. ¿Qué ha dicho el doctor? – Pregunto.



-No sufrió ninguna fractura. Protegió sus órganos con sus brazos, así que no hubo hemorragia interna. El doctor dijo que estaría en observación esta noche y parte de la mañana, despertará hasta que pase los efectos del medicamento o hasta que su cuerpo quiera.



-Solo queda esperar. – La observo por segundos. - ¿Y Jack? – Vuelvo mi mirada a ellos.



-No quisimos traerlo. No quiero que vea a su hermana en ese estado.



-Tiene razón. ¿Ya comieron?



-No, todavía no.



-Compraré algo en este momento. – Salgo de la habitación. Al ver a mis abuelos una pregunta ronda mi cabeza, ¿por qué están ellos aquí?, no tuve la oportunidad de que la conocieran en persona, ni siquiera una foto les mostré.



-Abuelo. – Me acerco a él.



-Dime. – Se centra en mí.



-¿Cómo supieron que ella era Samanta?



-He … digamos que Alan, …



-Ya entiendo. Gracias por no dejarla sola.



-Es una excelente muchacha. – Mi abuelo muy pocas veces hace cumplidos de las personas, me alegra que dijera eso de ella.



-Lo sé, por eso la amo. – Digo esto y sigo mi camino hacia la salida del hospital.



Justo en la entrada un hombre vestido de negro me observa. Camino hacia él. – Fabricio nos quedaremos por unos días, no quiero objeciones.  



-No las habrá, confió en ti.



-Gracias.



Al día siguiente.



Toda la noche me la pasé a su lado tomándola de la mano, esperando a que abriera los ojos, pero eso no pasó.



La luz del sol entra por las ventanas resaltando el brillo de su cabello, a pesar de tener todos esos moretones, ante mis ojos sigue siendo hermosa, justo como la vez que la luz del hospital me dejó apreciarla por primera vez.



Me inclino a sus labios y dejo un cálido beso. Posiciono mi brazo en la cabecera como soporte mientras que mi otra mano acaricia su cara.



-No te dejaré sola de nuevo, esta vez te irás conmigo a Italia. 



-------



Un abrazo a la distancia, personitas hermosas. ❤



Tor Miller - Baby Blue.🎶🎶😌
    
      



      NUEVA ETAPA.

      SAMANTA YOUNG





-Señorita Young, ya está a salvo. – Son las palabras de una voz varonil, quien se arrodilló y me levantó del suelo son sus fuertes brazos.  



- ¿Charles?  … - El dolor que siento en todo mi cuerpo me impide hablar.



-No, pero él pronto estará con usted. – Al escuchar esto, mis párpados empiezan a cerrarse.





---------------





¿Qué es ese olor?, huele a galletas recién horneadas. 



Abro mis ojos encontrándome con un lugar desconocido; es una habitación muy grande, los colores son en tonos neutros y decorada a un estilo moderno.  



- ¿Dónde estoy? – Es lo único que logré decir, ya que tengo la garganta seca.



Una señora se encuentra limpiando los muebles, al verme hace cara de asombro. - ¡Signorina, si è svegliata! – [¡Señorita, ha despertado!]





¿Acaba de hablar en italiano?, ¿Dónde estoy?, no tengo saliva para hablar. En cuestión de segundos la señora sale corriendo de la habitación con su plumero en mano, ¿Qué está pasando?





Intento levantarme de la cama, pero algo me lo impide. Guío mi vista hasta mi brazo donde tengo conectado ... ¿suero?





Con mi mano libre retiré con cuidado la aguja para no lastimarme. Me siento en un lado de la cama, y en la pequeña mesa de noche hay un vaso con agua, no dudo ni un segundo y lo tomo.





El líquido recorre mi cuerpo dándome una satisfactoria sensación. Bebo toda el agua y dejo el vaso en su lugar.

Me levanto por completo de la cama con los pies descalzos, tengo las piernas y brazos entumecidos, ¿Por cuánto tiempo he dormido?





Camino en dirección a la puerta, pero me detengo cuando esta es abierta de manera abrupta por un hombre alto, hermosos ojos azules y dándome esa mirada única.





-Charles … - Digo e inmediatamente corre a mí y me toma entre sus brazos.



-Sam, mi vida. – Sus manos moldean mi cintura y mis manos su cara.



-¿Estoy soñando?, ¿en verdad estás aquí conmigo? – No puedo evitar que gotas de lágrimas resbalen por mis mejillas.



-Espero que esto resuelva tus dudas. – Mira mis labios y a los pocos segundos nuestras bocas se encuentran. Sus manos en mi cintura me apegan más a su cuerpo, las mías masajean su cabeza mientras que nuestro beso empieza a subir de tono, haciéndome tocar el cielo.





Separa nuestras bocas y me mira. - ¿Crees que en un sueño se puede besar de esta manera? – Me pregunta.





-No estoy segura, déjame confirmar de nuevo. – Me impulsé a sus labios y lo volví a besar.



Desliza sus manos por debajo del camisón que traigo puesto, haciendo un recorrido por mis piernas hasta llegar a mis pompas; las cuales aprieta con sus grandes manos.



-Charles ~



-Te extrañé, pensé que no despertarías. 



-¿Cuánto tiempo estuve dormida?



-Una semana.



-Una semana. Recuerdo que estaba en un …



-Sam. – Sube sus manos a mi cintura. – Esos malditos están pagando por lo que hicieron, a ti y a otras mujeres. Ahora tú estás conmigo y te protegeré con mi vida si es posible, ¿entiendes?



-Sí. ¿Pero qué pasó en todo ese tiempo?, ¿Dónde estoy?



-Antes de contestar todas tus preguntas y de confesarte quien soy en este momento. – Deja una mano en mi cintura y posa la otra en el centro de mi espalda, provocando la erección de mis vellos con su tacto. – Bésame como si no hubiese un mañana. – Sin más tiempo que perder inclina su cara, me levanto de puntillas y uno de nuestras bocas en un beso lento, pero muy romántico.





No tengo puesto sostén, así que sus manos lentamente se acercan a estos.

 

-Charles, ¿lei si svegliò? – [Charles, ¿ella se despertó?]



La voz de una señora detrás de charles nos interrumpe, dejo de besarlo y asomo mi mirada a un lado de su cuello.



-Lo siento, los interrumpí.





Saca sus manos de mi camisón y se voltea quedando a mi lado.





-Mamá, te presento a Samanta, mi novia. – Cuando dice esto mi cara se torna roja, su madre nos encontró en una posición …, un momento, ¡¡Estoy en Sicilia!!





-¡Que alegría conocerte! - Me dice mientras que me abraza y me llena de besos.





----------------------

 

¿Qué pasará ahora? 



Espero que sigan conmigo hasta el final. ❤



Honeymoon Avenue - Ariana Grande. 🎶🎶
    
      



      A SU LADO.

      SAMANTA YOUNG

 

Mis manos masajean mi cabeza; esparciendo el jabón por todo mi cabello. Una semana sin bañarme, afortunadamente no estaba tan demacrada.



De mi cabeza bajo a todas las partes de mi cuerpo reflejándolas con el estropajo. Al entrar al baño pude notar que estaba repleto de productos femeninos, completamente nuevos, todos parecieran ser escogidos por una mujer, alguien le debió ayudar a Charles.



Tomo el rastrillo y empiezo a depilar mis piernas y una que otra zona más delicada.



 



Minutos después.

 

Termino de desaguar todo mi cuerpo, cierro la llave y me aseguro de dejar limpio la regadera. Pongo mis pies en el tapete mientras que me veo al espejo, todavía tengo el rastro de algunos moretones, pero no son muy notorios.



Envuelvo mi cuerpo con una toalla y salgo del baño. Al abrir la puerta puedo notar una bandeja de comida encima de la mesa de estar, me acerco y una nota con mi nombre me aguarda.



 

Ya te habrás dado cuenta de los productos en el baño, mi madre me ayudó a comprarlos, espero que eso no te incomode, pero si lo hacía yo mismo no sabría que comprarte.



En el ropero de la izquierda está todo tu guardarropa y algunas cosas nuevas, espero te guste.



Te prometo que te explicaré absolutamente todo, pero por el momento disfruta de la comida.



Atte. Charles Jones.

 

Suspiro al terminar de leer la nota, ¿qué me deparará de ahora en adelante?, ¿Mi trabajo, mis sueños, mis metas, que hay de todo eso? …



Dejo a un lado la nota y me dispongo a comer aun con la toalla cubriendo mi cuerpo. La comida está deliciosa, la persona que lo a echo pensó que debía tener mucha hambre, ya que me ha llenado la bandeja, pero no se equivocó.



Pasan minutos hasta que por fin termino de comer. Me levanto del sillón en dirección al baño para cepillarme.



A un lado de los cepillos hay un estante con múltiples cosas para el cabello, la señora Rebecca pensó en todo.



Ella es una mujer muy hermosa, tés blanca, cabello rubio y esos ojos azules distintivos. Me pregunto cómo será el papá de Charles, el sr. Fabio.



Me miro al espejo, mi cabello quedo perfectamente cepillado y mi cara exfoliada. Salgo de nuevo del inmenso cuarto, que es el baño, al entrar a la recamara la bandeja ya no está, no escuché cuando alguien entró.



Camino hasta el ropero izquierdo, y tal como él lo escribió; está mi ropa y algunas cosas nuevas. Opto por un vestido de tirantes y unas sandalias.

 

A los pocos minutos ya he terminado. ¿Dónde estará Charles?, ¿debería salir?, he pasado más de una hora pensando estas preguntas, estoy segura del tiempo porque el reloj de la pared me lo hace saber.



Sin pensarlo más abro la puerta topándome con largos pasillos y muchas puertas. Vamos, no me puedo perder.



Empiezo a caminar atenta a mis lados, no quiero ser sorprendida por alguien. Creo que estoy en el último piso de la casa, no pude observar por la terraza porque las puertas estaban cerradas.



Después de unos cuantos pasos doy con las escaleras de madera, bajo despacio tratando de no hacer ruido. Las ventanas a mi costado, en la pared, me dejan ver parte del exterior de la casa; está rodeada de grandes árboles.



Después de cuatro pisos llego al final de las escaleras, debo estar en la sala. Camino buscando a Charles.

 

-Non dovresti girare per casa da solo. [No debería caminar sola por la casa.]



Una voz masculina a mis espaldas me asusta provocando que tropiece con un mueble. Cierro mis ojos como si eso me ayudará a amortiguar el golpe.  



Unas manos me sostiene antes de que caiga. Abro mis ojos topándome con unos sorprendentes ojos cafés claros.



-Perché potrebbe perdersi o avere incidenti. [Porque podría perderse o sufrir un accidente.]



Retomo mi posición y quedamos a una distancia considerable. – Grazie. [Gracias] – Le digo.



-Cerca Charles, ¿giusto? [Buscas a Charles, ¿verdad?]



-Sì. [Sí.] – Respondo con una sonrisa en mi rostro.



-Sígueme. – Habla inglés. Camino detrás de él, hasta dar con una puerta en el lado sur de la casa.



-Él está adentro. Pasa, no se enojará.



-Gracias, … ¿puedo saber su nombre?



Me observa por unos segundos con su penetrante mirada, sus labios empiezan a abrirse, está apunto de hablar.



-Fabricio. – Da media vuelta dejándome sola en el pasillo. Giro la perilla de la puerta y entro con algo de nervios. 







------------------







La siguiente parte se publicará dentro de unas horas. Estoy teniendo problemas con mi Internet.
    
      



      A SU LADO. [2]

      SAMANTA YOUNG

 

-Él está adentro. Pasa, no se enojará.



-Gracias, … ¿puedo saber su nombre? - Me observa por unos segundos con su penetrante mirada. Sus labios empiezan a abrirse.



-Fabricio. – Da media vuelta dejándome sola en el pasillo. Giro la perilla de la puerta y entro con algo de nervios.



-Charles. - Hablo en voz alta. Parece que no está aquí. Me adentro en la habitación, por su aspecto es una oficina.



-Samanta.



Su voz varonil con ese perfecto acento, que pareciese que no es italiano, me eriza la piel de una manera excitante. En segundos siento sus manos en mi cintura y su boca en mi cuello donde deja un beso.



-Hueles a rosas. – Susurra cerca de mi oreja provocándome esa electricidad. Me voltea y sus hermosos ojos azules se centran en los míos.



-Amor, perdón por salir del cuarto y llegar así a tu oficina, pero … - No deja que termine. Me calla con su boca en un magnífico beso que solo disfruto por segundos.



- Es mi culpa. Estuve retrasando el verte para buscar la manera de decirte las cosas. Lo siento.



-Charles, solo dilo. No me maquilles las cosas. – Frunzo el ceño. Quiero escuchar de sus propias palabras la verdad, a pesar de que ya sé una gran parte.



-Una vez te conté que mi familia tiene su propio negocio, uno del que no me agrada, pero del que quedaría a cargo, y que ese fue el motivo por el que me fui a vivir a New York.



-Sí, lo recuerdo. – Se aleja de mí, pero mis manos lo acercan de nuevo. – No te alejes, dímelo a la cara.



-Mi familia se dedica al comercio ilícito de armas, drogas y extorsión al gobierno de algubos países, somos una de las mafias más poderosas; el clan Russo. – Termina de hablar y sus ojos me dan la espalda.



-Debiste decirme de la muerte de tu hermano. – Lo abrazo reposando mi cabeza en su pecho. – Sabes lo mal que me sentí todo este tiempo por no darte el pésame. – No escucho palabras de su parte. - Entiendo que me ocultaras lo de tu familia, no te reprocho. – Sus manos toman mi cintura y me sienta encima del escritorio.



-Sam, ¿Cómo supiste eso?, ¿sabías lo de mi familia?, ¿Quién te lo dijo?  – Centra su mira en mis ojos.



-Sí, lo sabía, y no importa cómo lo supe, lo que importa es que de aquí en adelante ya no haya más secretos entre nosotros. –  Charles creyó que reaccionaría de otra manera al saber a lo que se dedica a su familia, ¿pensó que me perdería? – Te amo. – Inmediatamente sus manos acarician mis mejillas.



-Eres única Samanta, te prometo que no habrá más secretos, pero hay cosas en las que no te quiero involucrar, por tu seguridad y la de tu familia. Ahora eres la mujer de Charles Russo, el jefe de la familia Russo, ¿entiendes?



Entiendo la seriedad de la situación. – Sí. – Respondo sin titubeos.



-No quiero obstruirte de tu libertad, pero necesito que te quedes conmigo un tiempo, no sé cuánto, solo hasta que solucione el asesinato de mi hermano.



No tengo otra opción, además, quiero conocer esta parte de él. - Muy bien. –Diciendo esto impulsa su cara y me besa.



Profundizamos el beso con nuestras lenguas. Mis manos viajan por su cara hasta su cabeza, donde mis dedos jalan de sus cabellos.



La temperatura está subiendo, pero algo se me viene a la mente haciendo que pare el beso. - Charles, - Tomo aire. - ¿Cómo llegué hasta aquí, de New York a Italia?, ¿Qué pasó con mi familia?



Acerca su boca a mi frente y deja un tierno beso. - Vamos, te lo explicaré. – Me baja del escritorio.



Tomándome de la mano salimos de su oficina. Afuera de la casa, que es una mansión, muchos hombres custodian cada parte del perímetro con armas a sus dos lados.



Nos dirigimos a la persona que me ayudó hace rato, él está justo al lado de una camioneta fumando un cigarrillo. – Fabrico. – Le habla Charles y él enseguida voltea. – Estaré en la parte sur, no quiero interrupciones.



-Entiendo. – Responde mientras que se miran como si se amaran y se odiaran a la vez, no puedo explicarlo.



Seguimos caminando hasta llegar a un auto. Nos subimos y él empieza a conducir, en el camino presto atención a la vegetación que goza estas tierras.



A los pocos minutos llegamos a una pequeña cabaña. Estaciona el auto y bajamos.



Charles saca la llave de su bolsillo y abre la puerta, por dentro es muy hermosa.



-De niño me gustaba venir aquí para aliviar mi estrés, el que ejercía mi padre. – Por su mirada parece recordar esos momentos. – Es pequeña, pero muy confortable, ¿te gusta? – Me pregunta.



Se ve que la han remodelado con el paso de los años, pero no pierde su toque. -Sí, me gusta. – Le respondo mirándolo a los ojos.



-Me alegra tu respuesta porque solo hay una cama. – Mis orejas se tornan rojas por sus palabras. - Cuando llegué al hospital me presenté con tus padres, para mi sorpresa ellos ya sabían de mí. Me tiene en un excelente concepto, veo que les has contado maravillas. – Ahora mi cara está completamente roja.



Saca un celular de su saco y me lo entrega. – Llama a tu familia, ya les dije que habías despertado, están ansiosos de escuchar tu voz.



Al decirme esto una sonrisa me ilumina la cara.



-Dale saludos de mi parte. – Sus palabras me sorprenden y más el beso que roba de mis labios. - Estaré arriba. - Se va dejándome con mis palpitaciones a todo lo que dan.



Calmo mi ritmo y llamo a mis padres.



Contesta*.



-¡Sam!, ¿eres tú? – La dulce voz de mi madre.



-Sí, soy yo. – Respondo con gran alegría.



-¡¡Hija!!, tu padre y hermano están aquí, te pondré en altavoz.



-Sam, hermana. – Escuchar a mi hermano tan feliz me hace llorar.

 



Muchas horas después.

 



Termino la llamada con mis padres, no me di cuenta que pasaron más de tres horas. El atardecer ya entro en Sicilia. Me sorprende que Charles no haya aparecido.



Subo las escaleras y abro la puerta de la habitación. Mi sexy novio está acostado en un extremo de la cama, profundamente dormido.  



De puntillas camino hasta el lado contrario, puedo observar que se bañó antes de acostarse. Para no perturbarlo me acuesto dándole la espalda y dejando un espacio entre nosotros, pero a los pocos segundos su brazo me acerca a su pecho.



-¿Acaso no quieres dormir abrazada a mi cuerpo? – Susurra.



-Pensé que estabas durmiendo, no te quería despertar.



-Desde que no estás conmigo no he podido dormir. Sam … - Entrelaza su mano con la mía. – Te amo.



-Yo también te amo. Ahora descansa, no me iré a ningún lado.



Sé que estuve inconsciente por días, pero sentir su calidez me hace querer cerrar mis ojos y dejarme llevar.







----------------

 



Desde este punto vamos a empezar a solucionar el pequeño problema que hice grande. 



🙄🙄
    
      



      EL CULPABLE.

      CHARLES JONES

 

-Yo también te amo. Ahora descansa, no iré a ningún lado. – Sus palabras son el pase para cerrar mis ojos y dormir como hacía días que no lo había hecho.



 



Horas después – Al día siguiente.

 

Estiro mi brazo para pegarla a mi pecho, pero no siento nada. Abro mis ojos y Samanta no está a mi lado. Me siento en la cama con mi espalda recargada en la cabecera, paso mis manos por mi cabello tratando de arreglarlo un poco.



Los rayos del sol entran por la ventana y dan a rechazar en la puerta.



-Buenos días. – Su dulce voz es como música para mis oídos. Samanta entra a la habitación con una bandeja de comida para dos personas.



-Buenos días. – Respondo a su saludo. Los rayos del sol hacen que su cabello resalte. – Acércate. – Ella deja la bandeja encima de la mesa y camina hasta mí.



-¿Necesitas algo? – Me pregunta inclinado un poco su cuerpo.



-Sí. – Respondo. Inmediatamente tomo sus brazos y la vuelvo a acostar en la cama, pero esta vez yo quedo arriba de ella. – Un beso de buenos días. – Al decir esto una sonrisa se forma en su rostro. Sus manos lentamente viajan hasta mi cuello y cuando por fin llegan, su boca se une con la mía.



-Amor, buenos días. – Habla terminando de besarme.



-Buenos días, … mi vida. – Separo los mechones que cubren su rostro. – Veo que me preparaste el desayuno. – Beso sus mejillas.



-Sí, el refrigerador y los cajones están repletos de comida. No preparé gran cosa.



-Sam, - Tomo su mano y la llevo a mi boca donde dejo un beso. – Lo que tus manos hacen, son un deleite para mí. – No me refiero solo a la comida.



-Vamos a comer. – Dice esto y rápido se levanta de la cama.



Nos sentamos en las sillas y empezamos a comer entre platicas y risas.

 



Minutos después.

 

-Sam, debo decirte algo. – Bebo un poco de jugo. – Mañana tenía planeado viajar a Florencia, pero se programó para hoy, dentro de unas horas. – Extiendo mi brazo izquierdo y entrelazo nuestras manos. – No quiero dejarte sola, pero tampoco quiero exponerte.



-Charles, entiendo. ¿Cuántos días estarás fuera?



-Serán tres días, pero haré lo posible de regresar antes.



-No, no quiero que cambies tus planes por mí. Te esperaré, además, estoy segura que tu mamá no dejará que me desanime.



-Muy bien. Ahora debemos volver a la casa, quiero presentarte a alguien antes de irme. 



-Bueno, vámonos.

 



Después de recoger la mesa y dejar limpio el lugar, volvimos a la mansión con el auto. Tomando su mano la llevé a la cocina, donde supuse que estaría mi nana, y efectivamente ahí estaba.



Ahora la está llenando de abrazos y besos, igual que mi madre.



-¡Pero qué hermosa eres! – La mira por unos segundos y después a mí. – Charles, te sacaste la lotería.



-Nana, no solo es hermosa. – Una de mis manos toma la cintura de Samanta y la acerca a mí, mirándonos mutuamente. – Es única en todos los aspectos. Me ama y yo a ella. – Sus mejillas están rojas como las fresas.



-¡¡Que lindos!!



-Nana … - Esa voz la reconocería donde fuera.



-Sam, te presento a mi amiga de la infancia, Alessandra.



-¡Ya despertaste! – Se acerca a ella y la abraza. - ¿Por qué nadie me avisó?, me alegra que estés bien. Mucho gusto, Alessandra Mancini. – Le extiende la mano y Sam no duda en corresponderle.



-Samanta Young.



Alessandra regresó hace tres días, en los cuales la actitud de aquella noche no ha vuelto, mis ojos la ven como la hermana que nunca tuve, nada más.



-Bueno, nosotros nos retiramos.



-¿No van a desayunar? – Pregunta mi nana.



-No, ya lo hicimos. – Damos media vuelta y salimos de la cocina. Estamos a punto de entrar al elevador, pero somos interrumpidos por Fabricio.



-Charles, necesitamos arreglar algunas cosas antes del viaje.



-Lo sé. – Respondo. Acerco mi boca a la oreja de Sam. – Sube a la habitación, ¿sabes el número del piso?



-Sí.



-Muy bien. – Entra sola al elevador y espero unos segundos hasta que desaparece de mi vista.



Fabricio y yo nos dirigimos a mi oficina. Al llegar me siento en la silla del escritorio y él en la de enfrente.



-¿Qué pasó con esos hombres? – Pregunto con la mirada en el computador.



-Hice lo que me ordenaste, los tres fueron cruelmente violados y golpeados en la cárcel, y así lo será hasta su último día de vida.



-¿Les hiciste llegar mi mensaje?



-Sí, te aseguro que están más que arrepentidos de haberla golpeado.



-Excelente.



-Debes firmar estos documentos, son las compras de hectáreas de terreno.

 

Tomo los papeles y empiezo a leer para después firmarlos.

 

Pasan las horas y llega el momento de irme, previamente había hecho mi maleta. Ya me despedí de mi madre, nana y Alessandra, solo falta Samanta.

 

-¿Tienes todavía el celular? – Pregunto.



-Sí.



-Los accesorios están en el último cajón de mi ropero. Llama a tus padres cuantas veces quieras, no habrá ningún problema. Llámame si ocurre una emergencia, ¿sí?



-Sí, entiendo.



-Una muchacha del servicio es la que te acompañará, no quiero que te pierdas por la casa, su nombre es Beatrice, está afuera de la habitación.



-¿Puedo recorrer todos los lugares?



-Hay cosas que no quiero que veas porque podrían ser perturbadoras para ti, Beatrice te sabrá decir en qué parte sí y en cual no.



-Muy bien. – Frunce levemente el ceño.



-Sam. – Una de mis manos toma su barbilla. – Te amo. – Beso sus labios por unos segundos y después salgo de la habitación.



 





Horas después. - En el avión.

 



*Sueño.



-¡¡Sergei, eras mi amigo!!, ¡¡Como un hermano!!, ¡¡¡¿Cómo pudiste hacerme esto?!! – Mi padre habla furioso. Estoy escuchando los gritos detrás de la puerta de su oficina.



-¡¡Fabio, perdóname!! Pensé que era un buen negocio, te aseguro que te lo iba a decir después de que me entregaran el dinero.



Escucho el ruido de una cachetada.



-Te aprovechaste de mi reputación, de mi amistad, ¡¡me traicionaste!!, sabes que eso no tiene mi perdón.



-Lo admito, te utilicé, pero desquítate conmigo, no le hagas nada a mi familia.



-Tarde, ellos ya pagaron por tus actos.



......



 

-Charles, Charles …



La voz de Fabricio me despierta.



-Ya llegamos.



Esa voz, esa voz es la misma del audio, el culpable es Sergei Vólkov. 







----------------


    
      



      ALESSANDRA.

      SAMANTA YOUNG

 

-Desde niños los dos demostraron su inteligencia y educación. Eran los números uno de su clase. Los dos siempre fueron muy unidos. – La señora Rebecca habla con gran dulzura, los recuerdos se le vienen a la mente.



-Desde que Fabio empezó a inculcar el negocio de la familia a Charles, él mostró un desagrado, pero siguió adelante por no defraudar a su padre, hasta que ya no pudo más y se reveló.



-Debieron ser tiempos duros cuando él se fue de la casa, ... y aun lo siguen siendo. – La vida le regresó a Charles, pero se llevó a Alonzo.



-Lo fueron, Sam, pero … - Bebe un poco de té. – Dicen que el presentimiento de una madre nunca se equivoca. Mi hijo no está muerto, lo siento. – Me señala su corazón.



-Señora, no sé qué decir ante tales palabras. – Me ha sorprendido.



-Lo sé, no es normal, así que no me hagas caso. – Me sonríe. – Vamos a la cocina con nana.



.......

 

Mi mañana y parte de la tarde han sido excelentes. Tuve la oportunidad de conocer un poco más de la infancia de Charles. La señora Rebecca me ha tratado con gran cariño, al igual que nana.



-Señorita Samanta, ¿necesita algo más? – Me pregunta Beatrice. Ella ha preferido hablarme en inglés para practicar el idioma.



-Solo dime Samanta, tenemos casi la misma edad.



-Señorita, usted es mayor que yo, además, el señor puede que se enoje. – Beatrice, es una muchacha muy linda.



-El señor no se enojará. – Niego rotundamente. - Soy mayor por tres años, solo dime Sam por favor. – Está dudando en aceptar.



- … Muy bien. – Me sonríe. - ¿Necesitas algo más Sam?



-No, gracias Beatrice. –Respondo esbozando una sonrisa.



-Bueno, nos vemos mañana. Descansa.



-Igual. – Respondo. A los pocos segundos quedo sola en la gran habitación.

 

Paso unos minutos observando por la ventana, viendo como las gotas de la lluvia resbalan por el cristal. Desearía que él estuviera conmigo en este momento; abrazándonos. Apenas ayer se fue y ya lo extraño.



De un momento para otro, tengo la necesidad de una taza de café. Salgo de la habitación y camino hasta las escaleras, no utilizaré el elevador, bajo despacio para no caerme.



Al llegar al primer piso, pocas son las luces que iluminan mi camino. A pasos pequeños llego a la cocina.

 

Abro la puerta y veo a Alessandra, sirviéndose una taza de café. - Pensavo non ci fosse nessuno qui. [Pensé que no había nadie aquí.] – Hablo mientras me adentro más.



-Oh, Sam. – Me mira por unos segundos. – Háblame en inglés, no te preocupes. ¿Qué te trae por aquí, a esta hora?



-La diferencia de horario me está afectando, además, este clima me apetece una taza de café. – Respondo.



-¿Cómo te gusta el café? – Me pregunta tomando una taza más para mí.



-No, no te molestes … – Me interrumpe.



-Sam, déjame ser amable contigo. – Me da una sonrisa muy dulce.



-Gracias. Solo café, nada de azúcar. – Respondo.



-Eres igual que Charles. – Ríe levemente.



-Coincidimos en muchos gustos.



Me entrega la taza. - Fui testigo de sus llantos al verte acostada en la cama. – Hace una pausa. – Charles, te ama.



Su semblante se torna triste. - ¿Estás bien?



-Te mentiría al decirte que sí. – Bebe un poco de café.



-¿Puedo ayudarte en algo? – Me acerco más a ella.



-No, esto solo lo curará el tiempo. – Me mira. - La resignación ha entrado en mí.



Tengo un presentimiento. – ¿Charles, él tiene que ver con esto? -



-Sí. – Me responde sin titubeos. – Por favor no te enojes, yo malinterprete su cariño con algo más.



-¿Se lo has dicho? – Estoy tranquila, nada de alteraciones.



-Lo hice de una manera no muy buena, pero me rechazó. Duele, pero el tiempo se encargará. – Toma mi mano. – Charles es feliz a tu lado, y tú lo eres con él, se ve en tus ojos. De todo corazón les deseo lo mejor.   



Sus lindos ojos quieren llorar. - Alessandra …



-Tranquila, Charles solo me ve como una hermana. Tu eres la mujer que él ama, y es muy difícil, por no decir imposible, que eso cambie.



Tal vez no deba hacer esto, pero sé que lo necesita. – Ven aquí. – Le extiendo mis brazos, los cuales acepta. En segundos sus lágrimas caen en mi hombro.



¿Cómo debería actuar ante tal confesión? ¿enojada? ¿celosa? En este momento solo me siento mal por ella.



 



Horas después- Al día siguiente.



Acompañé a Alessandra a su cuarto, después de que terminara de llorar, me contó un poco de su vida. Dentro de unos días se irá de la casa para ejercer su profesión en Canadá, espero que sea feliz y encuentre un hombre que la valore.



Ahora me encuentro caminando sola por un pasillo, Beatrice me dijo que la esperara, pero no le hice caso.

Mi mirada se centra en los retratos colgados en la pared. Detengo mi camino enfrente de uno.



-¿Te preguntas quién es? – La voz de una persona mayor sale detrás de mi espalda. No escuché sus pasos.



-Buenos días. - Lo saludo.- Solo observaba el paisaje detrás. – Hablo un poco nerviosa.



-Son los viñedos de esta familia. Esa foto tiene cincuenta años.



-Es mucho tiempo. – Digo asombrada. - ¿La persona de la foto, todavía vive?



-Sí, lo tiene aquí enfrente.



-¡Es usted!



-Sí, un gusto conocerla señorita, soy Fabio Russo, papá de Charles.



¡Dios santo!



----------------------------------------------------



Alessandra Mancini, comprendió y recapacitó, nunca fue un problema.



Me complace decir que MILLONARIO ARROGANTE, está llegando a su fin. 
    
      



      A CASI NADA.

      CHARLES JONES

 

No sé por qué, pero en estos días estoy recordando muchas cosas, momentos de mi pasado, y con ello muchas dudas se han hecho presentes, las cuales solo me serán aclaradas por una persona, mi padre.



Esta noche es mi última aquí en Florencia, después de terminar esta pequeña reunión de multimillonarios, un avión me estará esperando para llevarme de nuevo a Sicilia.



Al entrar al salón, muchos de los presentes quedaron asombrados, muy pocos sabían que estaba vivo y que había quedado como el sucesor de mi hermano. La mayoría de los invitados se han acercado a saludarme y darme el pésame, gracias a dios la velada transcurre tranquila.



-Charles Jones, años sin verte. – Un hombre alto y rubio, me extiende la mano. - ¿Acaso no me recuerdas? – Me cuestiona alzando una ceja.



-¿El  pacífico o el caribe? – Espero que sus gustos no hayan cambiado.



-¡Hombre, por supuesto que el caribe!



Río levemente. - Vladímir Zhirinovski, tus gustos no cambian. – Aparte de estrechar su mano, lo abrazo. – Me da gusto volverte a ver.



-Igual a mí. – Nos separamos. - Sabía que te encontraría aquí.



-¿Me buscabas? – Bebo mi champagne.



-Sí. – Se acerca más. - Aparte de los negocios que tenemos en común, hay otro asunto que nos une, el asesinato de tu hermano. – Esto último lo ha dicho muy cerca de mi oreja.



-¿Por qué nos une tal cosa?



-No preguntes el por qué, pero los dos buscamos al culpable. Esto debemos hablarlo en privado. – Su mirada me señala una puerta a unos cuantos pasos de nosotros.



No debo negar que me interesa lo demás que tiene por decir. – Muy bien. – Dejo la copa a un lado.



Fabricio y unos cuantos, de mis hombres, están perfectamente ubicados en el salón, asegurando mi espalda.



Entramos al cuarto donde una pequeña mesa con aperitivos nos espera. Los dos tomamos asiento en el sillón.



-Aquí podemos hablar sin preocupaciones, esta habitación es más que segura. – Desafloja un poco su corbata.



-Bueno, ahora explícame. – Él tiene toda mi atención.



-Los años han pasado. Gracias a mis esfuerzos y mis logros, mi padre me ha dejado a cargo.



-Lo lograste. – Me levanto del sillón por algo para beber. – Siempre es lo que deseaste. – Destapo la botella de vino blanco.



-Todavía recuerdas lo que te decía. El punto es que con mis contactos y los de mi padre, obtuve información, además, el dinero fue de gran ayuda.



-Vladímir, no quiero rodeos.  – Le entro una copa y me vuelvo a sentar.



-Nadie conoce la cara y el nombre del asesino, pero tengo la fecha y hora exacta donde él estará.



-Si te dijera que yo conozco el nombre y el rostro del culpable. – Bebo mi copa de vino. 



-¡Pues haríamos un gran equipo!



Tiene razón. – Muy bien, juntos lo haremos. Sé que no quieres que pregunte, pero tengo curiosidad … - Me interrumpe.



-Tengo un motivo muy grande, ese maldito mató a Alonzo, él era un hermano para mí.



Vladímir, siempre tuvo más cercanía y empatía con Alonzo. –Entiendo.  ¿Cuántos días faltan para esa fecha?



-Exactamente una semana.



-Necesito hablar con una persona antes de actuar, no quiero fallas.  



-Perfecto. Dentro de unos días ese maldito estará pagando por lo que hizo.



-Brindemos. – Los dos chocamos nuestras copas.

 



Horas después. – En Sicilia.

 

-Me pondré en contacto con los hombres de Vladímir, no podemos fallar. – En el transcurso del vuelo le conté todo a Fabricio.



-Fabricio, confío en ti. Nada de errores.



-No las habrá. Ese maldito pagará por haber matado a Alonzo y a los mejores de mis hombres.



-Ahora descansa. Estaré ocupado unas cuantas horas, no quiero interrupciones.



-Entiendo.



Doy media vuelta y entro al elevador. Segundos después las puertas se abren. Entro a la habitación, pero ella no está.



-Oh, señor Jones, buenos días. – Beatrice entra para empezar a limpiar.



-Buenos días. ¿Dónde está Samanta? – Cuestiono preocupado.



-La señorita dijo que dormiría en la cabaña.



Mucho mejor. – Gracias. – Dejo la maleta a un lado y salgo de la habitación. A los pocos minutos llego a la cabaña.

Los rayos del amanecer se están haciendo presentes.



Abro la puerta y veo a mi hermosa Sam, moviendo sus sensuales caderas, debe tener los audífonos puestos.



Me recargo en el marco de la puerta y la observo. Pocos son los segundos que pasan para que se dé cuenta de mi presencia.



-¡Amor! – Se quita los audífonos y corre a mis brazos. Mis manos la levantan, haciendo que sus piernas rodeen mi cintura y sus manos tomen mi cuello. – Te extrañé demasiado.



-Yo también. – La siento en la mesa y la beso por segundos. - Veo que estás despierta desde muy temprano.



-No podía dormir.



-Oh, tienes energía. – Deslizo mis manos por su pierna, metiéndolas por debajo de su camisón. – Te parece si … - Acerco mi boca a su oreja. – las gastamos.



-¿Cómo planeas hacerlo? – Su traviesa boca empieza a besar mi cuello dejando pequeñas mordidas.



-Quiero cogerte en este momento. Hacerle el amor a mi amada novia. – Y futura esposa. Esto último lo he callado, pero no será por mucho tiempo.







----------------



Últimos Capítulos.
    
      



      ARREGLAR LAS COSAS.

      SAMANTA YOUNG

 

Ha pasado mucho tiempo desde la última vez que nuestros cuerpos se hicieron uno. Muchos asuntos familiares, impidieron esos momentos.

 

Charles ha estado bajo mucho estrés desde que llegó a Sicilia, es comprensible, ya que no es una tarea que le guste realizar. En los pocos momentos que logra estar a mi lado, solo pido que los utilice para descansar, y nada más.

 

Nunca me imaginé que, al llegar de su viaje de Florencia, podía pasar lo que tanto hemos retrasado.  

 

En el instante que entramos a la habitación, nuestras prendas se esparcieron por el piso. Sus labios impactaron con los míos, en un beso que incrementaron la necesidad de sentirlo.

 

Mis manos recorrieron su tonificado cuerpo mientras que mis labios dejaban ardientes besos en este.

 

La temperatura cada vez iba aumentando más.

 

Estando recostada en la cama, su preciosa boca me hizo sentir maravillas en mi centro, provocándome un satisfactorio orgasmo.

 

- “Samanta, te amo” – Esas palabras cambiaron la situación por completo.

 

Se levantó de la cama y en un par de segundos ya se encontraba abriendo un preservativo.

 

- “Ponte en cuatro” – Me ordenó con su voz ronca, esa que eriza los vellos de mi piel.

Admito, que al escuchar eso no pude evitar sentirme nerviosa, pero mis deseos pudieron más y le obedecí.

 

Y ya estando en esa posición, lo demás se cuenta por sí solo.

 

Mis manos apretaron con fuerza las cobijas mientras que este hombre me hacía pronunciar su nombre a niveles jamás experimentados.

 

Sus caderas realizaron un grandioso trabajo, que al terminar mis piernas quedaron temblando por sus acciones.

 

Pensé que ya habíamos terminado, pero al ver como tomaba un condón nuevo, supe que no era así.

 

- “Amor, vamos hacer Twerking” – Dijo a lo que yo respondí poniéndome en posición.

 





Unas horas y muchos sonidos lascivos después.

 

Acostados en la cama, con nuestros cuerpos sudados y energías acabadas, es como estamos en este momento.





Mi precioso novio quiso reponer en estas horas, todo el tiempo que estuvimos separados, más de un mes, y pues, increíblemente, lo logró.





-Te amo mucho. – Susurré cerca de su cuello.



Sus hermosos e imponentes ojos azules me observan con dulzura, me hacen sentir segura.



– Yo también te amo mucho. – Me dijo para después dejar un suave beso en mi frente.



Sus manos, que están por debajo de la cobija, me acercan más a él.



- Charles, conocí a tu papá. – Le dije a lo que él reaccionó muy preocupado.



- ¿Qué te dijo? ¿Te ofendió? – Preguntó.



- Amor, tranquilo, se portó muy amable. – Dije dejando una leve caricia en sus cachetes.



- Hasta jugamos una partida de ajedrez, en la cual gané. – Volví a decir.





Flashback.



-Es un gusto conocerlo, Sr. Fabio. Soy Samanta Young, la novia de Charles. – Hablé controlando mis nervios y extendiendo mi mano en forma de saludo.

 

-Un gusto.  – Me respondió el saludo. 



-Me alegra que mi hijo encontrara una persona tan dulce y amable. – Me alagó.



-Gracias, señor. – Agradecí el cumplido con los latidos de mi corazón al mil.



- ¿Sabes jugar ajedrez? – Esa pregunta no me lo esperaba.



-Sí. – Respondí sin entender del todo.



- ¿Te parece si jugamos una partida mientras que me cuentas un poco de ti?



-Claro, señor. Encantada. – No lo dude ni un segundo.

 

Fin del flashback.





- ¡Le ganaste a mi papá en el ajedrez! – Me dice Charles con cara de asombro.



- ¡Sí!  Hasta tu papá se asombró. – Sonreí.



-Sam, cada día me sorprendo más de ti. – Me da un tierno beso que me hace sentir mariposas.



-Amor, tu padre está arrepentido por lo que te hizo. – Decidí tocar el tema porque no me gusta la relación que llevan ellos dos.



-Cuando entraste en nuestra conversación, pude ver en sus ojos que no encuentra la manera de disculparse. – Dije.



- ¿Realmente crees eso? – Preguntó.



-Sí. – Respondí segura.



- Deberías hablar con él. – Propuse, a lo que él se tomó segundos en pensar.



- Hoy mismo lo haré. – Al fin respondió. 





--------------



Últimos Capítulos.
    
      



      LAS PACES.

      CHARLES JONES

 

Toco la puerta y escucho un adelante. Entro a la habitación con temor y nervios, justo como hace dieciséis años; la vez en la que le dije que no quería seguir sus pasos.



Mi padre está sentado en el sofá con vista a la terraza. Cierro la puerta y avanzo hasta quedar a unos pasos de él.



-Charles. – Su voz es en un tono bajo. Se levanta y queda enfrente de mí. - Hijo, perdóname.



Sus palabras me han dejado anonadado. ¿Escuché bien? – Padre …



–Por favor perdóname. Todos estos años me has hecho mucha falta.  - Mi padre empieza a llorar. El gran Fabio está llorando.



En segundos mis brazos lo rodean en un abrazo mezclado con lágrimas por parte de los dos. – Papá, te quiero. – Mis brazos lo toman con más fuerza. – No tienes porqué pedir perdón.



-No fui un buen padre contigo, debí entenderte y apoyarte, no darte la espalda.



-Papá, mírame. – Mis manos toman su cara. – Todo eso ha quedado en el pasado. Desde este momento las cosas serán diferentes entre nosotros. ¡Te quiero, papá!



-Mi hijo se ha convertido en todo un hombre.  – Su boca besa mi frente. Nunca recibí tal muestra de cariño por parte de él, hasta ahora. – Tus abuelos supieron criarte. – Me vuelve a abrazar.



-Mi madre va a saltar de felicidad al saber que hemos hecho las paces.



-Tu madre va a llorar de alegría.







--------------------







Pasamos unas cuantas horas charlando sobre cómo había sido mi vida en New York, tratando de resumir los años que pasé sin ellos, después llegó el momento de hablar de Alonzo.



Reproduje de nuevo el audio a mi padre, pero dijo no estar seguro del portador de esa voz, así que, le conté de mis recuerdos y de quien creo que es el culpable.



Unos minutos después las piezas empezaban a encajar, formando el rompecabezas. 

 

Sergei Vólkov, era una de las amistades más preciadas para mi padre, pero su vicio provocó a perderlo. Hace veintiún años, cuando yo tenía nueve años, hubo una traición por parte de él, algo que Fabio Russo no pasa nunca por alto.



Su castigo fue la muerte de su único hijo y a los pocos meses su esposa se suicidó por la pérdida. Sergei quedó en la ruina y sin familia, divagando solo por el mundo.

Es comprensible que quiera venganza.

 



Días después.

 

Me acerco a la orilla de la cama, donde yace el cuerpo desnudo de Samanta. Tomo una cobija y la tapo.



-Charles. – Abre sus ojos.



-Perdóname, no te quise despertar.



-Ya te vas, ¿verdad?



-Sí. Tengo planeado estar en Roma por unos días, no serán muchos.



-Por favor cuídate. No quiero perderte.



-Eso no pasará. – Inclino un poco mi cuerpo, lo suficiente para poder besarla. – Te amo.



-Yo también. Cuídate.



Toc Toc – Tocan la puerta.



-Charles, las camionetas nos esperan. – La voz de Fabricio detrás de la puerta.



-Muy bien. – Respondo.



Beso su frente  y salgo de la habitación.



-Vladímir ya nos espera en Roma.



-Perfecto.  







---------------



El siguiente capítulo se publicará dentro de unas horas.
    
      



      LOS MUERTOS, MUERTOS ESTÁN.

      CHARLES JONES

 

-¿Y qué te ha dicho Vladímir? – Me pregunta mi padre después de beber un poco de agua.



-Que dentro de una semana Sergei estará en un casino de Roma. – Respondo a lo que él reacciona con una leve risa.



-Ese hombre nunca cambiará.



- ¿Por qué lo dices?



-Él siempre demostró ser muy listo para los juegos de azar. Ten por seguro que esa noche tratará de hacer una fortuna en el casino.



-Entonces, me será más fácil encontrarlo.

 



……



Al llegar, Vladímir ya me esperaba en la entrada. Sus hombres, junto con los míos, están esparcidos por el lugar, cuidando que todo salga conforme a lo planeado.



Ahora, en este preciso momento, me encuentro haciendo una especie de trato. – Solo quiero saber quién es el afortunado de la noche, a cambio de tu información, serás recompensado. – Fabricio le enseña un bonche de billetes.



-¿Son dólares? – Pregunta asombrado. El dinero es la perdición de muchos.



-Sí. – Respondo. – Para ser exactos, diez mil dólares.



-Muy bien, le diré.



-Te escucho.



-Son tres personas jugando a la ruleta, ellos se encuentran en el cuarto B6.



-¿Cuántas personas hay en la habitación?



- Seis. Es lo único que sé.



-Gracias por tu cooperación. Fabricio entrégale el dinero al joven.



-Gracias, señor. – Se va, dejándonos solos.



-Charles, vamos de una vez, no hay que esperar más.



-Muy bien, Vladímir. – Empezamos a caminar hasta la habitación B6.

 

Abro la puerta de golpe, sin pedir permiso, obteniendo la atención de los presentes.



-Buenas noches, no quiero interrumpir su juego, pero tengo que hacerlo. Las damas y el crupier pueden retirarse.



Me adentro al cuarto con Vladímir y Fabricio a mis costados. Segundos después somos rodeados por nuestros hombres, completamente armados. – No queremos armar un escándalo, que pueda traer muertos, ¿verdad? – Digo esto y enseguida las personas que mencioné antes salen de la habitación.



-Vamos hacer esto de una manera pacífica. – Me acerco a ellos. - ¿Quién de ustedes es Sergei Vólkov? – Pregunto, a lo que me responden con su negación.  



-Bueno, no habiendo cooperación de su parte, tendré que averiguarlo por mí mismo. – Unos de mis hombres se acomoda a la espalda de los tres sospechosos, impidiendo que escapen.



-Vladímir, ¿tienes los caballitos de tequila?



-Sí. – En su mano tiene la bandeja ya lista.



-¿Le podrías servir a los señores?



-Claro.



Mi padre me ha hecho saber lo de la bebida.  



-Sergei, no tolera el tequila, por más mínima cantidad que sea, a los pocos minutos de beberlo, su cuerpo empieza a sudar y a temblar.



Vladímir les entrega los caballitos en sus manos.  



-Señores, quiero que lo beban por ustedes mismos, si no lo hacen, será a la fuerza. – En estos momentos soy capaz de cometer muchas atrocidades. Mi mirada está consumida por el dolor de haber perdido a mi hermano.



Los dos primeros lo toman sin ninguna objeción, pero el último lo está pensando.



-¡¡Bébelo!! – Ordeno en voz alta, provocándole temor y haciendo que lo beba.  



Vladímir recoge los vasos mientras que yo estoy atento a sus reacciones. Pasan pocos minutos, y sorprendentemente, es el primero quien empieza a sudar y temblar.  



-Con que eres tú. – Me posiciono justo enfrente de él, quien está de pie con los brazos sujetados por la espalda. - Un gusto conocerte, Sergei Vólkov. – Mi padre siempre me enseñó que primero son los modales ante cualquier situación, es un rasgo característico de nuestra familia.



Sus ojos me miran con rabia. - Eres un maldito. – Después de ofenderme, escupe en mis zapatos.



Bajo la mirada hasta estos, lucen horribles, vuelvo a centrar mi mirada en él. - Estos eran uno de mis pares preferidos.  – Le doy un puñetazo, que le rompe el labio.



-Muchachos, sujétenlo. Ustedes dos se pueden retirar. – Fabricio les abre la puerta y no dudan ni un segundo en salir.



Sergei, queda completamente incapaz de moverse, ya que las fuertes sogas amarradas a la silla se lo impiden.



-¿Creíste que podrías acabar con nosotros? – Cuestiono a unos pasos de él.



-Nunca quise eso. – Se pasa la lengua por su labio, lamiendo su propia sangre. - Solo quería vengarme por lo que tu maldito padre me hizo.



-Tú mismo te lo buscaste, la traición es algo que se paga caro con él.  



-¡¡Mató a mi hijo!!, ¡¡Mi esposa está muerta por su culpa!! – Sus míseras lágrimas empiezan a salir.  



-Fue un castigo digno. – Hablo sin escrúpulos.



-¡¡Los odio!! … Al menos pude vengarme con la muerte de tu hermano. Hubieras visto la satisfacción que me dio el saber que estaba muerto, con su cuerpo hecho pedazos y siendo consumido por las llamas. – El maldito imbécil tiene el descaro de reírse, pero en segundos es callado por el dolor. Fabricio le rompe la nariz de un puñetazo.



-Puedes matarme, o torturarme todo lo que quieras, sacia la pérdida conmigo. No importa todo lo que me hagas, eso no te regresará a tu hermano, los muertos, muertos están.



-Yo no estaría tan seguro. – Una voz atrás de mi espalda. Volteo y lo que veo no lo creo. - ¡Alonzo, estás vivo! – También entran a la habitación, los hombres que junto con él supuestamente murieron.



-Lorenzo, Mateo, Leonardo, están vivos … Dante, ¿Dónde está Dante? – Cuestiona Fabricio. 



------------------



Últimos Capítulos.
    
      



      EL TRAIDOR.

      ALONZO RUSSO

 

[El día de su supuesta muerte]

 

Pasan poco segundos para que la camioneta desaparezca de mi vista.



-Alto. – Detengo a mis hombres, que están a punto de abrir fuego. – No disparen, ellos no son nuestros enemigos. – Digo esto y en seguida Vladímir sale de una de las camionetas.



-¿Alonzo, qué está pasando? – Me pregunta Mateo.



-La respuesta te la puede dar Dante. – Mi mirada se centra en el que creía mi amigo. – Dante, ¿puedes explicar lo que está pasando?



-Alonzo, no sé de qué hablas.



-Con que no sabes. Lorenzo, despójalo de sus armas. – Con una cara de confusión me obedece.



-Alonzo, ¿qué haces? – Pone resistencia.



-Cometiste traición. – Unas leves gotas de sudor resbalan por su frente. – Eras de los pocos en los que podía confiar, y aún así no te importó. – Logran desarmarlo.



-¡Tener tu confianza no me regresaría a mi hermano, pero si me buscaría su venganza!



-Es por él qué has hecho todo esto.  



-Lo mataste sin ningún motivo.



-Dante, tú bien sabes que no actuó sin razones.



-¡¡¡Entonces, ¿Por qué lo hiciste?!!!, nunca creí la absurda razón que me diste. Él te era fiel, no te pudo haber traicionado.  – Dante corre hacia mí con la intención de golpearme, pero es retenido por mis hombres y custodiado por los de Vladímir. - Fingí todos estos malditos años, esperando el momento adecuado. Pero he fallado.



-Dante, siempre estoy un paso adelante que mis enemigos y de los que osan perjudicarme. Creíste que esta salida fue de último momento, todo estaba planeado.



-¡¡Eres un maldito!!



Desde hace un tiempo sospechaba que Dante fingía su amabilidad, y esta mañana lo terminé de confirmar. Los que me iban a emboscar, fueron emboscados por los hombres de Vladímir, a quien le pedí su ayuda.



-Señor, ¿qué hacemos con él? – Me pregunta Leonardo, quien sujeta las manos de Dante por la espalda.



-Lo que les sucede a las personas que cometen traición, la muerte. Pero antes de eso, te diré la verdadera razón por la cual maté a tu hermano. Tuviste razón, te mentí, tu hermana me pidió que lo hiciera.  



-¿Qué tiene que ver mi hermana en esto?



-Alguna vez te preguntaste, ¿quién es el padre de su hijo?, de tu sobrino.



Su mente ya está formulando la respuesta. Sus facciones muestran desagrado. - … No, eso no puede ser …



-¡Tu querido hermano, abusó de tu hermana!



-¡No, me estás mintiendo!, él la respetaba.



-Ingenuo. La violó varias veces, sin que te dieras cuenta. La última vez, tu hermana vino llorando a mí, pidiendo mi ayuda.



-Entonces, ¿por qué no me dijo nada?



-Dante, tú siempre tuviste a tu hermano en un pedestal, no le hubieras creído ni una palabra a tu hermana.



-¡¡Te odio!! – Hace un rápido movimiento, le quita el arma a uno de los hombres que lo custodian y dispara cuatro veces en mi estómago. Los brazos de Vladímir me sostienen antes de que caiga al suelo.



-¡Llévenselo! – Él les ordena.



El dolor se expande por todo mi cuerpo, siento la sangre manchar mi ropa.



-¡Alonzo, mírame!



-Vladímir, ya sabes lo que tienes que hacer.



-Lo sé, pero ahora quédate aquí, no te duermas.



Me río por el maldito dolor. – Mi hermano hará un gran trabajo. – Le digo mientras que mis párpados dejan de obedecerme.



-¡¡Alonzo con una mierda mírame!!



Solo puedo ver como su boca se mueve sin ningún sonido. El infierno me espera. Mis ojos se cierran y con ello ya no siento mi cuerpo.



 

Días después.

 

Me despierto con un fuerte dolor de cabeza. ¿Dónde estoy?, mis ojos no reconocen el lugar.



-¡Alonzo, despertaste!



-Vladímir, ¿Qué pasó? – Me siento en la cama con mi espalda recargada en la cabecera.



-Una de las balas perforó tu vesícula, tuviste que ser operado de emergencia. Has estado inconsciente por más de un mes.



-¡Un mes!, ¿Qué ha pasado en todo este tiempo?, ¿hiciste lo que te pedí?



-Sí, todos creen que estás muerto. Planeé todo a la perfección, utilicé unos cuerpos de mi congelador y los incendié, mis contactos se encargaron de hacer llegar la noticia a sus oídos.



-Perfecto. Ahora solo queda esperar.



-Sí.



Tiempo actual.

 

-Lorenzo, Mateo, Leonardo, están vivos … Dante, ¿dónde está Dante? – Cuestiona Fabricio.



-Dante, resultó ser un traidor. Él está muerto.



-Entonces, todo este tiempo estuvimos buscando a alguien que ya había pagado. – Habla mi hermano.



-Sí. – Me acerco a él y lo abrazo. – Has hecho un excelente trabajo todo este tiempo.



-Fabricio fue de gran ayuda. – Deja de abrazarme.



-Muchachos, ya saben que hacen con Sergei.



-Sí, señor.



-¡¡Los odio!! – Grita mientras es sacado de la habitación con destino a su muerte.



-Vladímir, sabias que Alonzo estaba vivo, ¿por qué no me dijiste? - Habla mi hermano.



-Yo pedí que no dijera nada, les explicaré todo lo que pasó, pero ahora, volvamos a casa.



-Te extrañé, Alonzo. - No es común resivir un abrazo de Fabricio.



-Yo también, mi mano derecha. Ahora enséñale quien manda.



-Claro. - Fabricio sale de la habitación.



-Charles, gracias por ayudarme, a pesar de que siempre me dijiste que no querías hacer esto.



-Los hermanos siempre están para ayudarse, sé que, si un día pido tu ayuda, estarás ahí para ayudarme.



-Por supuesto que lo haré. Volvamos para darle la sorpresa a nuestros padres. Volverás a tu vida de antes, el empresario, Charles Jones.

 



------------------


    
      



      FIN.

      SAMANTA YOUNG



Charles me ha vendado los ojos, no sé a donde vamos, sólo me ha dicho que es una sorpresa. Hemos caminado por varios minutos, hasta que por fin hemos llegado.



-Ya puedes quitarte la venda. – Hago lo que me dice. - ¡Amor, es bellísimo! – El agua cristalina del lago no tiene comparación con nada, simplemente es una maravilla de la naturaleza.



-Sabía que te gustaría. Vamos a nadar.



Me despojo de las sandalias y del vestido. Los dos nos zambullimos al mismo tiempo, recibiendo el agua fría.



-Ven aquí. – Una de sus manos toma mi cintura y la otra acomoda mis mechones de cabello húmedo. Mis piernas se enredan en su cintura. Se siente también estar abrazada a él mientras el agua nos rodea, y con una vista espectacular del atardecer.



-Sam, ahora que mi hermano ha vuelto a ser el jefe, regresaré a New York para retomar mi vida.



No parece nada contento. - ¿Por qué lo dices en un tono triste?, ¿acaso no quieres volver? – Pregunto mientras mis manos acarician su cuello, tratando de relajarlo.



-Claro que quiero volver, pero no quiero que todo sea como antes, quiero hacer cambios muy importantes.



-Charles, ¿a qué te refieres? – Tengo miedo de su respuesta.



-Amor, no quiero estar lejos de ti, quiero que demos un paso importante en nuestra relación.



Sus palabras solo me hacen pensar una cosa. – Charles, ¿acaso quieres …



-Sí, quiero ser tu esposo, quiero formar una familia contigo, quiero que me concedas ese grandísimo honor.



Mis orejas están rojas ante tal confesión. - Amor … - Las palabras se traban en mi garganta.



-Sé que te iras a trabajar a Australia, y que tal vez no quieras un compromiso en este momento. Llevamos muy poco de novios, entiendo que no te sientes segura …



Lo interrumpo con un romántico beso. – Acepto. Quiero formar una familia contigo. – Sus lindos ojos me dan ese brillo tan hermoso. – Rechacé el trabajo en Australia. Hace unos días me llegó un correo de una multinacional en New York, ofreciéndome un gran puesto, el cual he aceptado. Trabajaré desde casa y los fines de semana serán mis días de descanso.



-Sam, ¿todo esto es verdad?



-Sí. Te amo y quiero ser tu esposa.



-Mi vida. – Sus labios impactan con los míos en un beso, que es como una promesa de un futuro muy cercano.



 

 

Un año después. – En Tennessee.

 



Han pasado doce meses desde que regresamos de Italia, el día que aterrizamos en el aeropuerto de Kennedy, estuvo lleno de lágrimas. Fuimos recibidos por Alan, mis padres y los abuelos de Charles, nos llenaron de abrazos y besos, todo eso mezclado con lágrimas de felicidad.



Desde nuestra llegada, tomamos juntos la decisión de empezar a vivir juntos para acostumbrarnos a llevar una vida de casados. Tenía miedo de no poder lograrlo, pero resultó no ser así.



Las cosas en mi trabajo van excelentes, en muy poco tiempo fui ascendida, el sueldo es uno que jamás pensé ganar, estudiar valió la pena.



Ahora, después de tanto tiempo para mí, a partir de este día, ante la ley y la sociedad, soy la esposa de Charles Russo Jones, pero ante mis ojos es mucho más que eso.



La fiesta se está llevando a cabo en las hectáreas de pasto de mis padres. Después del duro mantenimiento dado, la granja ha quedado hermosa, justo como en sus inicios.



Mi cabeza reposa sobre su hombro mientras que nuestros cuerpos se dejan llevar por la música del saxofón.



-Samanta Young de Russo, hoy me has hecho el hombre más feliz en la faz de la tierra.



-Nos espera barreras que superar como matrimonio, pero juntos saldremos adelante.



-Así es mi vida. – Desliza sus manos por mi espalda descubierta hasta el final de esta, provocándome esa electricidad por todo mi cuerpo. – Sam, ¿De cuánto es la posibilidad, de que esta noche … - Acerca su boca a mi oreja y su mano me apega más a su cuerpo. – de que esta noche procreemos un hijo?



Pensé que nunca lo propondría. – De un cien por ciento. – Termino de decir esto e inmediatamente me carga entre sus brazos, obteniendo la atención de todos los invitados.



– Charles, ¿Qué haces? – Pregunto completamente ruboriza ante tal acción.



-Vamos a empezar de una vez.



Lo dice tan feliz. – Entonces, vamos. – Me da unos cuantos giros antes de entrar a la casa.



 

 

Cuatro meses después. – En el consultorio.



Estoy acostada en la cama de un consultorio, llevando a cabo mi segunda ecografía, la primera fue con pocas semanas, pero esta vez tengo meses.



-Doctor, ¿acaso son dos? – Pregunta charles con asombro al ver por la pantalla. Me mira por unos segundos, sosteniendo con más fuerza mi mano, y vuelve a ver al doctor.



-Tenía la sospecha con la primera ecografía, no dije nada porque era poco tiempo, pero esta vez es distinto. Felicidades, serán ustedes padres de gemelos, dos niños.



-¡Dos!, seré papá de dos niños. – Las lágrimas escurren por sus mejillas, igual que las mía. Besa innumerables veces mi frente, haciéndome sentir más feliz de lo que ya soy.  – Sam, te amo.



-Tendremos que multiplicar todo lo que hemos comprado. – Dos criaturas creciendo en mi vientre.



Desde que supe que estaba embarazada, Charles empezó a trabajar desde casa para poder disfrutar al máximo mi embarazo. Mi maravilloso esposo, ni siquiera deja que recoja un trapo del piso, todo el día está al pendiente de lo que necesito. Ahora, sabiendo que son dos, mis cuidados también se duplicarán.



Aun estando embarazada, sigo trabajando. El dinero no es algo que falte en nuestro hogar, pero no quiero que Charles sea el único que mantenga a nuestra familia. Me ha dicho que no me preocupe, pero quiero hacerlo, el matrimonio es de dos.



-Tus padres y los míos, saltaran de un pie al saber la noticia. [Charles]



-¿Te parece si lo hacemos de una vez?



-Sí.



 

 Meses después.

 



Estuve internada por un par de días en el hospital, hoy fui dada de alta con mis dos criaturas. Mis dos hermosos hijos nacieron por cesárea, perfectamente bien de salud, y muy pesaditos, tres kilos con cuantos gramos cada uno. No de vicio los cuidados que recibí por parte de charles, mis padres, mis suegros, mis amigos, tantas personas que estuvieron al pendiente de estos bebés.



Al llegar a la casa, por cierto, decidimos dejar el departamento y comprar una casa para tener más espacio, cuando abrimos la puerta, todos nuestros familiares estaban esperándonos.



Nuestros padres fueron los primeros en abrazarnos y darnos su bendición, después todos hicieron cola para ver y abrazar a los bebés.



-¡Son hermosos!, estoy seguro que tendrán los ojos del papá. [Louis]



-¡Sacaron la hermosa nariz de la mamá! [Daniela]



-Mis nietos, que, por cierto, están pesados. [Sra. Rebecca.]



-Nuestros, querida. [Sr. Fabio]



-También son nuestros nietos. [Papas de samanta]



-Esas criaturas son mis sobrinos, vengan con su tío Alonzo. Estoy seguro que sacarán la valentía de los Russo.



-Pero también sacarán la amabilidad de los Young. [Jack, hermano de Samanta]



-Si la vida me lo permite, durante el tiempo que pasé con ellos, seré su nana. [Nana]



-Son tan pequeños y frágiles, ¡¡Son preciosos!! [Alessandra]



Pasamos la mañana conviviendo en armonía. Jamás pensé que me casaría con aquel pervertido que conocí en un callejón, con aquel hombre que lo único que quería era tenerme en su cama por una noche y después desecharme. Quien diría que me enamoraría de Charles Jones, el millonario arrogante, y que con él tendría dos hermosos hijos.



-Sam, gracias por estar en mi vida. – Toma mis manos y las besa.



-No, gracias a ti por estar en la mía. – Sus suaves labios me llenan de un beso tan cálido y hermoso. – Te amo, charles.



-Yo también. – Su sonrisa es algo que no cualquier persona puede lograr. - Ahora vamos a recostar a los niños en sus cunas.



-Bien. – Nos levantamos de la silla, pero Daniela nos retiene.



-¿Puedo encargarme de eso?, ya los amamantaste así que no lloraran.



-Amor, ¿acaso quieres practicar para los nuestros? – Alonzo la toma de la cintura y deja un suave beso en su cachete, provocando la rojez de Daniela.



El día de nuestra boda, ellos se miraban con una chispa, pensé que terminarían juntos, y así fue. Dentro de cuatro meses será su boda en Italia, a la que estamos invitados, seremos los padrinos, justo como ellos lo fueron en nuestra boda.



Daniela cerró un capítulo duro de su vida; la persona de la que estuvo enamorada y espero por años, la terminó engañando.  Durante el tiempo que estuvo en Francia, aprendió a perdonar y a soltar lo que le hacía daño en su vida.



Alonzo, a pesar de lo que se dedica, es un gran hombre con valores, él ama a mi amiga. Al principio tuvieron problemas, la familia de Daniela se opuso, pero después de tantas lágrimas derramadas por los dos, sus padres terminaron por aceptarlo.



-Alonzo, tú también deberías de empezar a practicar. – Le responde Charles, a lo que los dos reaccionan con sus mejillas rojas.



-La cuna de los bebés está allá arriba, al lado de nuestra habitación. – Les indico.



Con delicadeza toman a mis niños en sus brazos y entran al elevador.



-Me encanta esta familia. – Le digo a Charles.



-Hay de todo un poco. – Me responde.



 



Cuatro meses después. – En Sicilia, Italia.

 



Las lágrimas de felicidad me consumieron por completo en la ceremonia, al ver a Daniela con su vestido de novia, caminando hacia su felicidad, Alonzo, no pude evitarlo.



Después del evento, Charles me trajo a la pequeña cabaña, esa que guarda magníficos de nosotros dos juntos.



-Amor, cuando regresemos a New York, quiero revivir nuestra primera cita. – Estamos acostados en la cama y mirándonos mutuamente a los ojos.



-Aquella noche en la que me arrepentí de cometer esa crueldad contigo, fue la mejor decisión que pude haber tomado. Por supuesto que la reviviremos. – Su dedo pulgar juega con mi nariz.



-¿Crees que los niños están llorando? – Ellos quedaron al cuidado de las niñeras. Charles quiere que durmamos esta noche aquí.



-Nuestros niños son muy tranquilos, si algo pasa las niñeras nos llamaran. Han quedado en excelentes manos.



-Tienes razón, ahora vamos a dormir.



-No, eso no. – Se posiciona arriba de mí y empieza a besar mi cuello mientras que desliza una mano hasta dar a mi clítoris. - ¿Acaso no quieres una niña? ~~



-Charles ~~- Introduce dos dedos. Su boca lentamente baja. – Nuestros hijos apenas tienen unos cuantos meses, … ni siquiera medio año. – Me es difícil hablar por el placer que me produce.



-Mucho mejor, hay que darle una hermanita a temprana edad. - Sus labios llegan a mis senos, los cuales reaccionan ante su suave lengua.



-Amor, no tenemos seguro que tengamos una niña.



-Eso no será problema, no tengo nada en contra por tener muchos hijos. – Muerde levemente mi pezón. Sus hermosos ojos azules están atentos a mis expresiones.



-Yo tampoco tengo impedimento. Vamos a tener una niña.

Dicho esto, mi ropa es rota por sus manos.



Tres meses con algunas semanas después. – En el consultorio.



-Muchas felicidades, serán de nuevo padres, pero de una hermosa niña. – Al escuchar esas palabras mis lágrimas empiezan a salir. Charles me toma entre sus brazos, dándome esa calidez que tanto me fascina. – Una niña llegará a nuestras vidas.



-Lo sé. Sam, - Sus manos toman mi cara y hacen que lo vea a los ojos. - Samanta Young, juntos hasta el último día de nuestras vidas. – También está llorando.



-Juntos hasta el final. Te amo, Charles.



-Te amo, Samanta. – Me besa como si fuera la primera vez que probara mis labios, como si el mundo se acabara hoy, como si no quisiera soltarme nunca.



Tengo un trabajo maravilloso, una casa preciosa, una familia inigualable que gracias a dios todos gozamos de salud, un esposo increíble y mis razones de vivir, mis hijos.



Sé que vendrán ciertos problemas, no todo puede ser perfecto, pero disfrutaré al máximo los momentos felices y no me dejaré vencer en los difíciles.



 



Fin.
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